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R^VISÍA GENERAL. 

. . V : i .• I . 

La cuestioa electoral sig'ua ocupando 
lá Atención y la actividad de los part i
dlas políticos y de cuantos ánimos se 
lireocupan alg-un tanto, de ios intereses 
de nuostra amada patria. 

• Loé resultados así favorables como ad
versos, obtenidos por la situación y por 
las oposiciones coalig-ádas. en la pasada 
lucha electoral, han contribuido de uua 
mauera poderosa á!la creación de nue
vas confianzas ó desconfianzas, y la de-
termiuacion de nuevos esfuerzos, que 
etítre los oposiciohista-i de todos colores, 
rayan en lo desesperado, tal es el desen
gañó qon que, ía realidad ha deshecho 
todaá áus ilusiones, descubriéudoles el 
favor y prestigio que de la pública opi
nión alcanza la obra de'Setiembre, ya 
estatuida, ya consólidada, merced á sus 
buenas partes y á la sabiduría y patrio
tismo dé la Asamblea Constituyente. 

Forz )so es hacerse cargo de las decla
maciones á que ha dado lugar, por par
te de los partidos coaligados, el triste 
éxito con que han visto coronados sus 
manejos é intrigas, sus propósitos liber
ticidas y sus esperanzas antipatrióticas. 
Que resulta ahora lo de siempre, cuando 
tras la desgracia de una empresa, se 
abandona el desahuciado á los extremos 
de su despecho, prescindiendo de la re
flexión serena, tan agena siempre délos 
ánimos apasionados. 

Resulta, decimps, que los irreconci
liables enemigos del estado político en 
Que vivimos, ante el hecho consumado 
de su derrota, ante la irrecusable prue
ba de que el país repudia sus planes, an
te la patente demostración de su flaque
za, aun después de auuar sus fuerzas; 
no pueden ó no quieren adquirir el con
vencimiento de su nulidad, para luchar 

contra la obra gloriosa, frú^ó dál' cdp!̂  
curso de todo un pueblo/ . , V » ^ . 

Y sucede que avergonzad as 4aivap îpa 
dos, tanto comp arteros, - úaa ea-atrib' 
el fracaso de sus proyecto*, á causas < 
todo agenas á su capaoiá«*i, basca'ti1 
en su descrédito^oca^íotí "dft'í'aiizar pro 
testas y cargos al G)bierno, de -cuyas' 
sugestiones y de ciiyo p(óder se conside
ran víctimas. 

Grande olvido de las' doctrinas 
practiieada-, se necesita para fommiar ta
les inculpaciones, yauupara creerlas por 
verdaderas y legítimas. Si pudiera darse 
que quiun orno parte activa contribuyó 
al levautamiento de un grandioso edifi
cio,' y en ello cifró su gloria y vinculó 
sus intereses, trabajara después pjr la 
destrucci j n y la ruina de lo que tanto 
para él representa; á la verdad que si no 
ciertos, podrían ser verosímiles los car
gos de las oposiciones derrotadas contra 
los hombres del Gobierno. 

Pero como es un absurdo establecer 
tales hipótesis, como no ya la razón de 
patriotismo y de interés político, sino 
también la de dignidad é interés indivi
dual se opone á que tal suceda; ¿en qué 
base medianamente firme esperan fun
dar los que hoy en aquel sentido claman 
y vociferan, la confianza de que la na
ción ha de creerles, y trocando las espe
cies, ver en la derrota la victoria, y en 
esta la prueba del desprestigio y de la 
impotencia? 

No es pasible, que el país deje sorpren
derse de tal manera, sobre todo cuando 
tiene precedentes bastantes para ilustrar 
su juicio acerca del esta lo de cada agru
pación. El país no puede creer fuertes 
cont ra ía situación, á aquellos que para 
entrar co'üfiados en la lucha de los co
micios, midieron sus fuerzas, y sintién
dose débiles hubieron de apelar á un 
trato vergonzoso, cuya primera condi
ción fué el sacrificio de los principios. 

El país no puede creer poderosa, la 
liga nefanda, que aun después de reunir 
sus huestes, hubo de onfiap el triunfo, 
no tanto á su acción, como al atropello, 
á la violencia y á la sorpresa, medios 
cuyo empleo atestigua la historia de las 
últimas elecciones. 

Hé aquí la verdadera causa del desas
tre electoral que hoy dá rienda suelta á 
la ira de las oposiciones. Es que el país 
desprecia á los que se coaligaron para 
obtener su favor, y no tanto por lo que 
de monstruoso y repugnante tiene ese 
contubernio, como por lo que cada una 
de sus partes posee de repulsivo. ¿No es 
el moderantismo, esa comunión de tris
tísimo recuerdo para España, uno de los 
miembros de ese cuerpo informe de que 
tratamos? ¿No es otro miembro el parti
do carlista, sobre quien pesa el ridiculo, 
mejor que el enojo de este país liberal? 
¿Y no sirve acaso de lazo de unión entre 
ambos partidos reaccionarios, el federal, 

con sus utopias peligrosas, con sus pro-
yéctos anárquicos y> con sus amenazas 
a! orlen de cosas, en que la soci'-idad es-
páñofa tiene ñ íod^ia su prosperidad y 
¿l icencia? 

¡P^eis qué más faz j i i , ni qué mis cau
sa 'se busca á la desgracia en que las 
tfftU&gTnpaciones sé miran sumidas, si 

el m o g a t o de sellar su pacto y 
ha* «uslfilas, pudieron meditar 

fusión de descrédito lo que ha-
mas bieifílue m ú t u i entrega de 

fuerzas y prestigios populares! 
"Sh eu el Gobierno, sí en la nación, es

tá el origen de tal derrota y de las que 
á esta han de suceder, en las elecciones 
que seguirán á las ya efectuadas; que 
han aprendido ya los pueblos, y el nues
tro entre ellos, á rechazar halagos y su-
jestiones, que no llevan mas objeto que 
reducirles nuevamente al desgraciado 
estado, en que se hallaba España antes 
de consumar la gloriosa revolución que 
le abrió la vía del progreso y de la l i 
bertad. 

H. 
La voz sincera y leal de los hombres 

del Gobierno se ha dejado oir :1a exi
gencia que formularon las oposiciones, 
fiadas en que habian de poner al minis
terio en apurado trance, se ha visto cum
plida, y el codiciado manifiesto ha apa
recido. 

Los hombres, que dejando hablar á sus 
actos ó remitiéu lose á sus antecedentes 
revolucionarios, no tenían n3cesidai d i 
exponer sus propósitos y sentimientos, 
cuando ya el país los tiene bien conoci
dos; los hombres de la revolución y del 
período constituyente que, sin apartarse 
un momento de la esfera pública, harto 
se han dado á conocer de la opinión, 
hoy han hablado nuevamente, dirigien
do desde el poder que hoy desempeñan, 
nobles y francas explicaciones acerca del 
objeto que se proponen llenar, y de la 
inteligencia que dan á la misión sagra
da que á su prudencia y lealtad ha sido 
confiada. 

Un documento de la índole del que nos 
ocupa, es siempre importante por mu
chos y diversos conceptos. Satisface, en 
primer lugar, el anhelo popular, por ver 
al frente de los destinos públicos á pa
tricios leales que cuentan como primer 
apoyo y primer censor de todos sus ac
tos, al país, cuyo progreso dirigen: de 
bien distinta manera se robustece el cr i 
terio social y se determina la común so
licitud por la cosa pública, cuando un 
pueblo se ve desdeñado por Gobiernos 
autocráticos, ó cuando estos cuidan de 
mostrarse respetuosos para con el dere
cho ineludible de los gobernados. 

En segundo lugar, la confianza de un 
pueblo tiene sobre qué fundarse, cuando 
en las elévalas regiones oficiales se ve 
predominar el afán del acierto y el deseo 
de interpretar fielmente la aspiración 

general, y así, nada mas que así, esco
mo puede llegar á realizarse el objeto 
primordial de toda sociedad, el progreso 
fecundo y espontáneo que en vano se 
propondrá Gobierno alguno conseguir, 
sin el poderoso cmcurso de todos sus 
gobernados. 

Ya hemos dicho que los hombres que 
hoy forman el Gabinete no tenían nece
sidad, de revelar sus prepósitos, cuando 
tan claramente los han expresado en re
petidas ocasiones. Ello, empero, se ha 
cumplido, y el país, que ha visteen se
mejante acto el exceso de delica leza y 
sinceridad en que se inspiran nuestros 
gobernantes, no ha podido menos de 
aplaudir este proceder, al que se halla
ba tan p JCO acostumbrado. 

Cierto es que aquellos cuya voz ha 
sonado mas en demanda del manifiesto, 
han sido los que, después de publicado 
este, mas se han afanado en llenarle de 
censuras; paro cierto, también, que no 
otra cosa era de esperar una vez cono
cido el móvil á que los actuales partidos 
de oposición obedecen, para dedicarse á 
una sistemática censura de cuantos pa
sos da el Gobierno. 

¿Qué se quería en esta ocasión? Los 
que esperaban que el Gobierno, en su 
carácter de mero guardador de las con
quistas revolucionarías, fuera hoy á le
vantar, por sí y ante si, una nueva ban
dera, alimentaban una esperanza absur
da que solo podía realizarse á costa de 
la autoridad del país, ú lico poderoso 
para imprimir el adelanto, y de la Asam
blea Constituyente, única facultada pa
ra sancionar las tendencias y manifesta
ciones de la opinión. Los que hubieran 
deseado oir la voz del ministerio conde
nando lo mismo que sus mié nbros han 
contribuido á crear, y que hoy tienen en 
sagrado depósito y custodia; los que con
denan el manifiesto por lo que en él so 
acita el espíritu de libertad y progreso 
que en España domina feliz nente. ¿qué 
razón pueden tener ni qué cargo pueden 
formular, que no sea á los ojos de la na
ción una elocuente alabanza y un moti
vo más de aplauso para quieu sabe de
fraudar los deseos de los tíiiemi^js de la 
libertad y de la patria? 

Bien deban haber pensado lo que de
jamos dicho los autores de los juicios en 
que, con acr i tu l y pasión, se condena 
parte por parte el manifiesto del Gobier
no: y deciuns que deben haberlo pensa
do, porque desconfian lo de la eficacia de 
sus razones, y aun conocienlo la debili
dad de las mismas, se han apresurado á 
buscar una nueva imputación, en la que 
cupiera mas fuerza y mas efecto. 

No han dejado de hallarla, asistidos 
como se hallan de prodigiosa facilidad 
para prescindir de toda lógica y sacrifi
car la razón. El.ministerio, que después 
de exponer su plan de conducta y su 
propósito de proceder con toda lealtad 
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en las próximas elecciones, no ha podi
do menos de prevenir el legítimo resal
tado de estas, condenando la coalición 
reaccionarla-anarquista, incitando alpaís 
liberal á desconcertar los proyectos de 
sus enemig-os; el Gobierno que, previen
do casos de violencia y rebeldía á los vo
tos del sufragio universal, ha debido ex
presar, cumpliendo como bueno, su re
solución de castigar severamente á los 
que en aquel caso se pongan; ha dado 
al anhelo oposicionista el motivo que les 
faltaba para considerarse ultrajados y 
amenazadas, sin que para nada atendie
ran á lo hipotético de la amenaza. 

Esta se refiero á los casos de fuerza: 
¿piensan las oposiciones desairadas ape
lar á ellas? Si no es así. ¡qué mas ridícu
lo que hacerse victimas de un castigo 
que no ha de llegar! Y si pensaran con
fiar á las armas lo que no han de lograr 
en los comicios, ¡qué mas procedente, 
mas lógico, mas debido, que el aviso que 
les dirije quien está en la obligación de 
aplicar toda su energía á la represión de 
cualquier atentado contra la soberanía 
del pueblo, y contra el órden estable
cido! 

m . 
Aquí debemos registrar un hecho co

barde y crimiual, como el que hace po-
caíi semanas registramos llenos de in
dignación y dulor. Esta vez, por fortuna, 
el crimen quedó frustrado, y no ha caído 
sobre la historia de nuestros dias otra 
mancha de sangre preciosa como la que 
vino á oscurecer el porvenir de la liber
tad, después del v i l asesinato del inolvi
dable general Prim. 

Raiz Zorrilla, el hombre eminente de 
la revolución, el de ánimo fuerte y espí
r i tu liberal, era la segunda víctima esco
gida por la saña de los que ven contra
riados sus funestos planes de anarquía ó 
de reacción. Felizmente, el placer suce
de á la indignación, porque el asesino, 
después de errar el tiro, ha tenido que 
devorar en su escondrijo la rábia que su 
fracaso debe haberle causado. 

Con este motivo, la creencia á que dió 
lugar el tristísimo suceso de la calle del 
Turco, ha venido á confirmarse: hay un 
complot formado con el objeto de des-
ruir, por el camino de la venganza, la 
obra gloriosa de que hoy España entera 
disfruta. 

El Gobierno tiene el deber de extermi
nar la conjuración y á los conjurados: el 
Gobierno lo cumplirá. Pero la nación, 
por cuya gloria, por cuyos fueros han 
trabajado esos hombres que hoy se ven 
perseguidos por asesinos comprados, la 
nación tiene el altísimo deber de apres
tarse por todos los medios á la defensa 
de las instituciones, por cuya ruina se 
está conspirando. La opinión enérgica y 
terrible debe conservarse á todas horas 
despierta, para que no muera el acento 
de reprobación con que ve los atentados 
contra sus hombres predilectos: la opi
nión debe repetir sin t régua sus mani
festaciones de apoyo á lo establecido; la 
opinión, en una palabra, deba anunciar á 
los nuevos políticos—quepolíticos son,no 
hay duda—del puñal y de la venganza, 
que nunca ha de tener galardón su em
presa criminal, y que la esterilidad de 
la sangre con que piensen regar su cam
po ha de tenerlos siempre reducidos al 
extremo de rabia impotente en que hoy 
se encuentran. 

Tiene medios el Gobierno para la per
secución y castigo inmediatos; cierta
mente. Pero la nación es quien los tiene 
mas poderosos para el porvenir, aplíque-
los, que no tiene deber mas alto, ni hay 
tampoco otro punto que mas haya de in
fluir sobre su gloria y tranquilidad. 

IV. 
La reunión de la Asamblea francesa 

en Burdeos, la prolongación del armis
ticio y la elevación del insigne hombre 
político, M. Thiers, á la jefatura del Po
der Ejecutivo, son los tres hechos que 
compendian lo ocurrido en la desdichada 
nación vecina, durante los quince dias 
que acaban de trascurrir. 

No es esta ocasión oportuna para dis
currir acerca de la representación y ten
dencias políticas de la Asamblea fran
cesa. 

Aunque algo pudieran indicarnos cier
tos incidentes en ella ocurridos, sus 
miembros, aplazando el punto de la cons
titución interior, han consagrado muy 
justamente su preferencia á la cuestión 
que hoy es capital, la salvación de la 
Francia, el término honroso de la 
guerra. 

Gran prueba de ilustración y patrio
tismo han dado los constituyentes con la 
elección de M. Thiers, para que, al fren
te de un Gobierno compuesto de todos los 
elementos activas del país, entendiese 
en las negociaciones de paz con el ene
migo que á ello se presta. Lo que pensá
ramos observar acerca de la alta signi
ficación de este nombramiento, seria pá
lido é inútil al lado del discurso que 
M- Thiers pronunció ante la Asamblea 
al investirse de su honroso y delicado 
cargo: sus frases le sirven de comenta
rio , y de n ingún modo podrían nuestros 
lectores tener mas perfecta idea de los 
elevados designios del ilustre patricio, 
que oyéndolos de sus propios labios. 

En la sesión del día 19 fué presentado 
á la Asamblea francesa el ministerio 
nombrado por M. Thiers. 

Ocupadas las tribunas, llenos los ban
cos, y todos bajo la presión de la mayor 
ansiedad, esperábanse con impaciencia 
las palabras del jefe del Poder ejecutivo 
de la república francesa, que cumplió 
su misión leyendo el siguiente discurso: 

«Señores: Debo aale iodo daros las gracias, no 
por la pesada carga que habéis echado sobre 
mis hombros, sino por el testimonio de coafianza 
que me habéis dado en el dia de anteayer. Aun
que asustado de la tarea difícil, peligrosa, y 
sobre todo dolorosa, que se me ha impuesto, no 
he abrigado mas que un solo sentimiento, el de 
la obediencia inmediata, absoluta, á la voluntad 
del país, que debe ser tanto mas obedecido, tan
to mejor servido, tanto mas amado, cuanto mas 
desgraciado es. ¡Ay! sí, es desgraciado masque 
lo fué en época alguna de su historia tan vasta, 
tan accidentada, tan gloriosa, en laque se le Té 
tantas veces precipitarse en un abismo de infor
tunio, para subir de nuevo de repente á la cum
bre del poder y de la gloria, y teniendo coostan-
temente la mano en todo lo grande, bello y útil 
que se ha hecho para la humanidad. 

Es desgraciado, sin duda, pero queda uno de 
los países mas grandes, mas poderosos de la tier
ra, siempre jéven, altivo, inagotable en sus re
cursos, siempre herdico, sobre todo, testigo esa 
larga resistencia de París, que será uno de: los 
monumentos de la constancia y de la energía hu
mana. (Viva aprobación.) 

Lleno do confianza en las poderosas faculta
des de nuestra querida patria, me entrego sin 
vacilar, sin cálculo, á la voluntad nacional ex
presada por vosotros, y vedme aquí i vuestras 
órdenes, si puedo expresarme así, dispuesto á 
obedeceros, con una reserva, no obstante, la de 
resistiros si arrastrados por un sentimioolo ge
neroso, pero irreflexivo, me pidieseis lo que la 
sensatez política condenaría, como lo hice hace 
ocho meses, cuando me levanté de repente para 
resistir á los arrebatos funestos que doblan con
ducirnos á una guerra desastrosa. 

En el interés de la unidad de acción, me ha
béis dejado la elección de mis colegas. Los he 
elegido sin otro motivo de preferencia que la es
timación pública umversalmente concedida á su 
carácter, á su capacidad, y los he elegido, no 
en uno de los partidos que nos dividen, sino en 
todos, como lo ha hecho el país mismo díndoos 
sus votos y haciendo figurar frecuentemente en' 
una misma lista á los personajes mas diversos 
y mas opuestos en apariencia, pero unidos por 
el patriotismo, las luces y la comunidad de bue
nas intenciones. 

Permitidme enumeraros los nombres de los 
colegas que han querido prestarme su con
curso. 

M. Dufauré, ministro de la Justicia. 
M. J. Favre, ministro de Negocios Extran

jeros. 
M. Picard, ministro de Interior. 
M. J. Simón, ministro de Instrucción pú

blica. 
M. de Larcy, ministro de Obras públicas. 
M. Lambrecht, ministro de Comercio. 
El general Le Fié. ministro de la Guerra. 
El almirante Pothuau, i inistro de Marina. 
Habréis notado, sin duda, que no me he en

cargado de ningún departamento ministerial, á 
fin de tener mas tiempo para traer á un mismo 
pensamiento y rodear de una misma vigilan
cia á tolas las pirtes del Gobierno de la Fran
cia. 

Sin traeros hoy un programa de Gobierno, lo 
cual es siempre algo vano, me permitiré pre
sentaros algunas jeflexiones sobre ese pensa
miento de acción que me dirige, y del cual 
querría hacer salir la reconstitución actual de 
nuestro país. • 

En una sociedad próspera regularmente cons
tituida, que cede pacíficamente sin violencia al 
progreso de los ánimos, cada partido representa 
un sistema político, y reunirlos todos en una 
misma administración seria, oponiendo tenden
cias que se anularían recíprocamente ó se com-
batiriao, conducir á la inercia d al conflicto. 

Pero, jay! ¿es nuestra situación presente una 
sociedad regularmente constituida que ceda 
suavemente al progreso de los ánimos? 

La Francia, (irecipitada en una guerra sin mo
tivo sério, sin preparación suficiente, coa una 
mitad de su suelo invadido, sus ejércitos destrui
dos, su hermosa organización quebrantada, su 
antigua y poderosa unidad comprometida, su 
Hacienda desquiciada, la mayor parte de sus hi
jos arrancidoi al trabajo para ir á morir á los 
campos de batalla, el drden profundamente per
turbado por una súbita aparición de la anarquía, 
y después de la rendición forzosa de París, la 

guerra suspendida por algunos dias solamente y . 
dispuesta á renacer si un Gobierno estimado de 
Europa, aceptando valerosamente el poder, lo
mando sobre sí la responsabilidad de negucia-
ciooes dolorosas.fno viene á poner término á es
pantosos desastres. 

En presencia de semejante estado de cosas, 
¿hay ni puede haber dos políticas? Y por el con-
irano, ¿no hay una sola, forzosa, necesaria, ur
gente, que consiste en hacer cesar cuanto antes 
los males que nos abruman? 

¿Podría nadie decir que no es preciso cuanio 
antes hacer cesar la ocupación extranjera por 
medio de una paz valerosamente discutida y que 
no será aceptada si no es honrosa; desembara
zar nuestros campos del enemigo que los hue
lla y los devasta; llamar de las prisiones extran
jeras á nuestros soldados, á nuestros oficiales, á 
nuestros generales prisioneros; reconstituir con 
ellos ua ejército disciplinado y valiente, resta
blecer el órden perturbado; reemplazar ensegui
da los administradores dimisionarios ó indignos; 
reformar por elección nuestros consejos genera
les, nuestros coosejos municipales disaeltos; re
constituir así nuestra admíoislracion-desorgani
zada, hacer cesar gastos ruinosos, levantar, sí 
no nuestra Hacienda, lo cual no podría ser obra 
de un dia, al menos nuestro crédito, medio úni
co de hacer frente á compromisos apremiantes; 
devolver á los campos y á los ta leres nuestros 
móviles, nuesiros movilizados; volver á abrir los 
caminos interceptados, á levantar los puentes 
destruidos, hacer renacer así el trabajo suspen
dido en todas partes, el trabajo, que puede úni
camente procurar el medio de vivir á nuestros 
obreros, á nuestros aldeanos? 

¿Hay nadie que pueda decirnos que haya cosa 
mas urgente que lodo eso? ¿Y habría aquí, por 
ejemplo, alguien que se atreviera á discutir sá-
biamente artículos de Constitución, en tanto 
que nuestros prisioneros espiran de miseria en 
comarcas lejanas, d en lanío que nu stras pobla
ciones, muñéndose de hambre, se ven obligadas 
á entregar á los sollados extranjeros el último 
pedazo de pan que les queda? No, no, señores: 
pacificar, reorganizar , levantar el crédito, rea
nimar el trabajo, esta es la única política posi
ble y aun concebible en este momento. En ella 
todo hombre sensato, honrado, ilustrado, pien
se como quiera sobre la monarquía ó la repúbli
ca, puede trabajar útilmente, dignamente, y 
aun cuando no tuviese que trabajar mas que un 
año, que seis meses, podrá volver al seno de la 
patria con la frente levantada, la conciencia sa
tisfecha. 

Sin duda, cuando hayamos prestado á nues
tro país los servicios urgentes que acabo de 
enumerar, cuando luyamos cerrado sus heridas, 
reanimado sus fuerzas, le devolveremos á sf pro
pio, y restablecido entonces, después de haber 
recobrado la libertad de sus espíritus, dirá cómo 
quiere vivir. {¡Muy bienl Grandes aplausos.) 

Cuando esa obra de reparación que le termi
nada, y no podria ser muy larga,, vendrá el 
tiempo de discutir, de pesar las teorías de go
bierno, y no será un tiempo robado á la salva
ción del país. 

Ya un poco alejados de los sufrimientos de 
una revolución, habremos recobrado nuestra 
sangre fría; habiendo operado nuestra recons-
tiiucion bajo el Gobierno de la república, i>o-
dremos fallar con conocimiento de causa sobre 
nuestros destinos, y el fallo será dictado, no por 
una minoría, sino por la mayoría de los ciuda
danos, esto es, por la voluntad nacional de la 
misma. 

Tal es la única política posible, necesaria, 
acomo lada á las circunstancias dolorosas en que 
nos hallamos. A ella es á la que mis dignos co
legas esláo dispuestos á consagrar sus faculta
des experimentadas; á ella es á la que, por mi4 
parle, á pesar de la edad y de las fatigas de una 
larga vida, estoy dispuesto á consagrar las fuer
zas que me quedan sin cálculo, sin otra ambi
ción, os lo aseguro, que la de atraer sob e mis 
últimos dias la estimación de mis conciudada
nos, y la de obtener, después de una abnegación 
completa, justicia hácia mis esfuerzos. 

Pero, ¿qué impona ante el país que sufre y 
perece to'la consideración personal? Unámonos, 
señores, é inculquémonos, que mostrándonos 
capaces de concoidía y cordura, obtendremos 
la estimación de Europa, con su estimación, su 
concurso, con mas el respeto del enemigo mis
mo, y esta será la fuerza mas grande que podáis 
dar á vuestros negociadores para defender los 
intereses de la Francia en las graves negociacio
nes que van á abrirse. 

Sabed, pues aplazar para un término, que 
por lo demás no podría estar lejano, las diver
gencias de principios que nos han dividido, que 
nos dividirán tal vez aun; pero no volvamos á 
ellas, sino cuan lo esas divergencias, resultado, 
lo sé, de combinaciones sinceras, no sean ya 
un alentado contra la existencia y la salvación 
del país.» 

Bien se deja, pues, comprender que el 
objeto del célebre diplomático no es otro 
que llegar á la paz. abandonando para 
mas propicia ocasión el descubrir la for
ma de gobierno que en definitiva hab rá 
de darse la Francia Prematuros son j u i 
cios y contentos que sobre este particu
lar se han expresado, prematuro seria lo 
que nosotros quisiéramos conjeturar. 

La paz es hoy el primer objeto de la 
general ansiedad y atención. Lisonjero 
es decir que todo hace que se la espere 
confiadamente; un telégrama de Bur
deos nos ha afirmado la aceptación de 
todas las condiciones, menos de las que 

se refieren á indemnización. Nada con 
posterioridad hemos sabido hasta la ho
ra de cerrar nuestra Revista. 

¿Se confirmará la dichosa nueva? ¡Oja
lá, para bien de la Francia y restableci
miento del derecho, en mal hora supe
ditado á la bárbara razou de la fuerza! 

U L T R A M A R . 

L \ CONSTITDCION DE PÜERTO-RICO. 

X. ' |Lu 
Elevado el territorio de la menor Ant i -

11a española, á la consideración de pro
vincia que tan justamente le correspon
de, nada mas lógico y natural, ;que 
dotarle de una diputación provincial, re
presentación fiel ygenuina de fius inte
reses, y entidad la mas autorizada y se -
gura para cuidar del desarrollo armónico 
y debido de todos los elementos del país. 

Nosotros vemos en la diputación pro
vincial de un territorio ultamarino, co
mo es el de aquella isla, algo mas que 
descubrimos en una corporación de la 
misma clase, cuando esta se halla estable
cida y funcionando en una provincia pe
ninsular; y no por razón de la distancia, 
que no habría de ser, por sí sola, una 
condición bastante á evitar que Penín
sula y colonias se confundieran en una 
marcha y régimen común, siguiendo al 
mismo paso, el camino de su adelanto; 
sino por las especiales razones, de so
bra conocidas, que hacen necesario el 
empleo de diferentes sistemas para con
seguir Úéintico fin en la colonia y en la 
metrópoli. 

En verdad que no ha sido del todo olvi
dada esta razón, al redactarse el proyecto 
de Constitución que examinamos; la cor
poración provincial que se crea en Puer
to-Rico, obtiene algunas atribuciones 
privttivas é importantes, que satisfacen 
en cierta parte la exigencia de lá espe
cialidad que hemos mencionado. Empero 
si bien se examina el articulado del pro
yecto, referente á este punto, obsérvase 
con desagrado que todas las disposicio
nes excepcionales en tal sentido proyec
tadas, mejor obedecen á la circunstancia 
que hemos tenido por de poco momento-, 
la distancia, que á la verdadera é impor
tante consideración del estado social y 
político en que con respecto al nuestro, 
se encuentra aquella isla. 

Puesto que en cuanto á derechos y 
atribuciones de la diputación provincial, 
vemos el proyecto, sino aceptando de 
mucho las opiniones autonómicas que 
profesamos—y que debieran d a r á aquel 
cuerpo una importancia suma—teniendo 
por lo menos, muyen cuenta la conside
ración del estado excepcional de la me
nor Amtilla; detengámonos un tanto en 
estudiar el contexto de ios artículos á tal 
extremo referentes, no para exponer lo 
que á nuestro juicio les falta, que seria 
mucho y ageno al plan que nos hemos 
propuesto, sino para descubrir el acierto 
ó desacierto con que, aceptada su base, 
han sido dictadas las disposiciones que 
hallamos ya escritas en el proyecto, y uo 
otras. 

Bien parece desde luego la mayor ge-
rarquía que se da á la diputación provin
cial porto-riqueña, con respecto á los 
municioios, por el texto de los párrafos 
1.° y 2.°, artículo 6.°, título I I del pro
yecto; y no es á la verdad el motivo de 
tratarse especialmente de Puerto-Rico, el 
que nos dicta esas frases di; aprobación, 
sino el principio general que profesamos 
sobre relaciones municipales y provin
ciales. La corporación de que tratamos 
ha de ser la autoridad que con m ts celo 
y mas acierto vigile por el exacto cum
plimiento de las leyes, y la que mejor se 
interese en la isla por el perfecto funcio
namiento de la máquina a Imlnistrativa. 
No tanto por la delegación que se inclu
ye en el carácter de sus individuos, como 
por el noble afán personal y patriótico 
porque se realice el progreso cuyo ca
mino abre la metrópoli á la colonia, casi 
y sin casi, viene garantido el feliz em
pleo que dicha corporación hará de las 
atribuciones que se le conceden. 

El objeto de estas es doble, y doble 
por lo tanto el poder que de ellas emana. 
Por un lado, la diputación es guardado
ra de las leyes, entendiendo en las in
fracciones de todos sentidos en que los 
ayuntamientos incurrieren; por otro la
do es centinela del derecho popular, te
niendo como tiene confiada á su espíri
tu de justicia, el conocimiento de todo lo 



CRONICA HISPANO-AMERICANA. 

Telativo á la elección y suspensioii de los 
ayuntamientos. 

La facultad que á la diputación pro
vincial porto-riqueña, otorga d párrafo 
tercero del artículo 6.* que estudiamos 
no hace mas que responder á una nece
sidad evidente, creada por la especial 
situación en que Puerto-Rico se encuen
tra. 31 esta isla ha de entrar en la vía de 
su progreso, si este es el derecho que 
hay que reconocerle, si este es el legiti
mo propósito de la metrópoli, nada mas 
oportuno, nada mas ¡.conveniente que 
conceder voz para que ilustre tan delica
da tarea, á quien ha de estar valido de 
la autoridad procedente de la elección 
popular, que en todos casos representa 
confianza, y en no pocos ilustración. 
Nadie mejor que la corporación provin
cial, compuesta de patricios leales y que 
han de tener profundo conocimiento del 
estado de aquel territorio, puede auscul
tar el cuerpo social que represente pa
ra ir tomando en cuenta sus necesidades 
y proponer enseguida su oportuna satis
facción. 

Un lunar empero, oscurece el artículo, 
y aquí por centésima vez debemos, sin 
miedo á hacernos pesados, lamentar la 
restricción política, hija de la mas infun
dada y funesta suspicacia, que ha de sa
lir siempre á viciar y aun á destruir los 
efectos que en sentido liberal se quiere 
reportar del proyecto. SI derecho de pe
tición—forma que se señala á la diputa
ción provincial de Puerto-Rico, para pro
poner al Gobierno lo que crea convenien
te á la isla—no es susceptible de ser res
tringido, sin que sea desnaturalizado, y 
en este caso pierde toda su fuerza, como 
que deja de ser tal derecho. Y á samejan
te extremo se llega en lo que este dere
cho se refiere, cuando al tratarse de con-
•cedérselo á la corporación mencionada, 
se le restringe y limita, exceptuando los 
puntos de interés político, en que se con
dena á la provincia á religioso silencio. 

¿Por qué? Lo que puede hacer el mas 
oscuro ciudadano, ¿ha de estar vedado á 
una corporación, á quien abonan origen, 
criterio y dotes de patriotismo? La nece
sidad que el progreso de la menor Anti-
11a mantiene viva, de oír á los inmediatos 
representantes de esta úl t ima, ¿deja de 
ser mas imperiosa y mas atendible, por
que se trote de un progreso político? ¿O 
es que una vez llevadas á cabo en Puer
to-Rico las reformas del proyecto, debe 
aquella sociedad cegar la corriente de 
sus ideas, apagar sus aspiracioues, y co
mo rodeado de una muralla china, ya ni 
pensar en mas progreso, ni cuidar de su 
vida social, abandonándose como hasta 
aquí á la tutela enervante del gobierno 
metropolítico? 

¿Será que, como presumimos, haya te
mores sobre este punto? No los compren
demos. Si la forma de petición no fuera 
la mas tranquila, la mas serena, la mas 
respetuosa; si dejara abierto el camino 
de la violencia; si pedir fuera siquiera al
canzar, aun comprenderíamos la restric
ción impuesta. 

Pero nada de lo dicho concurre en el 
mero acto de hacer una petición, aun 
siendo ésta exagerada. Nada se evita, 
pues, y sí tan solamente se consigue 
oponer una traba inútil á un derecho, 
cuya práctica secundaría perfectamente 
los intentos que respecto á Puerto-Rico 
se tienen. 

A largas consideraciones diéranos l u 
gar el objeto que tratamos; todas ellas 
pueden, empero, reducirse á las expre
sadas, y estas bastan para que nuestro 
descontento sobre el particular quede 
justificado, demostrándose al propio tiem
po la improcedencia é injusticia de la 
indicada restricción, que es, á nuestro 
juicio, la mas grave falta cometida en la 
parte del proyecto, en cuanto se refiere 
á atribuciones de la diputación provin
cial porto-riqueña. 
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L a propiedad según el derecho, la economía 
política y la historia. 

limo. Sr.: Distingüese nuestra'calum-
niada época, entre todos los tiempos de 
la historia, por la armonía que en ella 
ofrecen las manifestaciones del espíritu 
del hombre, por la síntesis mas acaba

da, que presenta el cuadro de la vida 
moderna, rico y variado, sin perjuicio de 
la uuidad, no pobre y monótono, como 
aquellas culturas pasadas, en que solo 
se atendió un fin exclusivo, una rela
ción absorbente y monopolizadora de la 
actividad 

El predominio de lo absoluto, la inmo
vilidad, es el símbolo de los pueblos 
orientales; la división de castas, su ré
gimen político, la estéril grandiosidad 
de monumentos arquitectónicos su mas 
precioso legado. Los impulsos de la fan
tasía animan la civilización de los grie
gos , dan continuo movimiento á sus 
formas sociales y determinan un grado 
superior en el cultivo de las bellas artes. 
Y sin embargo, Grecia, es de los anti
guos el pueblo mas semejante á los mo
dernos, por la expansión y la multipli
cidad de sus relaciones, quizá por la 
misma vaguedad que se observa en su 
fisonomía; es un pueblo sin infancia, ni 
virilidad, que vive y muere con las pa
siones del adolescente, sin fijar un ca
rácter que le distinga, ni una nota que 
le comprenda. Roma, trae la idea políti
ca, su destino es la guerra, la conquis
ta, y sucumbe en cuanto ha cumplido 
un fin tan imperioso, tan marcado, que 
no consiente oposiciones que le contra
digan, ni manifestación social alguna, 
que pueda desviarle de su linea.—La 
Edad Media, desordenada juventud del 
mundo, es el período de transición en 
que fermenta el cáos nuevos gérmenes 
de vida mas robusta: variedad inmensa, 
pero inarmónica, que desarrolla y con
trapone sentimientos extremados, en que 
se alternan y confunden las exageracio
nes religiosas y las luchas materiales, 
los ensayos de la inteligencia y las pre
ocupaciones caballerescas.—Todavía es 
necesario recorrer tres siglos de la edad 
moderna para hallar, al cabo de ellos, 
que la variedad se completa descendien
do á buscar su elemento propio en el i n 
dividuo, el hombre; que la idea total, el 
concepto uno, se eleva hasta la humani
dad, y que él historiador señala la armo
nía en las relaciones de esas entidades y 
el libre desarrollo de nuestra naturaleza, 
perfectible en una escala sin último pel
daño. 

Las grandes agrupaciones primitivas 
muestran la especie humana amontona
da y sombría, como la fatalidad avan
zando sobre una senda única; el feuda
lismo, las asociaciones y los municipios 
descubren ya varios caminos y en incier
to tropel se aventuran por ellos sin conti
nuar ninguno; mientras que en nuestros 
dias, la razón conoce el punto de parti
da y las vías que conducen al destino 
humano, distribuye simétricamente en 
todas ellas á pueblos é individuos y ca
mina con paso firme y lijero. 

Se olvidan ó prescinden de la Historia, 
los que negando el progreso acusan á 
nuestra civilización de medianía y la 
echan en cara noproducirarquitectos co
mo los egipcios, poetas ó estatuarios co
mo los griegos, y generales ó políticos 
como los romanos. Los que tal dicen, no 
elevan su mirada lo bastante; no ven mas 
que uno de aquellos puntos á que con
curría toda la actividad de las antiguan 
naciones, sin reparar que los demás que
dan desiertos, y fijándose solo en porme
nores no pueden percibir la ventaja de 
nuestra época, que se halla precisamen
te en el conjunto. Aceptando que deter
minadas manifestaciones del pasado fue
ran superiores á las actuales, ¿puede esto 
perjudicar á la vida moderna, que resulta 
vencedora en tantas otras? ¡Qué mucho, 
si la humanidad parece mas grande, 
cuando se dirige á un solo objeto, que 
cuando su atención se divide y su tarea 
se dificulta y complica! Tampoco des
cuellan en nuestros dias aquellos genios 
que personificaban antes las edades; pe
ro no es que el hombre degenere, sino 
muy al contrario; que los talentos abun
dan, que crece el nivel común haciéndo
se mas difícil traspasarle, y que el pro
greso, en este sentido, se realiza, segnn 
una atrevida frase, por la descentraliza-
clon del genio. 

Lo cierto es, como al principio afir
mamos, que la idea sintética, el desarro
llo armónico son los carácteres que do
minan en nuestro tiempo, y como conse
cuencia de ellos, otro que, aun siendo se
cundario, conduce á nuestro propósito: el 
preferente cultivo de las ciencias mora
les y políticas y la dirección especial da
da á su estudio. 

Un momento después que la razón se 

hadado cuenta de su existencia, plantea 
el problema de la naturaleza humana, su 
fin y los medios de conseguirle: las re
ligiones y las escuelas filosóficas la ofre
cen á la par soluciones contradictorias, 
pero únicamente los espíritus ligeros 
aceptan la fórmula que mas seduce su 
instinto, ó que mas se les recomienda. 
La conciencia necesita también alimen
tarse con el trabajo de sus facultades, y 
hoy que no recibe imposición alguna 
del exterior, que puede elaborar sus con
vicciones, se dirige al exámen de esas 
ciencias, que se llaman morales porque 
del espíritu se ocupan, no porque dejen 
ser tan naturales como las físicas. O atiene 
la razón, por ese estudio, un criterio, 
una regla de vida, y ya solo se preocupa 
de realizarle, tropieza sin embargo CJU 
obstáculos y al intentar removerlos, en
cuentra que su voluntad no es suficiente 
para ello: otro hombre, partiendo en d i 
rección opuesta, hace precisamente pun • 
to de apoyo en lo mismo que el primero 
consideró solo uu estorbo; surge la opo
sición y es necesario couciliar las volun
tades, trazar las órbitas de manera que 
se eviten los conflictos. Hé aquí otro 
problema no menos interesante que el in 
dividual subjetivo, y hé aquí que la i n 
teligencia va á buscar su resolución al 
mismo punto. 

En las ciencias morales aprendió lo que 
es el hombre, por las ciencias políticas 
conocerá sus agrupaciones, y luego, re
lacionando esos principios como han de 
relacionarse las entidades que estudian, 
llegará á deducir una série distinta de 
verdades, una nueva ciencia, que debe
rá llamarse social, porque se propone la 
existencia regularizada de los hombres, 
la paz y la justicia en la vida de socie
dad. 

La concepción de esa ciencia marca 
á nuestro juicio, el desarrollo históri
co de la razón humana; su formación 
nos parece la obra del siglo actual. Un 
escritor notable (1) dice, que no ha podi
do existir hasta nuestra época aquella 
rama del conocimiento, porque ni la ob
servación disponía de los hecbos sufi
cientes para cimentar una teoría, n i la 
inteligencia hubiese podido unilizarlos, 
ni las formas políticas lo consentían; 
pero nosotros creemos que faltaba mas 
todavía para que naciese la ciencia so
cial; faltaba la necesidad desús solucio
nes, que hoy se siente con gran fuerza, 
faltaba concluir el análisis para llegar á 
la síntesis; no se ha pensado en la armo
nía hasta que la reclama una variedad 
muy extensa. 

Cuando individuos y pueblos se mo
vían apenas en estrechos círculoá, las 
oposiciones eran poco frecuentes y de 
escasa trascendencia; pero con la febril 
agitación le nuestros dias,.con el inmen
so desenvolvimiento de la actividad en 
todas las esferas, las relacioaes se mult i 
plican y su número, como lo vario de su 
dirección, hacen posibles á cada momen
to choques de muy temible resultado. 

Por eso las cuestiones sociales preocu
pan honda y fundadamente los espíri
tus. Los Parlamentos de las naciones, co
mo los congresos de la diplomacia, la 
prensa con el libro y el periódico, la aso
ciación, por caminos muy diversos, y las 
meditaciones de los hombres pensado
res, todos dirigen su esfuerzo al mismo 
punto, porque sienten, sin duda, que la 
resolución de esas cuestiones es la tarea 
impuesta á las generaciones que hoy 
viven. 

No se extrañará, pues, que al elegir 
el tema de este discurso me haya dejado 
llevar de esa natural corriente por la 
que van también mis aficiones y estu
d ios^ me proponga hacer algunas con
sideraciones, con la brevedad que la oca
sión reclama y la desconfianza de mis 
pocas fuerzas, acerca de La propiedad 
según el derecho, la econotnia política y la 
historia. 

I . 

Todo tiene en la creación su sitio y su 
destino: nada hay, como ha dicho un 
filósofo, sin razón suficiente de su exis
tencia. El átomo se une al átomo para 
alimentar la planta que nutre al animal, 
y éste á su vez se ofrece en holocausto á 
otro de especie mas elevada. Las cosas y 
los séres se influyen activamente, se re
lacionan con estrechos lazos, la acción y 

0) Aug Comle, que en su Cours de philoso-
phie posilive, propone, que se denomiae Socío-
logia la nueva ciencia. 

la reacción se suceden sin intervalos y 
la vida recorre una cadena inmensa, 
agitando todos sus eslabones, á la mane
ra del fluido eléctrico. 

El hombre se destaca en el primer tér 
mino de ese admirable cuadro: influido 
por cuanto le rodea, pero superior á todo 
ello. Sometido en parte á la fatalidad de 
las leyes físicas, se eleva sobre ellas, con 
su espíritu, no reconoce dependencia al
guna y solo se humilla ante el Sér Su
premo; únicamente á Dios se suoordina. 
El hombre está, sí, enlazado á la mate
ria; pero descansa en ella, como en el 
pedestal la estátua, que no tiene ya so
bre si mas que el azul del cielo y el espa
cio infinito. 

La ordenada gerarquía que presenta 
el universo, tiene al hombre por objeto, 
á él se dirige, y la cualidad esencial de 
todo lo creado es la de poder servirle, 
que no otra cosa significa la util i i lad uni
da á cuanto existe, á lo animado como 
lo inanimado y aun á aquello que mas 
hostil le parece. 

Y es que la naturaleza humana, aun
que superior, es limitada; no tiene dentro 
de sí todos los elementos de vida y des
arrollo, ha menester de apoyo en el es-
terior y siente necesidades. 

Al hombre no le bastan sus facultades, 
necesita además de la naturaleza; esta le 
brinda con la uli l idad y se somete á su 
dominio: hé aquí el punto de enlace. 
Ahora bien, la propiedad es la fórmula 
de esa relación entre el hombre y la ma
teria. 

Las condiciones del sugeto y las cir
cunstancias del objeto, el modo y el fin 
de la relación determinarán sus límites 
y caractéres. 

La acción del hombre no tiene término 
conocido—en la esfera de lo relativo— 
la naturaleza está dotada de una utilidad 
inagotable, y su estado es la pasividad, 
la inercia; luego, ni el sugeto, ni el ob
jeto limitan la extensión de la propiedad. 

Las facultades humanas se combinan 
con la materia obrando sobre ella; la 
propiedad no existe sin que preceda el 
trabajo. 

La satisfacción de las necesidades es 
el fin dé la propiedad. Las necesidades, 
instrumentos del destino humano, que es 
la realización del bien, son susceptibles 
de un desarrollo indefinido; tampoco por 
su fin la propiedad se limita. L is necesi
dades son persoualísimas, las siente el 
individuo, no la especie; para que la pro
piedad pueda satisfacerlas ha de ser i n 
dividual, no colectiva. Las necesidades 
son de índole y categoría diversas; su 
clasificación y el orden de las satisfac
ciones depende de la conciencia respon
sable; por eso la propiedad exige la libre 
disposición. Las necesidades se satisfa
cen aplicando á ellas la utilidad que des
aparece—cambia de forma:—las cosas 
útiles que no pueden aplicarse simultá
neamente á dos necesidades, son el ob
jeto de la propiedad, y así esta ha de te
ner un carácter exclusivo. 

Necesaria al fin humano, dependiente 
de la voluntad en su extensión y ejerci
cio, con el trabajo como condición, indi
vidual y exclusiva. Tales son las cuali
dades con que la propiedad se distingue. 

Hasta aquí la propiedad no es mas 
que un hecho; pero como en la razón de 
los hechos se encuentra el fundamento 
del derecho, era preciso ese análisis co
mo punto de partida á la teoría jurídica 

En sí misma la propiedad, no es un 
derecho; el derecho es un lazo entre sé-
res iguales y la naturaleza no está al n i 
vel del hombre. La propiedad es una re
lación de dominio, que no se eleva á de
recho sino cuando dos hombres se rela
cionan por medio de ella, líl objeto de la 
propiedad no es susceptible de obliga
ción, y por eso la distinción escolástica 
del derecho en in re y ad r e n no tiene 
fundamento lógico, todos los derechos 
han de ser ad rem. 

Considerada bajo esta nueva fase la 
propiedad, no pierde ninguna de sus 
condiciones naturales. El derecho, cuya 
causa está en la sociabilidid, y su efecto 
en la consagración de la personalidad hu- ' 
mana, es un fin que debe cumplir el hom
bre, dado que su destino ha de realizar
se en armonía con sus semejantes, es 
medio que se le proporciona en cuanto 
hace posible la asociación. De suerte que, 
no influyendo el derecho mas que de 
una manera csíemaen la misión del hom
bre, no altera esencialmente sus necesi
dades, y en lugar de restringirlas las es
timula, facilitando que sean atendidas: 
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no puede, por tanto, desconocer los me
dios de satisfacción y declara condiciones 
exigibles, el ejercicio de las facultades— 
medio subjetivo—y su combinación con 
la materia—medio objetivo—g-arantiza 
en vez de disminuir la libertad y la pro
piedad, que son términos correlativos. 

El derecho á la libertad puede definir
se; la propiedad de las facultades perso
nales (1) y el derecho de propiedad, la l i 
bertad en la disposición de las cosas. 
Media, no obstante, una diferencia im
portantísima entre la libertad, inheren
te al hecho de la existencia, y la propie
dad que se atíqitiere y depende del empleo 
de la actividad reflexiva, del trabajo. 
Solo en el sentido de que la libertad hace 
posible el trabajo, condición á su vez de 
la propiedad, ha podido decirse que am
bas sean la misma cosa. 

Pero de todas maneras, el derecho, 
que se personifica en el Estado y se for
mula en las leyes positivas y cuyo ob
jeto es armonizar las esferas individua
les, no trae á la propiedad ningún ca
rácter ni limitación extraño á s u natu
raleza: ha de darla, al contrario, firmeza 
y seguridades. 

La propiedad, según el derecho, es la 
relación de dominio del hombre sobre la 
naturaleza, reconocida por la institución 
social como condición exigible del des
tino humano; su fundamento está en 

• nuestra personalidad y en las leyes del 
mundo físico; sus efectos son, subjetiva
mente, la facultad de disponer de las co
sas adquiridas por el trabajo ó la suce
sión—títulos originarios y derivados— 
sin otro límite que la personalidad age-
na; objetivamente, la necesidad moral 
de respetar en los demás esa libre dispo-

éicion. 
Determinada así la propiedad, es muy 

fácil completar su idea á la par que se 
demuestra el error de los que han pre
tendido edificarla sobre otra base, y de 
los que, desconociendo su naturaleza, 
niegan su leg-itimidad y quieren modi
ficarla ó destruirla. 

Es doctrina de muchos admitida, que 
el derecho de propiedad se funda en la 
ocupacionó el trabajo, pues aunque am
bas cosas se presentan como diferentes, 
no son en el fondo ma^ que una sola. El 
que haya de adquirir la propiedad tra
bajando, habrá de dirigir su esfuerzo 
sobre un objeto que no tengfa dueño, y 
entonces resultará que le ocupa; á su 
vez la ocupación es un acto preparato
rio, que no produce efecto si no le sigue 
el trabajo; es en rigor el trabajo mismo. 

Bajo ninguno de los dos aspectos que 
ofrecen la ocupación y el trabajo pueden 
servir do primera base á la propiedad: 
suponen, en primer término, el abando
no, la ausencia de un derecho anterior 
sobre la cosa; pero esto es una neg'acion 
que no dá cimiento sólido y no autoriza 
para afirmar la legitimidad del derecho 
posterior; suponen, además, el ejercicio de 
las facultades; pero si bien el trabajo es 
el medio que conduce á la propiedad y 
su oríg'en mas frecuente, la donación, el 
cambio y la trasmisión hereditaria, son 
fuentes no menos legítimas del derecho. 
Jurídicamente, no es necesario haber 
ocupado una cosa, ni haber trabajado 
sobre ella [¡ara tener su libre disposición, 
así como es posible que, aun existiendo 
la ocupación y el trabajo, la propiedad 
no aparezca.—El mar, por ejemplo, es, en 
el hecho, susceptible de apropiación; hay 
naciones bastante poderosas para lograr, 
sin grande esfuerzo, posesionarse de a l 
guna parte, al menos del Océano; pero 
nunca los otros pueblos reconocerán ese 
acto como causa de propiedad. La geo
grafía señala muchos pasos en el mar, 
que la nación dueña de las orillas ó de 
una flota considecable podría cerrar al 
tránsito de los buques, y la historia cita 
dominios de esta especie que han queri
do hacerse valer, pero que han sido 
siempre rechazados á nombre de la jus
ticia. Si la propiedad naciese de la ocu
pación y el trabajo únicamente, ¿quién 
disputaría á los descendientes del intré
pido Magallanes la libre disposición del 
estrecho á que dió nombre? 

No: en la propiedad entran dos ele
mentos; y si seprescinde de uno de ellos, 
la relación no se verifica. Los que la fun
dan en el trabajo, no tienen cuenta con 

(1) M.Fraock.—/Jtccíionaire philosophique. 
Ar l . Proprieie. Kanl. dice: La propiedad de lo 
interior es la liberiad, la propiedad de lo exte
rior la libertad en sus manifestaciones. (Prín
cipes metaphisiques du droil.) 

el elemento objetivo, siendo así que la 
limitación de este es una condición esen
cial del dominio. Guando, como en el mar 
sucede, las necesidades no se excluyen y 
las satisfacciones pueden ser simultá
neas, la razón de la propiedad desapare
ce, porque nadie tiene el derecho de ira-
pedir á otro el uso de lo que á todos pue
de servir al mismo tiempo. Por otra par
te, aun mirada subjetivamente, debe re
ferirse la propiedad á las condiciones 
permanentes de nuestra naturaleza, no 
al trabajo que, siendo personal y transi
torio, la atribuye cieno carácter que eras 
baraza luego para combatir las limita
ciones socialistas. 

La convención ó la ley positiva, es el 
fundamento que Puffendorf, Montes-
quieu,Benthan y Laboulaye, entre otros, 
señalan á la propiedad. Grave principio, 
que tiene su raíz en la idea comunista, y 
cuyas deducciones lógicas conducen al 
socialismo.—No puede, sin embargo, co
locarse esta escuela entre las enemig'as 
de la propiedad, porque sus mantenedo
res quieren defenderla, la combaten sin 
intención, son amigos de la propiedad 
aunque visten el uniforme y se cobijan 
bajo la enseña de sus adversarios.—Pu-
ffendorf(l) cree que el derecho de pro
piedad nació cuando los hombres con
vinieron en renunciar cada uno al domi
nio del universo á cambio de garant ías 
para una pequeña parta que se adjudi
caba exclusivamente; Montesquieu d i 
ce (2) que los hombres renunciaron á la 
comunidad natural de bienes, sometién
dose á la ley c m l para obtener la pro
piedad, lo mismo que dejaron su inde
pendencia y se sometieron á las leyes 
políticas para gozar de la libertad; Ben-
than afirma (3) que la propiedad no 
existe hasta que la ley la crea; quitad, 
añade, las leyes, y la propiedad desapa
rece; mientras que Laboulaye (4) consi
dera la propiedad primitiva como un he
cho mantenido solo por la fuerza, que 
se eleva á derecho con la sanción del 
Estado. 

Es decir, que según esas opiniones, lo 
natural es la comunidad, la propiedad 
es un artificio que el pacto ó la ley en
gendran, y de ¡ellas depende, por consi
guiente. Muy pronto discutiremos la 
idea de la comunidad y veremos tam
bién las consecuencias de hacer al legis
lador árbitro de la propiedad: entre tan
to, nos bastará observar que aquellos 
escritores confunden claramente el efec
to con la causa, lo accesorio con la esen
cia. La ley positiva derivada del pacto 
social ó del poder en cualquiera de sus 
formas, no viene á dar libertad ni pro
piedad; muy al contrario, emana del 
hombre libre y propietario, que busca 
en la condición de ciudadano el recono
cimiento de esas cualidades; la garant ía 
no crea, sino que confirma; no funda, 
sino que asegura una cosa preexistente. 
El derecho escrito, como obra humana, 
no puede tocar tnas que á la forma de 
las instituciones so pena de la arbitra
riedad y la injusticia; y todos los legisla
dores del mundo no podrían hacer al 
hombre libre, ni dueño, sí su naturaleza 
rechazara esos estados, como todos los 
despotismos de la historia han sido im
potentes para borrar de la conciencia del 
esclavo y el vasallo los derechos cuya 
violación sufrían. Suponer que la perso
nalidad tiene en la ley su origen, vale 
tanto como afirmar que el padre nace de 
su hijo: decir que el medio, las garan
tías, constituyen el derecho de propie
dad, es lo mismo que fundar en el cintu-
ron de la espada el derecho de defensa. 
¡Pobre libertad si, como pretende Mon
tesquieu, hubiéramos de recibirla del 
Código de un tirano! ¡Menguada propie
dad encontraríamos si hubiésemos de 
buscarla en las leyes de la confiscftcion! 

No es posible distinguir en la propie
dad, como hace Laboulaye, el hecho del 
derecho; si aquel es conforme á la natu
raleza, éste brota á su lado desde el pr i 
mer momento; en otro caso , ninguna 
sanción posterior conseguirá que nazca. 

El derecho de propiedad es anterior y 
superior á la ley; colocado bajo ella, se 
convierte en el capricho del legislador, 
ó, mejor aun, se destruye. Y hé aquí 
que, siguiendo esa doctrina, llegamos á 
la negación de la propiedad, tocamos en 
el campo de sus enemigos; pero hemos 

\) De jure naturne et gentium. 
n Hspril des bis . 
3) Truiléde legislation. 
i) Hisloire du Droit de proppielé. 

he cho alguna indicación acerca de ellos, 
he mos nombrado el comunismo y el so
cial ismo, y será muy conveniente sepa
rarlos para mejor combatirlos. 

No se co ncibe que la propiedad tenga 
en contra suya dos sistemas diferentes, 
á menos de concederla el raro privilegio 
de tener mas de un antípoda, de suscitar 
dos negaciones; empero no es que fal
ten, en este caso, las reglas de la lógi 
ca; es que falta la lógica en uno de esos 
sistemas. La propiedad, lo mismo que 
otra idea cualquiera, se acepta ó se re
chaza; no es posible afirmarla y negarla 
á un tiempo, como pretende el socialis
mo. Si la propiedad se admite, hay que 
reconocer sus condiciones naturales; la 
libre y ex elusiva disposición de las cosas 
hasta el límite de la personalidad agena: 
si se contradice alguna de esas cualida
des esenciales, entonces es que la pro
piedad se rechaza, aunque los vicios del 
raciocinio lleven á una conciusion dis
tinta. En frente del sistema que afirma 
la propiedad y que se denomina indiv i 
dualista porque defiende la personalidad 
humaua, no hay mas que un sistema 
lógico, científico, posible; el que negan
do el derecho del individuo, proclama la 
comunidal dé los bienes. Esa multitud 
de doctrinas, que consignan ya el pr in
cipio de la propiedad, ora el de la comu
nidad, vagando entre uno y otro, pero 
sin aceptar las consecuencias de nin
guno, que quieren armonizarlos y se 
dicen amigas de ambos, cuando los dos 
las combaten con igual encono, ese en
jambre de teorías, producto híbrido del 
SÍ y del no, que se llaman socialismo, por
que de a lgún modo habían de distinguir
se, ni están enfrente de la propiedad, 
sino que se ocultan en sus flancos, ni 
merecen siquiera el nombre de sistema. 
El daño que han causado impide, sin 
embargo, desdeñar esas aberraciones, 
y será preciso hablar de ellas después de 
examinado el principio comunista. 

Atentos á seducir mas bien que á con
vencer con sus quimeras, y prefiriendo 
siempre la declamación al discurso, han 
solido olvidarse los comunistas de ex
poner la generación filosófica de su 
idea, y á no ser por M. Pierre Leroux, 
que nos ha indemnizado ampliamente 
de la metafísica que falta en los escrito
res de su escuela, tendríamos necesidad 
de fabricar la llave del sistema para po
der presentarla. 

El hombre, dice el profundo inven
tor de la Triada y d d Círculo ( i ) , es la 
humanidad en una manifestación par
ticular y actual; el hombrees idéntico á 
la humanidad, es la humanidad misma. 
Ahora bien, únicamente de este princi
pio puede deducirse, en buena lógica, el 
comunismo, porque solo destruyendo la 
personalidad se le puede negar al hom
bre la propiedad. Admitida esa base, 
llegaremos á la comunión de los bienes 
por un razonamiento paralelo exacta- í 
mente al que antes nos condujo á la pro
piedad del individuo. 

Si la humanidad es el único agente 
del universo, á ella habrán de referirse 
todas las relaciones, en ella residirá la 
perfectibilidad, ella cumplirá el progre
so. Si el fin humano es colectivo, la hu
manidad tendrá los medios de realizarle, 
ella será quien sienta las necesidades, y 
suyas habrán de ser la inteligencia y la 
voluntad, suyo el dominio de las cosas 
todas. Los individuo; se igualan ante la 
consideración de moléculas, y desapare
cen bajo el manto de una solidaridad in 
mensa 

El testimonio de la conciencia y la 
fuerza de los hechos son los mejores ar
gumentos para contestar esa concepción 
absurda. Aunque la razón no encontrase 
manera de hgitiraarle, el convencimien
to de la existencia personal es tan ínt i
mo, le sigue tan de cerca la resoonsabí-
11 dad, que subsistiría por sí mismo. 

¿Pero acaso es cierto que el destino sea 
de la humanidad y no del hombre? 
¿Quién siente las necesidades? ¿Quién tie
ne los medios de satisfacerlas? ¿El ham
bre es una sensación de dolor; el frío pa
raliza la circulación do la sangre; pero 
la realidad de estos males se da en el in • 
dividuo ó en la especie? ¿Dónde se hallan 
el estómago ó las arterias de la humani
dad? No son menos individuales los me
dios de satisfacción. ¿Es posible hacer 
una suma de músculos é inteligencia, 
fundir un corazón inmenso para dotar al 
sér enorme en que se quiere convertir la 

humanidad? ¿Y qué objeto tendrían esa 
fuerza, esa razón y esa sensibilidad to
tales y monstruosas, si nada quedaría 
fuera de ellas? 

La humanidad es un ente de razón, es 
una idea que en vano se trata de pre
sentar como un sér real y existente; lo 
único positivo es el hombre enlazado á 
la especie, viviendo en ella, pero inde
pendiente y libre. Y como los séres abs
tractos no tienen destino, no experimen
tan necesidades ni disponen de faculta
des. La humanidad no tiene condiciones 
para hacer de sugeto en aquella rela
ción con el mundo físico, que vimos era 
precisa á nuestra naturaleza; el fin de 
»emejante relación no se consigue con la 
comunidad; solo la propiedad puede al
canzarle. Una consideración sencillísima 
lo prueba elocuentemente. 

El plan mejor meditado del comunis
mo no logra destruir por completo la 
propiedad que surge necesariamente en 
el fondo de la asociación mas rigorista: 
en ella las comidas se hacen públicamen
te y se viste un trage uniforme; pero una 
vez que el representante de la comuni
dad ha llenado el plato del ciudadano ó 
le ha entregado su equipo, ¿no tendrá 
éste la facultad de consumir en el acto su 
ración ó de reservarla hasta que sienta 
el hambre, no podrá cercenar de su ves
tido una prenda que le moleste, no pue
de rechazar á sus coasociados en el goce 
de lo que se le adjudica? Pues hé ahí la 
libre disposición, el derecho de excluir, 
la propiedad, en suma, brotando de las 
ne cesidades individuales, obrando en una 
esfera mezquina, pero mofándose de la 
severidad de Licurgo y del cuidado de 
Morus ó de Mably. 

Es verdad que no todos los comunis
tas establecen el principio de Leroux, 
sino que se detienen en la confusión del 
hombre y lahumanidad:reconocen como 
Saint Simón y Cabet algunas manifesta
ciones personales y solo aplican la idea 
del común al dominio de las cosas; mas 
la lógica nos autoriza para imponerles la 
conclusión de aquel filósofo y para decla
rar su sistema el genuino de la comu
nidad. 

En efecto, no es lícito separar la condi
ción de las facultades y de las cosas, 
manteniendo la individualidad de aque
llas y exigiendo que estas sean comunes. 

Admitido que el fin es colectivo, todo 
habrá sido creado y adjudicado en totali
dad; la materia y las facultades del espí
r i tu corresponderán á la especie; la co
munidad deberá alcanzar al medio interno 
como al externo, á la persona como á las 
cosas; la inteligencia y la energía del 
hombre, lo mismo que la belleza y la dul
zura de la mujer, serán un depósito que 
se les confie; pertenecen á la humanidad, 
no serán suyos en el sentido de que pue
dan privar á nadie de su disfrute. La ne
gación de la libertad y de las leyes mo
rales que la sostienen, la esclavitud mas 
odiosa, la destrucción de la familia y de 
todo vínculo permanente, la humanidad 
convertida en una aglomeración informe 
donde apenas se distinguirá el espíritu 
de la materia, y en la cual se agiten los 
pueblos sometidos á la voluntad de un 
déspota como en Oriente, á merced de las 
tablillas de los ciudadanos como en Gre
cia ó bajo el cetro y la tiara del Papa-rey, 
como quiere Saint Simón ¡ tal es el ideal 
horrible, pero cierto, de la comunidad 
verdadera, de la comunidad lógica á que 
se dirigía Campauella con la promiscui
dad de los sexos y Brissot de Warvílle 
pregonando las excelencias del salva-
gis mo. 

Los comunistas dicen, sin embargo, 
que el régimen de la propiedad, el indi
vidualismo, mata la libertad con la vio
lencia de la anarquía, y se proponen ha
cer al hombre libre por medio de la igual
dad y la fraternidad, sin conocer que to
man un camino contrario al que desean. 
El desarrollo difiere esencialmente en 
cada individuo de la especie humana: 
¿cómo se conseguirá, pues, hacerlos igua
les? ¿En qué podrá fundársela igualdad? 
La única condición de nuestra naturale
za que no admite grados, la única que 
nos.es común, es la libertad: en ella y 
solo por ella somos iguales de hecho y de 
derecho, individual y colectivamente. (1) 

{Conlinuará.) 

(1) P. Leroux. De l'HumanUé. 
(i) H. Baudrillart. Diccionnaire de l ' Eco-

nomie politique. Art. Communisme. 
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(Conclusión.) 

Ninguna de estas suposiciones pare
ce inverosímil, y la principal menos, por
que entre los trabajos origrinales del fu
turo Felipe V, hay alguno de mas im
portancia , señaladamente un paralelo 
entre César y Alejandro, en que se dá la 
preferencia al rival de Pompeyo : los 

f)ríncipes tienen siempre auxiliares, y en 
os manuscritos de Felipe hay hojas de 
su letra con muchas "enmiendas, que ni 
son del duque ni de su secretario de la 
estampilla. Si mis suposiciones van pues
tas a lgún tanto en camino, curioso es, 
verdaderamente, y singular, ver á un 
extranjero prendarse á los diez años, 
quizá no cumplidos, del mejor libro de 
entretenimiento que produjo España, 
aquel país enemigo de Felipe á la sazón, 
aquel á donde no presumida él entonces 
venir á reinar siete años después. 

Tampoco pudo Cervantes imaginar 
que entre los imitadores de su maravi
llosa fábula viniese á contarse uno, prín
cipe por sangre, y poseedor luego por 
herencia de la monarquía que se dilata
ba desde Monserrat al Vesubio, de Ma
llorca á Luzou, de uno al otro hemisfe
rio. Propio es de príncipes honrarse en
tre sí: el nieto de Luis X I V honraba al 
príncipe de nuestros ingenios. Niños 
manoseaban en la época de Cervantes 
(él mismo lo afirma) el libro de E l Inge
nioso Hidalgo; las rozaduras exteriores de 
nuestro códice provienen, quizá, deque 
su régio autor manejó, manoseó dema
siado su obra convertida en juguete pa
ra él predilecto. El prudentísimo Gide 
Hamete dijo, al despedirse de su mágica 
pluma: «Aquí quedarás colgada de esta 
espetera... adonde vivirás luengos si
glos, si presuntuosos y malandrines his
toriadores, no te descuelgan para profa
narte.» Probablemente no leerla Felipe 
la traducción de esta grave cláusula, 
que se omitiría en el breve extracto que 
se le hiciera del Don Quijote-, pero antes, 
el benigno filósofo arábigo y manchego 
habia declarado ya que los niños no 
agravian. En fin, Cervantes concluyó el 
penúltimo capítulo de su libro inmortal, 
dejando á D. Quijote enfermo en la ca
ma, y el duquecito de Anjou principió 
su obra de empalme con el capítulo si
guiente, puesto en castellano con la de
bida fidelidad, á nuestro parecer (1). 

El original francés dice así: 
(1) Auantures sur auantures.—Cid hamet 

Benengeij dit qae Don Quichole élant gueri 
s'en alia dans leschamps habillé en bergcr auec 
vne houlelie, el vne corne-muse, mais qu'en 
sortanl il renconlra vn geanl enorme >\a\ auoit 
irois lestes irois pieds el Irois maius, üom Qui
chole l'ayanl veü suiull son jnclinalion natu-
relle, s'en alia dans son viliage sans riens diré 
pour prsndre ses armes, el Sancho le suioil 
auec son fi lele grisou pour voir ce qu'il vouloii 
faire. Dom Quichole eiaol arriué chez luí s'arma 
de louies pieces saus que Sansón Carrasco le 
sceul, mais Sancho voyanl cela lui dit: «mon 
mailre, voulés vous fausser la parole que vous 
aués donnée á ce cheualier de la blanche lune 
qui vous abalil l'aulre jour de dessus Kossinan-
te, Don Quichole lui repoadii: aués vous jamáis 
lu dans les hisloires des cheualiers erranls 
qu'ils se soíent reposés, Sancho ne répondii 
ríen, el üom Quichole sortil de son viliage pour 
aller chercher le geanl donl j 'ay parlé, i l vil 
qu'il n'éloit qu'a cioquanle pas, ele. aussi-lost 
il fil aller Rossinanie au grand amble (qui éioil 
son plus grand l-ain) el quad il fui pres de luy, 
il lui cria: O geanl arresle, car je veux lecom-
ballre, aussi-losl le g>!anl armé de toules pieces, 
el monlé sur un superbe cheual, se reiourna 
conire Dom Quichoie, Sancho eút peur el se 
mil dLirriere vn grand chesne pour ne le pas 
YO!, alors L), Quichole se campani au milieu du 
chemin lui dil: O qui que lu sois prepare loy 
au combal car je ne passerai oulre qu'apres 
l'auoir combatu, le geanl luí répondit: Je ne 
puis me balre auec la lance, car jn'en ay poinl, 
mais si tu veux nous nous batlrons auec 
l'Epée, ¡'en ay vne fon bonne: Je le veux dil 
Dom Qjichole, maisje voudrois bien que tu me 
disses ton nom auparauanl: Seigneur cheualir 
repondii-il, je m'appelle le geanl Panlhaphi-
landos. lis s'éloignereni done lous deux po, 
combatiré, et ayant tiré leurs éoées l 'vn alloit 
au galop, el l'aüo al'amble, eufin ils se joigni-
rent etle geanl déchargea vn si grand coup 
sur Dom Quichole que s'il ne l'auoit esquiué il 
lui auroit fendu le casque et la teste, enña Dom 
Quichole lui fit tomber sonépéeen lui coupani 
le puin dont il la tenoit, et comme i l la vouloia 
prendre de la raain gauche, Dom Quichole lui 
enfonca la sienne dans la poilrine, et il lomba 
aterre roide morí de dessus son cheual: comme 
Sancho vouloit prendre le cheua! il s'enfuit dans 

Aventuras y mas aventuras.—«Cuenta 
Cide Hamete Benengeli. que habiéndose 
D. Quijote repuesto, se fué al campo ves
tido de pastor, con su cayado y una zam-
poña; pero al salir se encontró con un 
gigante enorme, de tres cabezas, tres 
pies y tres manos; y habiéndole visto, 
cedió á su inclinación natural, volvióse 
al pueblo, sin decir palabra, á tomar sus 
armas; y Sancbo, por ver qué baria, le 
siguió con su ñel jumento. Llegado á su 
casa D. Quijote, se armó de piés á cabe
za, sin que lo supiera Sansón Carrasco; 
viendo lo cual Sancho, le dijo: «¿Quiere 
vuesa merced, señor, quebrantar la pa
labra que dió al caballero de la Bianca 
Luna, que días pasados le derribó de Ro
cinante?» 

»Don Quijote le respondió: '«¿Has tú 
jamás leído en las historias de los caba
lleros andantes que se hayan entregado 
al ocio?» 

«Nada respondió Sancho; y D. Quijote 
salió del pueblo á buscar al gigante que 
he dicho; vió que estaba no mas que á 
cincuenta pasos, y al punto hizo á Roci
nante moverse á paso largo de andadu-

les foresls; et Sancho voyant q'il ne pouoit le 
suiure reuint vers Do.n Quichole et lui dit: molr 
maisire allons voir si ce geanl est morí: Je et 
veux repondit-il, el le trouuant morí ils s'en 
allerenl chercher les auantures. 

Dam Quichole neul pas fait cent pas, qu'il 
apperceut deux arméesqui alioient se balre: 
l'vntí de chresliens, l'aulre demores, aussi-tosi 
il donna des talons á Rossinanie et fu si bien, 
qu'il arriua au milieu de l'armeé des chresliens, 
et alia tout droit aux ennemis. Sancho qui s'es-
loil mis sur vne colline pour voir l'euenemenl 
du combal voyanl que D)m Quichole alloit tout 
seul aux ennemis lui cria: moa miilre voulés 
vous vous faire luer par les mores? ne voyez 
vous pas que vous ne pouués défaire, vne armeé 
loulseul? Dom Quichote f iisanl semblanl de ne 
le pas ealendre alloit toujours son train, quand 
il vil venir a lui au grand galop vn esca irou mo
re; alors il mit sa lance en arrest el alia se mes -
ler dans l'líscadron, cepedant Sancho se deses-
peroit, mais voyanl que les mo -es prenoienlson 
mailre pour vn des leurs il comenca a esperar 
qu'il rempor teroil la vicloire. Dom Quichole se 
voyanl au milieu des ennemis, jelta sa lance 
aterre lira son épeé el frappa vn des mores si 
fon dans les cnirailles qu'il le perca d'outre, ei 
comme les Mores se reiournoient conire Dam 
Quichole pour le luer, les chresliens vmreni á 
son secours en luerenl vne panie el les aulres 
s'enfuirent. DomQaichoie ne poim doulant que 
le epouante ne se mil dans le reste de ieur ar-
mée comme il arriua en effect fit Un qu'il vint 
au haul de la colline ou eloil Sancho. 

Lui voyanl que son muiré éioil sorti d'vn si 
grand peril sans auoir en la moindre blessu-e, 
luí dit: Man mailre asseurenement il faul remer-
cier Dieu de cetle auanture, mais il me semble 
qu'il seroit bou de manger, et puis nous mellre 
chacun au pied d'vn arbre et dormir: Ja le veux 
bien, répondil Dom Quichole, et aussi-tost San
cho tira de son bissac du paln el du fromage: lis 
en mangerent jusques a cequ'ils fusseni rassa-
siez, puis fia semirent chacun au pied d'vn ar
bre. Dom Qiichote ne fui pas plusiost endormi 
qu'il eut vn songe admirable. 

Il vit vne grande plaiue oa il y auoit vne fon 
belle princesse veslü' d'écarlaie qui s'approcha 
de Sancho el lui dit: Vaillant écuier jo suis bien 
asseurée que tu t'és doone les troís mi le Irois 
cens coups de foüet parce que je s iis desen-
chanlée, et tu peux bien connoistre que je suis 
parce que je viens le diré, aussi-tosi elle dispa-
rut, Dom Quichole s'estanl eueillé, ei voyanl 
Siocho qui estoit appuié conire vn ch;sne ne 
dormant plus, lui racoma son songe, et comme 
il • u fini, Sincho luí dil: mon mailre aceque je 
vois je me suis doné les irois mille troís cens 
coups de foüet: Oui mon ami tu te les és doonez: 
J en suis bien aise dil Sancho, Dom Quíchoi; se 
leua el s'en alia dans les chamas, ou il n'eut pas 
fait deux cení pas qu'il vit venir vers luí vn 
homme de t)onne mine qui l'ayanl ven lui dil : 
O qui que lu sois je veux me batiré conire toi 
pourueu que ce soil auec la lance, car je n'ay 
poínt d'épée, Sancho voyant ce defi eüi peur, 
descendít de dessus son grison, el monta sur vn 
arbre pour voir le quel des des deux rempor-
teroit la vicloire eependant ils marcíierem l'vn 
conire l'aulre, miis Dom Qiichaie donna a son 
ennemí un si grand coup de sa lance qu'il le 
perza d'outre en ouire, etil lomba de son che tal. 
Sancho voyant cela fiii fun aise. i l deseen i i l el 
alia le regirder pour voir s'il esloil morí, el 
l'ayant regardé íl dil a Dom Qjícholle q'il éioil 
morí, el ils s'en allerenl tous deux chercher les 
auantures. 

Ils ne furent pas plus tosí partís qu'ils virent 
des voleurs qui s'enfuioíent par des brouissaí-
lles el huíi archers qui les poursuíaoieni. Don 
Q lichote donna des talons a Rossinanie, et le fu 
aller au petíl galop, ce qu'on n'auoíl jamáis 
veu, et quand íl fiii pres d' tíux il mil sa lance en 
arrest, el creua l'oeil á vn des voleurs, les ar-
chers voyanl Dom Quichole au müieu d'Eux, 
prírent courage, ils pousserent leurs ctieuaux a 
loule bride, joígnerent les voleurset les prírent, 
mais voyanl que celui qui avoil Toeil creué n'en 
pouuoitéchaper, ilsracheuerenta coups d'épées 
et Dom Quichole voyanl qu'ils esioient prís, 
reuint vers Sancho. 

ra, que era su mayor carrera, y cuando 
estuvo cerca de él, le gritó: «Detente, g i 
gante; que quiero pelear contigo.» 

»Al punto el gigante, armado de todas 
piezas y montado en un sobárbio caba
llo, se volvió contra D. Quijote; Sancho 
tuvo miedo, y se puso detrás de una 
gran encina, por no verle; y entonces 
D. Quijote, plantándose en medio del ca
mino, le dijo: «¡Ob t ú , quien quiera que 
fueres! disponte á batallar; porque no 
pasaré adelante sin haber peleado con
tigo.» 

«Respondióle el gigante: «No puedo 
combatir con lanza, porque no la tengo; 
pero, si quieres, pelearemos con espada: 
una tengo muy buena. 

»—Que i m place, dijo D. Quijote; pero 
antes quisiera me dijeses tu nombre. 

»—Señor caballero, respondió, rae lla
mo el gigante Pan lafilando.» 

«Apartáronse, pues, los dos para ba
tallar; y habiendo deseinvanado las es
padas, iba el uno á galopa y al trote el 
otro: se encontraron por fiu; dirigiendo 
á D. Quijote el gigante tan gran cuchi
llada, que si no la hubiese evitado, lo 
hubiera partido celada y cabeza: en fin, 
D. Quijote descargóené l su espada, cor
tándole el puño en que la tenia; y que
riéndola él cojer con la izquierda mano, 
le hundió D. Quijote la espada en el pe
cho, y el gigante cayó del caballo á tier
ra, inmóvil y muerto. A l querer Sancho 
cojer al caballo, huyósele al monte; y 
viendo que no podía seguirle, tornó á 
D. Quijote y le dijo: «Vamos, señor, á 
ver si es muerto el gigante. 

»—Que me place, dijo; y hallándole 
muerto, se fueron á buscar aventuras. 

»No hubo D. Quijote caminado cien 
pasos, cuando descubrió dos ejércitos 
que se iban á dar batalla, uno de cristia-
aoa y otro de moros: apretó al punto las 
espuelas á Rjcinaute, de manera que, 
penetrando en medio del cristiano ejérci
to, se fuédereclio á los enemigos. S i n 
dio, que se habia colocado en una cues
ta para ver el éxito del combate, viendo 
que D. Quijote sa iba solo á los enemi
gos , la g r i t ó . «Señor, ¿quiere vuesa 
merced que los moros le maten? ¿No ve 
que no puele solo deshacer un ejército0 

»Don Quijote, haciendo que no le oía, 
marebaba adelante, cuando vió que á él 
venia á galopa largo un escuadrón de 
m^ros: puso entonces en ristre su lanza, 
y fué á entrar en el escuadrón, mientras 
que Sancho se desesperaba; paro viendo 
que los moros entendían que su señor 
era de los suyos, comenzó á esperar que 
saliese victorioso. Viéndose D. Quijote 
en medio de los enemigos, arrojó al sue
lo su lanza, sacó la espada, y tan recia
mente hirió á un mj roen las entrañas, 
que le atravesó do parte á parte; y como 
los moros se volviesen contra D. Quijote 
para matarle, fueron los cristianos á so
correrle; mataron parte de ellos, y los 
otros huyeron. D. Quijote, no dudando 
que del resto del ejército se apoderaría 
el espanto, como en efecto, sucedió, no 
paró hasta llegar á la cuesta donde San
cho estaba. 

»El, viendo que su señor habia salido 
sin la mas lev i herida de peligro tan 
grande, le dijo: «Seguramente, señor, 
hay que dar gracias á Dios por esta 
aventura; pero me parece que fuera 
bueno comer, y echarse luego cada uno 
al pié de un árbol y dormir. 

»—Que me place, respondió D. Quijo
te, y al punto Sancho sacó pan y queso 
de las alforjas; comieron de ello hasta 
que fueron hartos, y tendióse después 
cada cual al pié de su árbol. No se hubo 
apenas D. Quijote dormido, cuando tuvo 
un sueño admirable. 

»Vió una gran llanura, y en ella una 
princesa muy hermosa, vestida de es
carlata, la cual se acercó á Sancho , y le 
dijo: «Valiente escudero, segura estoy 
de que ya te has dado los tres mil y tres
cientos azotes, porque yo estoy ya des
encantada; y bien puedes conocer quién 
soy, cuando vengo á decírtelo. 

«Desapareció al momento; y habién
dose despertado D. Quijote, y viendo á 
Sancho, que, recostado contra un roble, 
ya no dormía, le contó su sueño, acaba
do el cual, Sancho le dijo: «Según veo, 
señor, yo me he dado los tres mil tres-
ciantos azotes. 

»—Sí, amigo, te los has dado. 
»—Mucho me alegro,» dijo Sancho. 

Levantóse D. Quijote, y se fué por el 
campo, donde no anduvo doscientos pa
sos, cuando vió que hácia él venia un 
hombre de buena traza, quien, habién

dole visto, le dijo: ¡«Oh tú, quien quiera 
queseas' contigo quiero pelear, con tal 
que sea con lanza, porque espada no 
tango.» 

»Viendo Sancho ajuel desafío, tuvo 
miedo, se apeó de su Rucio, y subióse á 
un árbol, para ver quién de los dos ven
cía. Fueron entre tauto uno contra otro, 
y D. Quijote dió á su enemigo tan gran 
bote de lanza, que de parte á parte le 
atravesó, y cayó del caballo. Viéndolo 
Sancho, se alegró mucho, bajó y fué á 
ver si habia muerto; y habiéndole mira
do, dijo á D. Quijote que en efecto era 
difunto, y fuéronse los dos á buscar 
aventuras. 

»Y no bien hablan partido, cuando 
vieron unos ladrones, que por entre unas 
matas huían, perseguidos de ocho cua
drilleros. Apretó las espuelas D Quijote 
á Rocinante, y le hizo ir á galope corto, 
cosa en él nunca v i s t i ; y cu indo estuvo 
cerca de ellos, puso en ristre la lanza y 
sacó un ojo á un la i rou. Viendo los cua
drilleros a D. Quijote en medio de ellos, 
cobraron ánimo, picaron sus caballos á 
toda brida, alcanzaron y prendieron á 
los ladrones; y vienlo que el del ojo 
quebralo estabi mjrtalm^ute herido, 
acabaron á cuchilladas con él; y D Qui
jote, viéndolos presos, se fué adonde es
taba Sancbo.» 

C.'eo, señores, no me negareis que es
te capítulo (y los otros cinco no le aven
tajan), es verdaderamente, á pesar del 
gigante con tres cabezas y tres piés, y 
los soñados azotes de Sancho, que los 
descargó sobre troncos de bayas, es... 
un pobre conjunto de puerilidades. So
brada extensión ha dado al examen de 
un manuscrito breve; no son á veces de 
mayor interés, y requieren igual espa
cio, muebas de las tareas que en nues
tro oficio nos obliga á ocuparnos. Al fin 
se trata de una obra del fundador de 
nuestra Biblioteca; y cuando para la d i 
nastía de aquel jóven príncipe ha sonado 
en España la hora solemne de despedida, 
justo será, en quien debe estar dispuesto 
á despedirseda todo, consagrar, en nom
bre de las letras pacíficas, una humilde 
señal de gratitud y respeto al imitador 
de Cervantes, al traductor de Juan de 
Mariana. La Biblioteca, hoy Nacional, 
existe porque la formó con sus libros (y 
algunos confiscados, es verdad), un rey 
extranjero, de pocos años, no habiéndose 
acordado de favorecer con ella á s u córte 
a jiiel rey poeta, que rodeado de Lope y 
Rjjas, de Mendoza y de Calderón, de 
Quevedo, Montalbau y Luis Vélez, im
provisaba comedias famosas en s u r é g i a 
morada. 

Establecida la Biblioteca primero allí, 
en el alcázar mismo, después entre él y 
el monasterio) próximo, paro unida al al
cázar; arrastrada después al convento 
que fué de la Trinidad, de la Trinidad á 
la casa del almirantazgo, y de aquella á 
ésta, su caudal de libros ha crecido mu
cho, sus consultores mas; el elificio no 
ha recibido ensancha, y se deteriora muy 
aprisa. La construcción del que le ha de 
sustituir se halla todavía muy á los 
principios; la época actual no es de gran
dazas, pero no puede el Gibierno des
atender á un establecimiento cuya im
portancia deba regularse por el servicio 
que presta á Midrid , ó, por mejor decir, 
á las ciencias, á las letras y artes; de 
diez mil libros al año fué en otros tiem
pos; en 1870 se han servido sesenta y 
seis mil; se expresa con esto lo que nece
sitamos y pedimos, con la esperanza de 
que se obtenga, por ser el deseo tan le
gítimo como la necesidad es perentoria. 
—He dicho. 

JDAN EOGBVIO FTVRTZEXBÜJCH. 

NOTA. Esta Memoria habia sido remitida á la 
dirección general de insiruccion pública el día 
30 de Diciembre de 1870. 

L i SOCIEDAD ABOLICIONISTA E S P A Ñ O L A , 
Á LA NACrON. 

En vísperas de un llamamiento al cuerpo 
electoral español para constituir el nuevo Con
greso, cuando nuestras diversas parcialidades 
políticas se aprestan á entrar con sorprenden
tes bríos en la campaña que se anuncia y en los 
momentos en que por donde quiera se escriben 
lemas y levantan banderas, la Sociedad aboli
cionista española olvidaría una de sus mas i n -
escusables y evidentes deberes reduciéndose 
al silencio y abandonando al feliz acuerdo de 
tal ó cual individuo, el avivamíento enérgico, 
durante la lucha, de la idea de que la España 
revolucionaría, y antes que ella la España 
cristiana, tiene un problema gravísimo que re
solver y una deuda sagrada que pesa con ín-
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mensa pesadumbre sobre la conciencia nacional: 
la esclavilud de los negros de Cuba y Pueno-
Rico. 

Por fortuna el empeño de la Sociedad aboli
cionista es superior á los de todos nuestros 
bandos políticos; los abarca y los domina á to
dos, porque responJe á algo mas alto y que á 
lodos es común. Es un empeño humanitario pa
ra el que solo se necesita tener corazón y haber 
comprendido un solo momento las inmoralida
des y los rigores de la infame institución que 
todavía allá en América, en las tierras de la de
mocracia y del porvenir, resiste las influencias 
del tiempo y la voz de la civilización, amparada 
de nuestra gloriosa bandera. 

Por esto nos iutüresa hoy como nunca recor
dar á todos nuesiros partidos como á lodos los 
elementos activos de la sociedad española, que 
la esclavitud subsiste en nuestras Antillas; y así, 
consignán iolo huy en este manifiesto, repitién
dolo mañana en las reuniones populares que 
pronto teudrán efecto, recordándolo siempre en 
las conferencias que muy luego presidirán algu
nos de los individuos de la Sociedad abolicionis
ta para llevar al convencimiento público cuán 
infecundas han sido en todas partes las reservas 
y meticulosMades para concluir con la esclavi
tud, y acometiendo, en fin, una grande y enér
gica propaganda en favor de la aborción inme
diata de la servidumbre, tal vez consigamos que 
este principio se incluya en los programas de la 
mayor parte de nuestros hombres políticos, y 
cuando menos logremos dar forma y juntar los 
sentimientos incontestables del país en contra 
de la subsistencia de aquella infamia que la 
junta revolucionaria de Madrid de 1868 califi
caba de «ultraje á la naturaleza humanay afren
ta de la nación que, única en el mundo civiliza
do, la ampara y la conserva.» 

Importa hacer estos recuerdos, con tanto ma
yor motivo, cuanto que los amigos mas 6 me
nos francos de la servidumbre quieren á esta 
hora contener el progreso de la opinión é inuti
lizar los esfuerzos de los abolicionistas, acogién
dose á la ley de preparación dada á fines de la 
anterior legislatura (Junio de 1870), sostenien
do que con ella hemos borrado de nuestra fren
te el estigma de la nación esclavista, y afirman
do que después de aquella ley no nos resta otra 
cosa que hacer que cruzarnos de brazos, y sa
tisfechos de nuestra obra encomendar al tiempo 
la completa emancipación de los esclavos. Y 
como que de estas cosas la generalidad de las 
gentes no tiene espacio para ocuparse, no seria 
imposible que, engañado con tales palabras, se 
entibiase el sentimiento liberal y abolicionista 
que notoriami-ntc, para gloriado nuestra patria, 
existe en la Península. 

Además, en pocas ocasiones como en la ac
tual, las circunstancias ayudarán en nuestras 
Antillas á la gran obra emancipadora, porque si 
en Puerto-Rico el espíritu abolicionista ha con
seguido, fuera de las regiones oficiales, tal des
arrollo, que bien puedi; decirse que la abolición 
de la esclavitud PS hoy la primera aspiración de 
aquel simpático país, el estado de las cosa» en 
Cuba hace de todo punto indispensable la adop
ción de una inédida radical y definitiva en la 
cuestión que allí se llama social; de ao creer que 
la política de la desconfianza, de la fuerza, y, en 
fin, del estado de guerra, ha de ser por siempre 
y para siempre la condición de vida de aquella 
sociedad y el alma de nuestro bastardeado régi
men colonial. 

Harto lamenta la Sociedad abolicionista espa
ñola que, por causas que no estuvieron en su 
mano evitar, no hubiese podido recurrir á las 
pasadas Cdrt^?, en los momentos en que se dis-
ciltia la ley de Junio, para demostrar, con los 
numerosos datos que había recogido dentro y 
fuepa de España, 'os errores é inconvenientes de 
que estaba preñado el proyecto del excelentísimo 
señor ministro «le Ultramar, en cuya contra ha
blaban todos ios testimonios de la historia y toda 
la fuerza de la teoría. 

Entonces la Sociedad hubiera mostrado con 
todo el respeto, pero con toda la energía á que 
obligaba el caso, como el tal proyecto descan
saba precisamente en las dos ideas menos soste-
nibles y mas f N tindas en desastres que entraña 
el procedimiento conocido con el nombre de 
«abolición aplazada;» porque, en efecto, la su
jeción de los niños menores de dos años por es
pacio de veinte, al patronato de los amos no es 
mas ni menos que h ie.>ro lucciondel «aprendi
zaje» intentado, con un éxito deplorable, como 
es notorio, por Inglaterra en 1833; y la libertad 
otorgada (que no reconocida) á los esclavos á 
medida que vayan entrando en los sesenta años, 
recurren todos los inconvenientes (que nadie se 
atreve ya á negar) de esas sucesivas emisiones 
de libertos separados de sus familias, que aun 
gimen en dura servidumbre: protesta viva y elo
cuente de la injusticia del régimen esclavista, y 
que ha servido siempre de base para las revuel
tas qae han acompañado donde quiera y sin una 
sola excepción ai planteamiento de la «abolición 
gradual.» 

Al par de esto, el proyecto contcoia olro er
ror, que, aunque no d« la naturaleza de los an
teriores, porque no procedía de sistema alguno, 
era tanto ó mas grave que aquellos, toda vez 
que desaprov.'dnbi una oportunidad imprevis
ta y verdaderamente previ Jencial de dar por el 
pié al árbol maldito de la esclavitud en Cuba. 

El proyecto citado, convertido luego en ley, 
concedíala libertad á los esclavos que hubiesen 
prestado servicios á nuestro ejército en la gran
de Antilla, y si bien acordaba qae fuesen indem
nizados los amos de estos siervos, reducía la in
demnización al caso en queaqnellos no pertene
ciesen a! bando <le los insurrectos. 

Sin discutir el :ondo de esta medida, bien se ve 

que implicaba el desconocimiento completo y 
absoluto de ludo derecho d<: los insurrecetos so
bre sus esclavos; y esta interpretación la corro
boran las palabras del mismo señor ministro de 
Ultramar en pleno Congreso, que daba á las re
petidas declaraciones de los insurrectos en pró 
de la inmediata y simaltáaea abolición de la es
clavilud, la significación de una renuncia incon
dicional de los supuestos derechos que de anti
guo venían ejerciendo estos sobre sus siervos. 
Por tanto, un vastísimo grupo de esclavos cuba
nos, y desde luego todos los esclavos de los de
parlamentos Central y Oriental de la grande An
tilla, carecían de dueño. ¡Qué mejor oportunidad 
que esta para proclamar la libertad de aquellos 
millares de desgraciados! Pero el legislador no 
lo hizo, y á pesar de la renuncia de sus dueños 
(según el principal autor de la ley) esos esclavos 
continúan en dura servidumbre, aguardando, 
quizá, una nueva complicación de las cosas y de 
los intereses de Ultramar. 

Verdad que en la ley de Junio destacan por su 
justicia y su gravísima trascendencia el artículo 
que sanciona la libertad inmediata de los eman
cipados, el que prohibe la separación de los me
nores de catorce años del regazo materno y el 
que veda la imposición de cierta clase de casti
gos brutales é infames. Debidos estos últimos ar
tículos á los esfuerzos de varios de los* indivi
duos de la Sociedad abolicionista que tenían el 
honor de ocupar un asiento en el Congreso, in 
dudablemente, á cumplirse sus disposiciones con 
exactitud y religioso respeto, la esclavitui era 
imposible. Así lo comprendieron los defensores 
de la servidumbre, dando el peregrino espec
táculo de hacer, á mediados del sig o XIX y en 
pleno Congreso español, aunque á costa de la 
reprobación de todos los lados de la Cámara, la 
apoteosis del látigo!... 

Mas apenas si es necesario conocer algo dete
nidamente las condiciones políticas en que ac
tualmente viven nuestras Antillas, y, sobre to Jo, 
su geografía social, para sospechar que tan bien 
intencionadas disposiciones hablan de ser punto 
menos que ineficaces, sí es que no llegaban á 
revestir el carácter de contraproJucentes; por
que las grandes medidas para su éxito requieren 
un pleno desarrollo y la cooperación de otras 
medidas, amén del esfuerzo caluroso é insupe
rable de los hombres llamados á llevarlas á 
efecto. 

¡Pues qué! de muy atrás no estaba dispuesto 
que un «boca-bajo» no pasara de 2o golpes, y, 
sin embargo, ¿quién podía salvar las distancias 
que separan el «ingenio» de los capitales, y qué 
autoridad pudo jamás penetrar en aquellos cen
tros de abominación para denunciar casos de 
«sevicia?» ¡Pues qué! ¿no datan del primer 
cuarto de este siglo los tratados coa Inglaterra 
y las leyes contra el tráfico, y, sin embargo, 
todavía hoy mismo aparecen descaradamente en 
las repugnantes cuartas planas de los diarios 
cubanos escandalosos anuncios de «negros de 
nación (bozales)» de veinte y treinta años? 

Y sí para corregir esos abusos apenas se ne
cesita un esfuerzo, y? sin embargo, se cometen, 
¿qué sucederá para descubrir y denunciar las 
trasgresiones de la ley de Junio en aquellos 
gravísimos artículos que niegan virtualmente la 
esclavitud y que en las Antillas inglesas requi
rieron (todavía sin éxito) la energía y la incan
sable actividad de un gobernador como el mar
qués de Siglio, de la Sociedad abolicionista bri
tánica y de los religiosos metodistas y morayes, 
amén de la ámplia libertad que allí se gozó para 
discutir el problema; y merced á la que se vino 
al ñn á una solución racional y fecunda? 

Quiere decir esto que la ley de Junio tendría 
que luchar con una disposición adversa, sí no de 
la universalidad de los antillanos, por lo menos 
de la mayor parte, y sobre todo, de los de Cuba 
y con ellos de la administración pública no con
vencida de las escelencias de ciertas ideas. 

Cierto que el señor ministro se regalaba con 
la idea de una cooperación activa por parte de 
los poseedores de esclavos. No era el hecho pe
regrino en la historia. Los poseedores de Anti
gua optaron en 1833 por la abolición inmediata; 
reclamáronla en 1838 los de Barbada; la acogie
ron sin resistencia los de Mauricio. Los de Gua
temala llegaron—admirable ejemplo que debe 
enorgullecer á la familia española—á renunciar 

I á la indemnización, y cinco años há, mientras 
los «representantes» de Cuba «espontáneamen
te» proponían á nuestro Gobierno la abolición 
en doce años, los de Poeno-Rico—¡sorprenden
te hecho!—protestaban de no ocuparse de su 
propia libertad sin antes pedir la de los negros, 
y con una frase feliz reclamaron la abolición de 
la esclavitud con ó sin indemnización. 

Pero ¡ay! que la situación de nuestras Antillas 
no es ahora !a de 1866. Las circunstancias han 
hecho desgraciadamente que aUÍ, y en particu
lar en Cuba—por cuyos intereses y preocupa
ciones torpemente se quiere gobernar á Puerto-
Rico—se teman las innovaciones, y mucho mas 
vienio indeciso al Gobierno; y la fatalidad ha 
traído á la cabeza del movimiento político de 
nuestras Antillas, entre otros en quienes podrían 
ponerse esperanzas, á algunos hombres que en 
1866 consignaban por escrito y bajo su firma en 
los informes pasados al Gobierno, «que la sola 
•manifestación de la idea de la abolición inme-
•diata de la esclavitud en Puerto-Rico era pe-
nligrosapara los intereses de las dos Antillas y 
»atenlatorío al sagrado derecho de propiedad;» 
que seria de «horrible trascendencia el dar la 
»libertad al esclavo que hubiese sido cruelmen-
»te castigado por su dueño,» tanto mas, cuanto 
«que las leyes vigentes dan á lo» esclavos todo el 
»amparo y toda la defensa que ha sido y es con-
«ciliable con su estado;» que seria «peligroso 
•suprimir la facultad del amo de imponer al es-

»clavo castigos corporales,» porque esta supre
sión habría de «amenguar por necesidad la fuer-
»za moral de aquellos,» y otros errores análo
gos que podrían ser.calificados de un modo mu
cho mas duro. 

Bajo estas influencias, los tímidos callan, las 
autoridades resisten el espiritó del Gobierno, y 
las cosas se disponea del mismo modo que en la 
mayoría de las Antillas francesas, en Trinidad y 
en San Thomás, donde el Gobierno de la Me
trópoli tuvo que tomar una iniciativa vigorosa, 
consiguiendo despertar y excitar á los que en 
las colonias abrigaban laconviccíoo de la necesi
dad moral y económica de concluir inmediata
mente con la esclavilud. 

Yesia iniciativa sería tanto mas provechosa, 
cuanto que si las condiciones políticas de nues
tras Antillas—siempre Cuba delante—no son 
favorables, no ya á un plan general de aboli
ción, si que á medidas de la naturaleza de la ley 
de Junio, y cuyo incumplimiento tiene que pro
ducir honda perturbación en aquel modo de ser 
social, es evidente que en Cuba hay poderosos 
elementos abolicionistas que solo necesitan ga
rantía para brotar, y en Puerto-Rico, fuera de 
los elementos oficiales y de una pequeña parte 
de los poseedores de esclavos, el abolicionismo 
tiene un arraigo y una extensión verdadera
mente admirables. 

Y no se crea que todas estas afirmaciones ca
recen de pruebas, ó que se hacen meramente 
a pr ior i ; los hechos hablan. 

Es un hecho que la ley de Junio, publicada en 
la Península en Julio, y remitida á Ultramar in
mediatamente, no se promulgó en Cuba hasta el 
29 de Setiembre, y en Puerto-Rico hasta fia de 
Octubre. En lodo este espacio de tiempo los es
clavistas no cesaron de hacer circular aquí la 
noticia de que la ley había sido promulgada y 
que se cumplía, necesitándoselas diarias dene
gaciones y los constantes esfuerzos de la prensa 
abolicionista, para que el Gobierno exigiese la 
promulgación de la ley de Junio, que ni se había 
intentado siquiera. 

Así y todo, en Cuba se promulgó un adi
tamento que la dejaba sin producir efectos has
ta que se hiciesen los reglamentos oportunos; 
condiciou de no gran seriedad, toda vez que 
á poco la misma autoridad decretó que sur-
líese sus efectos en lo relativo á los emanci
pados, los castigos y la separación de familias, 
porque para estos extremos no se requerían re
glamentos. 

Pero el caso era que en el ínterin se habían 
autorizado unos «contratos» que firmaban los 
«emancipados» ( i la sazonignorantes de su con
dición de libres) y sus antiguos «poseedores,» 
en cuya virtud estos se hicieron con los brazos 
de aquellos, medíanle un módico salario y por 
un término de ocho años, en condiciones mucho 
peores para los emancipados que las que disfru
tan los chinos, objeto en Ultramar de una com
pasión mezclada de desprecio. Además, la mírf-
ma autoridad resolvió, según acredita un telé-
grama, que los hijos de emancipados, hasta en
tonces libres, quedasen hasta los veintidós años 
bajo el patronato de los amos deaquel los: hecho 
extraordinario que de seguro producirá recla
maciones enel próximo Congreso, como una ex
tensión imprevista y á todas luces ilegal de la 
esclavitud. 

Con tales acuerdos, bien se vé la ineficacia 
de poner en vigor el artículo de la ley referente 
á los emancipados; y harto se comprende lo 
ilusorio de lo dispuesto respecto de los castigos 
y las separaciones de familia. Por de pronto, 
ahí están los anuncios de los periódicos cuba
nos que corrigieron sus escesos, haciendo huér
fanos á los muchos niños que desde entonces 
aparecen en la sección de venta de esclavos. 

En Puerto-Rico, donde es preciso hacer jus
ticia al buen deseo de su primera autoridad, 
pasaron las cosas en menor escala, debido tam
bién á la menor gravedad que tiene en aquella 
provincia la esclavitud. Así y todo, se dió el 
caso de invitar á los posesdores de esclavos pa
ra que, anticipándose á la ley, emancipasen á 
los menores de veinte años y los mayores de se
senta: grave error que solo sirvió para que al
gunos amos se deshiciesen de los negros inúti
les, y los esclavos, que en Puerto-Rico se ase
mejan á los esclavos de la Edad antigua y vi
ven completamente dentro de la cívílízacíoa, 
supiesen que la ley hecha en la Península esta
ba detenida en su isla y achacasen esta deten
ción á sus amos, congregados por la autoridad 
en talos condiciones, que ni los síndicos fueron 
citados, ni un solo poseedor de menos de vein
ticinco siervos. 

Además, en Puerto-Rico existía el censo de 
1868, conforme al que se habia de hacer la 
emancipación de los negros mayores do sesenta 
años; y sin embargo, á instancias de los posee
dores de siervos se autorizó una reclitícacion de 
aquel censo, prestando ocasión á que algunos 
abolicionistas sinceros denunciasen, como han 
denunciado al ministerio de Ultramar, rectifica
ciones abusivas que privarán de la libertad á 
muchos sexagenarios. 

Fácil seria á la Sociedad abolicíonisto conti-
uuar historiando hechos que prueban evidente
mente la ineficacia de la ley de Junio; pero es 
fuerza poner término á este largo manifiesto. 

Si no hubiese otras pruebas de la subsistencia 
de la esclavitud en nuestras Antillas, y de las 
esperanzas que tienen los esclavistas, ahí es
tán sus constantes protestas deque la «abolición 
está hecha» (interpretando erróneamente el 
ejemplo del Brasil, de condiciones perfectamente 
distintas de las nuestras): ahí está el completo 
silencio de la comisión nombrada en la Habana 
en el mes de Julio para proponer en Setiembre 
un plan de abolición; y ahí, ea fio, el movimien

to que ahora se ha iniciado en la prensa, favo
rable á un desatentado proyecto de africanos l ¡ -
b-es (?) en nuestras colonias; proyecto de há 
muchos años, muchas veces presentado y otras 
tantas rechazado y que viene eligiendo para su 
aparición los momentos que sus autores esliman 
favorables á determinada política, y cuando la 
opinión de los países interesados no se puede 
oír. 

Tal es la situación de las cosas en los momen
tos en que la nación va á elegir representantes 
para el próximo Congreso. No es cierio que se 
haya conseguido algo sério y positivo con la ley 
de Junio de 1870. Ya desde el primer instante 
algunos Gabinetes extranjeros, y sobre todo las 
Sociedades abolicionistas de Europa, apuntaron 
sus dudas. Hoy se han couvertido en una con
vicción; é importa S los que pretendemos llevar 
con honra el nombre de españoles hacer frente 
i to lo género de sospechas y volver por nues
tra hidalguía proverbial. Con loables intencio
nes se ha hecho la ley de Junio. Sea en buen 
hora; pero esa ley, que no responde á los com
promisos de la España moderna, no basta. Es 
preciso atacar cob energía el mal. Es necesaria 
una ley defiaitiva; y así lo reconocieron las 
Constituyentes al calificar la ley de Junio de 
ley de preparación, aplazando para la inmedia
ta legislatura la discusión de un acuerdo defi
nitivo. 

Oigalo, pues, todo el país. Oiganlo todos 
nuestros partidarios políticos. Oiganlo cuantos 
se presenten á solicitar el voto del cuerpo elee-
tora!. LA ESLAVITUD SUBSISTE EN ESPAÑA. 
Medio millón de esclavos esperan de la España 
cristiana su libertad. 

Madrid 12 de Febrero de 1871 
Fernando de Castro, presidente.—Emilio Cas-

telar.—Lorenzo Mdans del Bosch.—Gabriel Ro
dríguez.—Joaquín M. Sanromá.—Rafael M. de 
Labra, vicepresidentes.—Nicolás Salmerón.— 
Francisco Giner.—Estanislao Figueras .—Ber
nardo García.—Román Baldorioty de Castro.— 
Julián Sánchez Ruano.-—Antonio Carrasco.— 
Eduardo Chao.—Francisco Delgado Jugo.—Jo
sé Fernandez González.—Francisco Silmeron y 
Alonso.—Eugenio de Olavarría.—Miguel Mo-
rayla.—Rafael Gervera.—F-ancísco Díaz Quin
tero.—Manuel Regidor.—Manuel Ruiz de Que-
vedo, vocales.—Mariano Araus.—Bernardo del 
Saz.—José Luís Giner.—Julio Vizcarrondo, se
cretarios. 

PARANGÓNES MONÁRQUICOS. 

AKTÍnULO rv. 
Los hechos cousig'aaclos al final del ar

tículo anterior prueban, que el gran sa
cudimiento producido en Francia tuvo 
más de esencial que de formalista, más 
de social que de político. El objetivo de 
la revolución fué el privilegio, base de 
todas las iniquidadeá despóticas; y por 
eso todo suespíri tu se encarnó en el prin
cipio de la igualdad ante la ley y ante 
la conciencia, dentro del poder unitario. 
La Monarquía se hizo solidaria con la 
revolución por medio del gran pacto de
mocrático propuesto por el pueblo y 
aceptado por la corona; y sobre el p r in 
cipio de una alianza idéntica se estable
ció la restauración, acabando por servir 
de norma al derecho público general. 

Largamente ha ocupado á las escue
las políticas el tema de si la Monarquía 
era un contraprincipio, dadas las afir
maciones revolucionarias; de si podría 
modelarse con arreglo á las mismas, ó 
de si vendría á ser una mera transacción 
entre el período de desarraigo del abso
lutismo y la implantación de la democra
cia pura. ;La enseñanza práctica adqui
rida durante la fecunda elaboración teó
rica del presente siglo, y las miradas 
fijas en el horizonte político visible, tien
den á hacer de la Monarquía representa
tiva el palenque neutral donde concur
ran, se armonicen y desenvuelvan todas 
las fuerzas sociales; á demostrar el pro
blema, utópico para muchos, de un t ro
no reinando por la igualdad. 

Para nosotros, siempre que los princi
pios políticos se realicen, genuina y sin
ceramente, dentro de las condiciones de 
la justicia y del derecho, miraremos co
mo asunto secundario el de la forma que 
haya de revestir el poder supremo del 
Estado; creyendo, con Gioberti, que un 
rey constitucional no es más que un je 
fe hereditario de República, y que un 
presidente de República no es más que 
un príncipe electivo. Por lo demás, la 
historia atestigua que ha habido Repú
blicas tan vandálicas como las Monar
quías más despóticas, y Monarquías tan 
libres y ordena Jas como el mejor modelo 
de Repúblicas. * 

Hay otra consideración de interés su
premo que tener en cuenta, cuando de la 
organización política se trata; que los 
pueblos viven en general al calor de las 
tradiciones, y que hay necesidad de irlos 
aclimatando en las regiones especulati-
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vas por medio de una acompasada ins
trucción y cuerda propaganda. Será, 
por lo tanto, insensato prescindir de ese 
elemento, principal componente de una 
organización dada, lanzándose á empre
sas comprometidas en alas de un sutil 
ideologismo; que la manía irreflexiva de 
decir como de hacer cosas nuevas, es 
causa de lamentables estravagancias. 
- La política no es mas que el arte de 

gobernar, el principio en virtud del cual 
se dirijen los negocios públicos por la 
acción combinada de todos los eleman-
tos sociales, para producir el bien gene
ral. Y los Gobiernos no son, según La
martine, mas que instrumentos de c iv i 
lización, de los cuales es preciso servir
se tales como los ofrecen el tiempo y las 
circunstancias, para hacer avanzar y 
fructificar las ideas; porque es preferible 
asegurar una libertad restrinjida por 
medio de una revolución pacifica, que 
agotar en una orgía anárquica los goces 
perennes de aquella. 

Creyendo nosotros que los fines ante
dichos pueden realizarse por medio de la 
Monarquía representativa, prudentemen
te desarrollada sobre las esferas demo
cráticas, por eso la aceptamos y procura
remos contribuir á sus naturales desen
volvimientos por todos los medios lícitos. 
Y esto, sentado, vengamos al reconoci
miento de esa institución en el organis
mo de la política española, por una me
ra hitacion histórica. 

Créese generalmente por los publicis
tas que por haberse hecho una aplica
ción demasiado fiel de las instituciones 
inglesas al Continente, no han nacido con 
viabilidad perfecta las Constituciones 
francesas, que después han servido de 
norma álas de los otrospueblos europeos. 
Sin duda alguna que el viejo constitucio
nalismo inglés, fundado sobre una mez
cla individual y feudal, sobre una amal
gama aristocrático-monárquica, incrus
tadas fuertemente en las costumbres de 
ese pueblo original, nos es buen modelo 
para forjar sistemas engendrados por la 
filosofía política del siglo xvm, llevada 
en guerrero triunfo por Europa sobre las 
bayonetas de la República francesa. Y 
así es que hoy mismo, iniciado el pueblo, 
inglés en los principios del derecho nue
vo, se siento dispuesto, ó mejor dicho, 
reclama ya con empeño la democratiza
ción de sus seculares instituciones. 

Las Monarquías verdadera y franca
mente representativas deben responder 
á un principio fundamental absoluto, al 
d é l a igualdad; y teniéndole siempre á 
la vista, i r armonizando con él los prin 
cipios relativos ó locales que derivan de 
las tradiciones y hábitos de cada país. 

Fortuna ha sido, sin duda, para Es
paña, poder decir á los reformadores del 
siglo xvm, que sus principios de liber
tad é igualdad no eran nuevos para nos
otros. Fuimos una nación libre é inde 
pendiente en tiempo de los godos; aun 
cuando divididos en varios Estados, go 
zamos de aquellos beneficios después de 
la restauración, y hasta en los princi
pios de la gran Monarquía católica. Pe
ro á poco de reunidas las coronas de 
Anigou y de Castilla, perdióse la liber
tad y hasta la dignidad, tipo el más ca
racterístico de nuestras heredadas cos
tumbres. 

Cayeron en el olvido y el desprecio 
las antiguas protectoras instituciones, 
escepcion hecha de las afortunadas Pro
vincias Vascongadas y reino de Navar
ra, que permanecieron firmes en el pun
to avanzado de las comunes libertades; 
protestando, á cada paso, con sus fae-
ros contra las usurpaciones de los Go
biernos absolutos. Así es que la comi
sión redactora del venerando Código de 
1812,—el primero en las efemérides de 
la nueva era,—decía, al propósito indi
cado, en eldiscurso preliminaral mismo: 

«Convencida por tanto del objeto de 
su grave encargo, de la opinión gene
ral de la nación, del interés común de 
los pueblos, procuró penetrarse profun
damente, nó del tenor de las citadas le
yes, sino de su índole y espíritu; nó de 
las que últimamente habían igualado 
á casi todas provincias en el yugo y 
degradación, sino de las que todavía 
quedaban vivas en algunas de ellas, y 
las que habían protejido en todas, en 
tiempos más felices, la rel igión, la U-
nertad, la felicidad y el bienestar de los 
españoles; y estrayendo, por decirlo asi, 
de su doctrina los principios inmutables 
dé la sana política, ordenó su proyecto, 
nacional y antiguo en la sustancia, nuevo 

solamente en el órden y método de su dispo
sición.» 

No satisfizo á todas las opiniones ni á 
todas las tendencias la Constitución, obra 
humana al fin; mirándola unos como u l 
traliberal y extranjerizada; otros, com.3 
hipócritamente mística y por demás mo
nárquica, á causa de no haber restable
cido el principio electivo, y otros, como 
una transacción circunstancial entre l i 
berales y absolutistas. Pero aun así, con 
todos esos reparos inherentes á todo pac
to político, la Constitución de 1812. na
cida al calor de un grande acto de pa
triotismo, hubiera sido fructífera, sin el 
gusano roedor del absolutismo, agarra
do como un pólipo á su tronco. 

El derecho originario y el derecho 
nuevo, la naturaleza y la política se con
ciertan en la Constitución para declarar, 
que la soberanía reside esencialmente en 
la nación; que esta es libre é indepen
diente y no patrimonio de familia ó per
sona alguna. 

El respeto á las creencias religiosas, 
amparadas por el sentimiento y la recon
quista, se consigna en ella, declarando 
que la religión de la nación española es 
y será perpétuamente la católica, apos
tólica, romana, única verdadera, á modo 
de conclusión conciliar. 

Los levantados sentimientos que cons
tituyen el patriarcado moral de esta tier 
ra clásica de los leales y buenos, se coa-
sagran igualmente, con cierta Cándida 
novedad, declarando que el amor de la 
patria es una de las principales obliga
ciones de todos los españoles, y asimis
mo el ser justos y benéficos. 

El Gobierno, en fin, se establece para 
la felicidad de lanacion, por me lio de una 
Monarquía moderada hereditaria, que 
atribuye á las Córtes cou el rey la po
testad de hacer las leyes; al rey solo, la 
de procurar su ejecución, y á los tr ibu
nales, la de aplicarlas en las contiendas 
civiles y criminales. 

Ya hemos visto anteriormente que la 
restauración en Francia hubo de transi
gir, en parte cou los actos de la Asam
blea legislativa , permitiendo solo á 
Luis X V I U la gobernación según la Car
ta; como nemos visto también que Fer
nando V i l , rescatado al seno de la pa
tria por los legisladores de Cádiz, pros
cribió a éstos, rasgó la Constitución y en
tronizó de nuevo el mis repugnante ab
solutismo. 

La muerte de este monarca, como 
también hicimos notar, abrió el período 
histórico que recorremos, considerando 
como meros paréntesis los dos anterio
res, teñí los de fugaz lib;rtad. 

Parecía natural la instantánea procla
mación de la Constitución de 1812; pero 
no aconteció así hasta después de un en
sayo desgraciado del Estatuto real, y de 
recrudecimientos en la opinión liberal. 
Ese Coligo, elaborado, al parecer, con 
el propósito de conciliar todas las anti
guas tradiciones con los nu -vos intere
ses, no era otra cosa que un otorgamiento 
realista á las necesidades populares, que 
reclamaban la vida propia del derecho. 
Poco más dedos años habían trascurri
do desde la promulgación del Estatuto, 
cuando en Agosto de 1836 le sustituyó la 
Constitución gaditana, después de una 
insurrecion general que corrió rápida
mente desde Málaga á la Granja; para 
dar paso, antes de otro, á la llamada de 
1837, por haber sido proclamada en 15 
de Julio de este año. 

A pesar de la pugna en que vivían ya 
los dos partidos liberales, la actitud del 
carlista y las peripecias de la guerra c i 
v i l les hicieron entenderse para formar 
el nuevo Código político. En esta con
cordia, los liberales tradicioualistas, ge-
nuiuos, puros, fueron los que más pu
sieron, por cuanto renunciaron á la con
sagración formal del principio de la So
beranía nacional, consintiendo la exal
tación de la Soberanía parlamentaria, 
base de la política doctrinaria; resultan
do subordinado este mismo poder, á la 
mayor amplitud de las ^facultades otor
gadas á la corona. 

Si la reacción no fuera un mónstruo 
insaciable, el pacto de 1837, hecho prin
cipalmente por los progresistas para sa-
tisfacion de los moderados, hubiera sido 
el arca santa de las comunes libertades, 
y ahorrado á esta Patria infortunada tan 
costosos desastres. Pero los moderados, 
que habían aplaudido y aceptado como 
suya la Constitución de 1837. habiendo 
llegado facciosa y arteramente á ense
ñorearse del poder, no tuvieron reparo 

ni escrúpulo en barrenarla, con el nue
vo instrumento de la omnipotencia par
lamentaria, imponiendo en su lugar la 
llamada de 1845; por medio de la cual, 
borrado ya hasta el ligero arrebol de 
Soberanía nacional, erizóse la autoridad 
monárquica en fuerza de atribuciones, 
desguarneciendo el poder popular en 
fuerza de regateos. 

Código político de inmortal memoria 
llamó el eminente publicista Pastor Díaz 
á la Cjnstitucion de 1837, por contener 
las bases del Gobierno, los elementos del 
órden y las garant ías de la libertad; 
añadiendo que con él podían gobernar 
todos, menos los que no pueden acomo
darse á ninguno. Y consecuente con es
tas opiniones calific > de sacrilegio su 
reforma, que nadie había reclamado. 
«Los hombres que propusieron la modi
ficación constitucional—añade—no lle
vaban misión de nadie, ellos se la abro
garon: fué una condición que admitie
ron para mantenerse en el poder...» (1). 

El Sr. Borrego, que consideraba lógí-
co¡en los moderados que cambias en las le-
leyes orgánicas derivadas de la Consti
tución de 1812, y anejas á la de 1837, 
decía (2j con referencia á. ésta: «Pero to
car á la ley fundamental fué un grande 
error, una falta que comprometía la es-
cabilidad de las instituciones.» Y en 
prueba de ello, consigna mas adelante 
lo siguiente: «Como quiera sea, lanzado 
en el camino de reducir á cercenados lí
mites las atribuciones del Parlamento, 
de privar á las Córtes de la iniciativa en 
la dirección de los negocios, de despo
seer legalmente á la imprenta de su de
recho de libre exámen, al cabo hizo co
nocer el ministro—se refiere á Bravo 
Morillo en 1852—que meditaba un golpe 
de Estado...» que moralmente fué des
baratado al constituirse el Congreso lla
mado á consumarlo. 

Contenida por entónces la tendencia 
reaccionaria, dos años después sacóla á 
plaza el ministerio Roncali, un tanto cas
tigada, no obstante lo cual se estrelló 
también contra el instinto de la propia 
conservación de los mismos moderados 
parlamentarios. Pero dentro y fuera de 
la Constitución, encima y debajo de ella, 
continuaron ejercitando su fatal política 
hasta abrir el cráter revolucionario. 

El partido moderado, dando la razón 
á uno de sus doctores, probó que no po
día gobernar con ninguna Constitución, 
efecto de sus tendencias estraviadas: sec
ta sin dogma y creyentes sin concien
cia, los moderados han sido realmente 
incapaces de asentar consecuencias esta
bles en las esferas del poder, por lo mis
mo que desconocen ó menosprecian los 
principios cardinales de la política. La 
de ellos ha consistido, s egún un jóven 
escritor, tan ilustre como desdichado, en 
«declarar al trono y al pueblo como dos 
entidades igualmente legítimas, ponerse 
entre las dos, imponer á la una con la 
otra, y sometiéndolas á ambas, levantar 
sobre ellas áridamente el cetro-espada 
que distingue en los tiempos modernos á 
la dictadura ministerial.» 

La arbitrariedad en el poder, la volu
bilidad en el trono y la torpe codicia co
mo lazo de unión entre ambas entidades; 
tales son los elementos que han caracte
rizado la infausta monarquía de la men
guada hija de Fernando V i l ; los mismos 
que provocaron la tentativa revolucio
naria de 1854, y que han hecho necesa
ria la radical dislocación de 1868. 

Los precedentes históricos anotados y 
las someras consideraciones expuestas 
al caracterizar las pasadas épocas de la 
Monarquía española, determinan bien 
cuáles han de ser sus circunstancias 
esenciales en lo porvenir. El país quería, 
como los conservadores de Manzanares; 
el mantenimiento del trono, pero sin ca
marilla que lo deshonre, y la práctica 
rigurosa de las leyes fundamentales, 
mejorándolas en el sentido de la morali
dad, de la justicia y de la libertad. 

Y aspiraba, como los conservadores 
de Cádiz, á que unas Córtes Constitu
yentes, aplicando su leal saber y enten
der, y aprovechando lecciones harto re
petidas de una funesta esperiencia, acor
dasen cuanto condujese al restableci
miento de la verdadera monarquía cons
titucional; haciendo que los poderes le
gítimos, pueblo y trono, funcionen en 
la órbita que la Constitución les señale. 

prévio el restablecimiento entre los mis
mos de la rota armonía . 

A l grito de abordaje lanzado desde la 
potenteZaro^oJíi, sumergióse en el abis
mo el podrido casco de la vieja monar
quía. Construida esta la nueva nave y 
puesto su timón en briosas y bien adies
tradas manos. Y ya que á nosotros nos 
han cabido en suert« las contrariedades 
de una tormentosa travesía, ¡ haga Dios 
porque los que nos sucedan puedan ex
clamar: Inveniínus portum-, sp¿s et fortU" 
na, volóte! 

J. TORRES MBNA. 

(1) A la córle y á los partidos.—Pigiazs 34 
y 91. 

(2) Déla organización de parliios en Es
paña, páginas 87, 116 y 133. 

D E L A EDUC.VC10N 
T DE LAS IXFLDENGIíVS QUE LA CONSTiTUTBN. 

t . 
La inteligeacia y el corazón fueron en lodos 

tiempos los mas poJerosos, si ya no los únicos 
resones, por cuyo medio alcanzaran las socie
dades su bienestar. Porque en la inteligencia y 
en el corazón tiene su fecundo gérmeo, y de 
ellos toma origen cuanto bueno é insigne los 
hombres realizan; así como de ellos naci t i m -
bien, cual horrible aborto >le su disposición per
fecta, todas cuantas desdichas, por causas hu
manas, afligen á los pueblos y á los iniividuos. 

iSíl... Principio es este de tan ex icla verdad, 
tan constante, tan in iubiiable. que no es ya la 
razón solamente quien nos lo demuestra y nos 
lo hace palpable; los hechos, con su Idgica in 
concusa, nos lo demuestran también. Tristes, 
dolorosos períodos nos conserva la historia, ea 
que una sola voz se escuc'iaba en cada pueblo, 
en que millares de cabezas se doblegaban al 
soaar de esta sola voz: tiempos vergonzosos de 
bárbara tiranía, en que un hombre solo cierta» 
veces, otras una clase osada, noble, guerrera ó 
sacerdotal, quiso asentar en la ignorancia y en 
el letargo las bases de su usurpado poder, des
truyendo las inteligencias y enervando los co
razones de aquellos pueblos infelices, sacrifica
dos á su absorvente ambición. 

Pasan, por fin, tiempos tales, y el corazón 
saluda con placer la aparición de nuevas eda
des; edades de conquista para la humanidad en 
que se reviste y se acompaña esta de sus per
didos fueros; en que avanza coa paso seguro 
por el sendero del adelanto, que es el de la l i 
bertad; en que empujados los tiempos por so
plos invisibles y los pueblos arrullados por en
cantadas brisas de generación y de nueva vida, 
se despiertan y rejuvenecen, y sonríen, y se 
salvan al eco de santas palabras, de bienhecho
ras doctrinas proclamadas y estendidas por el 
mas sábio, por el mas santo de los mártires. A 
tanta ventura, á tanto bien, á encanto tal, con
cibe la inteligencia, conmuévese el corazón; na
cen ideas y se desparraman, brotan sentimien
tos y se comunican; y desde entonces todo de 
sus emanaciones ha dependido, y según el cur
so, según el cultivo que á sus fuerzas se ha da
do, han lucido en las historias dias de gloria ó 
de vergüenza, épocas de calma y de felicidad ó 
de lameatable discordia y de des iieba. 

Porque el cultivo del corazón y de la inteli
gencia es lo que se llama la educación; y re
conocida, proclamada tenemos ya, sin que es
fuerzo alguno para ello se nos "exija, la impor
tancia inmensa de la educación para pueblos é 
individuos, para los elementos y para el con-
junto. 

¡La educación!... Madre cariñosa que son
riendo siempre y nunca cansada, va labrando 
dulce y perfectísimimente el alma de aquel hijo 
que se la confia: fuente bientiecnora, que coa 
sus aguas vivifica, fecunda y arranca fruto de 
bendición, del suelo fértil, mas sin ella incalió, 
de la naturaleza humana; sol encantado, de luz 
bellLima, cuyo rayo desciende sobre el hom
bre, y le circunda y le deslumbrd , para que 
mas tardé lo refleje é inunde de explendor lodo 
el espacio de la sociedad! 

La educación, vertiendo en el alma humana 
rectísimos y bellos principios de verdad, infun
diendo en su sér dulces y santas miximas de 
virtud, es la que luego, una vez terminada su 
obra augusta, brinda á la patria con ilustres ciu
dadanos, con santas y bou ladosas midres y es
posas. Ella es la que en la tranquila oscuridad 
de un hogar el mas humilde, inspira al hombre 
la justicia, para que en la sociedad obre justa
mente, le enseña á obrar el bien para que el 
bien sea siempre, sin cesar, el none y el colmo 
de los actos humanos. Ella, la que ofreciendo y 
alcanzando al hombre la paz de su familia, le 
deja que dichosamente obre en pro de la socie
dad; la que dando al hombre séres cariñosos 
que le rodeen, que le sonrían, que le enagenen, 
inspira al hombre la necesidad y la dicha de ser 
cariñoso para coa ellos, para con toda la so
ciedad. 

Pero basta ya de encomios, basta de reflexión 
sobre punto de tal manera trascendental; su 
misma grandeza nos lo permite y de ello nos 
escusa, porque no hay ilustración, ni hay recto 
sentir, programa, ni propósito en los que no 
entre por gran parte la convicción que nos es
forzamos en asegurar. Todos por la educación 
han clamado y abogado, y no ha sido respuesta 
á tanto clamor, el eco tan solo de sus acentos, 
mil voces han contestado, mil actos han sucedi
do i la necesidad proclamada, el dogma consig
nado al afán ferviente que se expresó. 

Pero una vez dada, reconocida, dejada por 
inconcusa la cuestión que acabamos de tratar, 
surjen, aparecen, como siempre que de plantear 
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se trate lo que en doctrina se alcanzó, opiniones 
diversas, pareceres contrapuestos queacoyados, 
€s cierto, en la naitma base de necesidad y de 
importancia en que asentamos nosotros, diver
gen, pero notablemente acerca de la forma en 
que la educación sea difundida, y el alma bu-
mana deba ser cultivada, hallándose acorde con 
«u naturaleza misma y con los frutos que de ella 
han de salir. 

I I . 
¿Será, tal vez, en aquella tierna edad de los 

juegos, de las sonrisas; del vivir sosegado, del 
inocente dormir; durante aquellos dias, sin pa
siones que agiten, sin ambiciones que atormen
ten y aun sin nobles deseos que aguijoneen... 
¿será entonces, cuando vaya una mano escogida 
y amorosa á verter sobre uu alma dormida la 
semilla de frutos tan preciosos, que han de dar 
según su sabor, lionra ú oprobio, paz ó desdicha 
á una sociedao?... ¿O es en aquella otra edad de 
pasiones agitadas, de ilusiones que enloquecen, 
de devaneos que estragan y de sueños que abs
traen y que aislan... es en la turbulenta adoles
cencia, cuando se derramará aquel rocío bien
hechor, cuyas golas han de convertirse en per
las riquísimas, alcauzanlo el mundo la opulen
cia en la gloria y en el bienestar?... Nosotros no 
vacilamos, no dudamos un instante siquiera. 

Un suelo virgen, feraz y limpio nos presta la 
infancia, fecundado por el rayo tranquilo de un 
sol que nace; un corazón sosegado que duerme 
todavía, al compás de sus dulces latidos, cumo 
duerme la mariposa en su crisálida y á cuyo 
despertar podrá imprimirse al vuelo de sus alas, 
el impulso que mejor se quiera; una mente asi
mismo intacta, en cuyo seno empieza á vivir 
mansa y dulcemente la razón de un tierno niño. 
Su memoria fresca, viva, despejada y no fatiga
da todavía, sin la menor sombra que la cubra, 
se ofrece á recibir lodo cuanto eu ella se impri
ma; su corazón tierno, sencillo, inmaculado aco
gerá cuantos sentuniebtos en su seno se depon
gan. Nunca mejor que en época tan dichosa, 
puede la educación realizar su obra divina: tal 
vez para ello Dios concedió al hombre la infan
cia, eomo concedió la primavera á los campos, 
para que Ostentaran su verdor y su hermosura. 
Impotente, inútil por lo tanto, fuera la educa
ción, si para obrar sobre el alma humana, 
aguardara á esta en su adolescencia. Inaugura
rla su empresa entre la borrasca agitadora de la 
juventud, é hicieran infecundos su cuilivo y sus 
cuidados los soplos del huracán, arrastrando le
jos y en remolinos la semilla que se arrojó. No; 
el niño es quien debe ser educado; el niño que 
sin advertirlo, va escribiendo en su alma, para 
que de ella jamás se borren todas cuantas im
presiones se le procuran; el niño, que entre el 
recuerdo grato de una sonrisa, de un encanto, 
de una felicidad, confunde el de un precepto ó 
el de una lección que se le enseñó. 

La tranquilidad de sus dias, el sosiego apaci
ble de su existencia son necesarias condiciones 
para un fia dichoso en toda educación: son sus 
primeros ej-rcicios , sus primeras ideas y sus 
primeros sentimientos aquellos que se le ense
ñan, que se le ofrecen, que se le inspiran, y el 
niño jamás olvida ya aquellos primitivos traba
jos de su espíritu naciente. 

Es innegable—y de aquí nacieron temores 
que enjendraron la opinión contraria—es muy 
cierto que el niño tranquilo, sencillo y puro, es 
también el espíritu lijero, aturdido é incapaz to
davía de comprender, de profundizar, ni de 
creerenloque se le enseña; verdad es, que 
llueve la enseñanza sobre su alma, sin que en 
ella se despierte el placer de recibirla, ni el en
tusiasmo de comprenderla; cierto también que 
al parecer muere en la indiferencia de los po
cos años, todo el fruto de cuantas lecciones se 
le enseñaron... pero es cierto asimismo, que el 
papel queda blanco y al parecer intacto, cuan
do en él se traza con tinta simpitica: viene mas 
larde el fuego, llega el calor de la vida, de la 
necesidad y de los años y aparecen en el papel, 
vivos, indelebles y distintos, los caractéres en 
él escritos desde muchos años. 

Y es que no muere, ni se pierde, niqifeda in
fecundo aquel gérmen del bien ó del mal que al
gún dia se dejó sembrado; es que en el corazón 
de cera del tierno niño queda todo grabado tan 
fuerte, tan pennanentemenle, como un epitafio 
sobre un bronce Observemos; si el niño jugó, 
si durmió y sonrió bajo el techo tranquilo de un 
cariñoso hogar, si de sus padres aprendió á orar, 
á amar y á ser honrado, raramente el hombre 
mas tarde, maldice, ó blasfenaa, ó aborrece. 
¡Mas ay! si lo que debió ser altar consagrado á 
la paz de una familia, se convirtió para el pobre 
niño en lugar infame de tristes ejemplos, de 
blasfemia, ó de sacrilegio!... El hombre no olvi
da el aspecto primero, la faz sombría ó amorosa 
con que la sociedad le acogió, y casi siempre 
arregla los actos de su vida como para corres
ponder á aquella primera aparición. 

Y hd ahí K.da la fuerza, y he ahí descubierto 
el verdadero ululo que á la educación asiste 
para ocupar un privilegiado lugar, en la vida de 
los hombres y en la de las naciones. Esas imá
genes perennes y siempre vivas, esos recuerdos 
apareciendo de continuo como un presente, ese 
depósito ságra lo cuya custodia se entrega á un 
niño, forman mas larde creencias, opiniones, 
amor y entusiamo. üu dia llega, en que se ve el 
hombre oblíga lo á acudir á sí mismo y construir 
con sus propias fuerzas, un editicio á cuyoabri 
go acogerse y en cuyo seno resguardarse... ¡y 
feliz entonces, si escudriñando en su alma y 
evocando su pasado logra reunir recursos has 
laoles á conseguirle la realización de su obra!.. 

Hemos desechado la juventud, como época 
noponuua para emprender una educación que 

ha de ser vida del hombre; y, en efecto, no hay 
espacio, ni hay atención, ni tranquilidad algu
na para ello; ni tampoco es ya razón para que 
aprenda ¡deas nuevas y nuevas máximas, aquel 
que entrevió ó que aprendió, aun sin sentirlo, 
distintas doctrinas, ya incompatibles tal vez con 
las que se le predican. No se diga para objetar
nos, que si no atiende ei joven, tampoco alien-
de el niño*, no es esta una razón, porque son dis
tintas de todo punto las condiciones en que uno 
y otro se encuentran y con que se prestan á la 
educación. El alma inocente, la inteligencia in
completa de la niñez son el espacio blanco, 
limpio y terso en que escribirse y conservarse 
puede un legado de ventura y de virtud, que 
mas larde se ha de cumplir , mientras que la 
agitación y el loco vivir de la juventud son pa
ra la educación nubes opacas que no dejan fil
trar un solo rayo, ni siquiera el de la dicha en 
el porvenir. La indifeiencia en los primeros 
años es una condición precisa, y es en la juven
tud un obstáculo disolvente. 

Sin embargo, nosotros, que no ciframos la 
educación en tan solo crear y difundir, sino 
también en fomentar; nosotros, que no quere
mos ver abandonada su mano protectora hasta 
aquel momento en que estrecha el hombre la 
mano de la sociedad para que le conduzca ó 
descubra un asiento en sus espacios; nosotros 
no pretendemos con lo dicho hasta aquí, que se 
abandone al jóven, después de educa 10 el niño. 
Sea, sí, aquella edad venturosa, primavera de 
la vida, la que reciba los primeros y mas solí
citos cuidados; pero sígase luego conservando, 
fomentando y dando creces, durante la juven
tud, á la flor preciosa que durante la infancia 
retoñó. 

Que si aprendió cuando niño, atenderá luego 
el jóven gustoso á lo que se le predique, y no 
fatigará su espíritu la enseñanza á que se le 
sujete; resguardado valerosamente en la atmós
fera de que se le rodeó, conjurará con éxito y 
gloria las influencias malignas que le persigan, 
las pasiones que le amenacen, los sentimientos 
bastardos que pretendan corromperle ; siempre 
para él será recio y agradable el sendero em-
pren iido, que trazado halló, que á la educación 
debe, y que le encamina á regiones bellas de 
paz y de felicidad. 

I I I . 
Cuestiones importantes quédannos todavía por 

resolver, antes que dejemos por terminado nues
tro humilde estudio sobre el punto trascenden
tal que nos ocupa. Cuestiones tanto mas impor
tantes, cuanto que han sido tratadas y dilucida
das por sabios filósofos, que impusieron á la 
humanidad sus doctrinas contrapuestas y bajo 
distinto criterio examinadas, pudiendo. en casos 
como el presente, llevar errada y confusa la opi
nión de aquellos pueblos quo en su ciencia con
fiaron. 

Dejamos hasta aquí resuelto , según nuestro 
humilde sentir, el problema relativo á la época 
en que la educación dt be ser realizada; y nos 
decidimos, en virtud de argumentos y reflexiones 
de verdadero valer, porque son ciertos, por la 
niñez, aurora de la vida del hombre, como tiem
po oportuno, como verdadera sazón para que 
benéficamente obrara la educación sobre el al
ma humana. Hoy surgen nuevos problemas á 
que atender, nuevas doctrinas da que hacernos 
cargo, todo, si cabe, de mayor imporlancia que 
lo que llevamos ya decidí io. 

Aceptada la e Jad temprana de nuestra exis
tencia, la niñez, como la mas propia y oportuna 
para la educación, disienten nuevamente cuantos 
escritores y moralistas en esie asunto se ocupa
ron, acerca de cual deba ser la mano escogida, 
á cuyo cuidado se confie el alma tierna, sencilla 
é ¡nocente que se va á educar. La madre y el 
preceptor: estos son los dos séres que con ha
llarse tanopuestos el uno al oiro, que cou reunir 
tan antitéticas circunstancias para la educación, 
han s¡do proclamados respectivamente, la pri
mera por la escuela sentimentalista de Aimé-
Marlin, y por los secuaces racionalistas de Rous
seau, el segundo. En tanto que los primeros, 
abogando ardienlemjnte por el derecho exclusi
vo de la madre sobre la educación de su hijo, 
quieren dejar á ésie oculto y tranquilo bajo el 
mismo lecho que le prestó el primer abrigo y en 
el mismo regazo materno que le cobijó; preten
den los segundos alejar al pobre niño de la mo
rada risueña y tranquila de sus primeros dias, 
arrebatarle por to lo el tiempo de su educación 
á la ternura y al amor de una madre, que es en 
aquella época, el mundo entero de su gloria y 
de sus ilusiones. 

Nosotros oscilamos entre una y otra opinión; 
nosotros descubrimos apt'tud en la malre, ap
titud en el preceptor, autoridad en ambos, y 
ambos á la vez nos inspiran la confianza bastan
te, para que les a i miamos á la obra augusta de 
la educación del hombre. La mad-e posee aque
lla ciencia infusa, aquel piadoso instinto que 
descubre á su cariño sacrosanto todo el porve
nir de su hijo; posee la influencia encantada que 
imprime en el alma de este último, todos los 
preceptos, que le van diciando sus labios; po
see, por fin, el privilegio sagrado de ser madre, 
de poder como madre y de mandar, aun sin im
poner, sonriendo siempre y siempre acarician
do. El preceptor, por otra parte, aparece rodea
do de la ciencia que adquirió; él, con mirada 
segura, advierte lo que al niño conviene ense
ñar, las máximas que con mayor empeño deben 
serle predicadas; él conoce profundamente la 
misión del oiñj, cuando el niño sea hombre; él 
sabe cuál es la vida social y cuáles los sentimien
tos que en ella debe el hombre descubrir; él sa
be todo lo que la sociedad exige al nuevo miem 
bro que ante ella comparece; él, por fin, reúne 

todo cuanto es preciso para que, gracias á su 
entendida dirección, sea mas tarde el niño un 
verdadero ciudadano. 

En tal duda, pues, en tal alternativa, ¿cómo 
decidir? ¿Será la madre?... ¿Será el preceptor? 
No ha de ser duradera nuestra vacilación; re
flexiones vamos á presentarnos que nos deci
dan. Ni los sentimentalistas con A mé-Martin, 
ni los racionalistas con Rousseau, anduvieron, 
en nuestro concepto, acertados. Porque no es 
la madre sola, aislada, sin otro saber que el de 
su cariñosa intuición y sencilla naturaleza, la 
que exclusivamente debe tener entre sus manos 
la educación de sus hijos; no es tampoco un 
erudito preceptor, el que, sin otra cuoperacion, 
debe sujetar un espíritu Cándido y tierno á su 
severidad, á su trato desconocido. Nosotros he
mos llamado í la educación conjunto de influen
cias, y no queremos, por lo tanto, que estas 
queden reducidas á una sola. Nada menos que 
esto. Examinemos con alguna detención las dos 
opiniones anunciadas; esto, y no mas, bastará 
para convencernos de su inexactitud como leo • 
rías, de su ineficacia como sistemas prácticos. 

Busquemos una vivienda cualquiera, oscura ó 
lujosa, miserable ú opulenta, tranquila óagitada; 
bástanos que en ella descubramos á una madre 
dulcemente ocupada en su hijo. Acerquémonos á 
la madre; entre sus brazos, que tiemblan por la 
emoción y por el sentimiento, se encuentra un 
tierno niño. Escuchad lü que la madre va dic
tándole, lo que balbucientes repiten sus labios: 
es una oración. El niño va creciendo, y tras la 
oración que ya jamás olvida, aprende dulces, 
santas, bellísimas máximas de virtud y de cari
dad.... Y la madre, una vez las ha impreso en 
su alma con caractéres indelebles, sonríe satis
fecha, y acaricia á su niño, y da ya su obra por 
terminada. 

Piensa, tal vez, en un maestro ó en un co!e-
gio, mas no para educar, sino para instruir á su 
hijo, lo cual es distinto, de todo punto distinto. 
¿Y es así, es en tal punto, donde debe darse por 
terminada la educación de un alma jóven, que 
mañana vivirá en el mundo social, que se verá 
rodeado de exigencias á que atender y deberes 
que cumplir, sin que los cumpla, sin que las 
atienda, por qué no quiere, porqué no puede, 
por qué no sabe hacerlo? No, por cierto. Nadie, 
como nosotros, reconoce precisa, indispensable, 
la presencia de una madre durante la educa
ción de su hijo: porque en el corazón humano 
se hallan fibras delicadas que es preciso conmo
ver, mas que solo una voz maternal, dulce y 
encantada puede hacer sonar. Pero existen tam
bién otras fibras que una madre, por ignorancia 
ciertas veces, y de intento cuando no las igno
ra, deja dormidas en el corazón, espetando, de
seando, proponiéndose que se enerven. 

Preguntad, por ejemplo, á una mujer, si la 
patria tiene algún derecho sobre su hijo, pre
guntadla si las fuerzas de éste, que ella tan solí
citamente cuidó, deben consumirse en bien y en 
defensa de esa patria; no es dudosa la respues
ta, y |ay del dia en que fuera dudosa! porque 
cuando llegue el caso de que una madre sea, 
antes que tal, patriota y heroína, ¿á dónde acu
diremos á llorar, á desahogar nuestro pecho, á 
buscar paz, calma, sonrisas y cariño, si en vez 
de hallarnos con un rostro bondadoso, chocará 
nuestra mirada con otra que nos reprochará 
nuestro llanto? El hombre debe, como á base 
de su felicidad, cerno asiento de la considera
ción que en la tierra alcance, poseer en su al
ma, además de un caudal precioso de santas 
máximas, otro caudal igualmente rico en ideas 
sanas, enopioiones y conocimientos recios é ilus
trados; porque no le es bastante lo primero, pa
ra vivir la vida social que le est.i reservada y 
de la cual no puede huir, sin quebrantar sus 
deberes y su misión. 

De tal manera ha dispuesto la naturaleza el 
lazo que estrecha á una madre con su hijo, tales 
ha creado las relaciones que median entre am
bos, y de tal carácter ha revestido A la primera 
para con el segundo, que nunca en el corazón 
de esie hallarán eco duradero las lecciones de 
aquella, cuando versen sobre lo que no sea 
amor, caridad, sencillez y ternura. Dn senti
miento se acoge, una idea se pesa y se medita. 
Un precepto evangélico, una máxima cristiana 
no exigen para ser creídos y obedecidos, mas 
que sencillez y encanto en quien los predique. 
Por esto una madre, sér casi ideal para la mi
rada de un hijo, criatura escogida para que en 
ella aprendamos á sonreír, á gozar y á extasiar
nos, es y será siempre la que nosotros escoja
mos, laque escojan todos como habilísimo artí
fice para que modele el tierno corazón de un 
niño. 

El bien que ella nos mués t ra los actos que 
nos impone, los sentimientos todos que va der
ramando dulce, insensiblemente sobre nuestro 
espíritu, tienen toda su sanción en ella misma, 
y nadie mas que ella puede poseerla. Mas, por 
lo mismo también, todo lo que antes que al co
razón deba afectar á la inteligencia, todo cuanto 
se aparte de aquel carácter sencillo, de aquel 
color risueño, de aquel acento de ternura y de 
amoroso afán, con que sus enseñanzas se nos 
presentan, debe salir de otros labios y apoyarse 
en mas severa autoridad. El niño que, feliz, ci
fra su alegría toda en los besos de su ma iré y 
en las cariñosas palabras que la escucha, seduc
tora exterioridad con que sabe ella encubrir la 
profundidad de sus lecciones, recibirá con asom
bro y con desagrado otros avisos, que no admi
tan aquella forma dichosa para su enunciación 
y enseñanza. Porque si para comprender un 
precepto le es preciso al niño reflexionar, lo ve
rificará antes acerca de su procedencia, acerca 
de la autoridad con que se le impone; y enton
ces, sin sabpr por qué, guiado por vaga intui

ción que no se explica, el niño no hallará en 
su madre toda la autoridad que en ella requie
ren sus consejos. ¿Por qué? No lo sabemos, ni 
nos lo explicamos, pero es cierto; examínese el 
corazón humano, inveslfguense sus actos mas 
oscuros, mas internos, mas inexplicables, y en
tre ellos descubrirá toda mirada experta este fe
nómeno subjetivo que citamos en nuestro apoyo. 

El niño adivina, sabe, porque su alma se ¡o re
vela, que no son para aprendidas en la esfera en 
que siempre ha mirado á su madre, aquellas lee-* 
ciones que esta le dá, siente que no le halagan, 
ni le son gratas sus palabras, como cuando le 
predica amor, caridad y virtud, sosuecha que no 
es en ella, en quien cuadran tales preceptos y ta
les ideas. Y esios son recibidos siempre con re
pulsión, nunca son escuchados, nunca bien apren
dí ios y tal vez nunca perfectamente practicados. 
¿Qué educación será pues la que alcancemos?... 
¿Qaé gloria laque el hombre conquiste á la na
ción que le posea, qué bien, qué felicidad la que 
llegue á ofrecerla? Poca ó ninguna. Débiles se
rán indudablemente, los resultados de esa edu
cación incompleta: toda una civilización viciada, 
sin colores que la distingan, sin caractéres que 
la den forma. Sus ciudadanos tenderín, cierta
mente, su mano i un desvalido, llorarán la des
dicha de un hermano, se sacrificarán por su ven
tura, porque tal habrán aprendido de una ma
dre que les educó, mas nunca pronunciarán el 
nombre de su patria, nunca morirán por su in
dependencia, nunca acudirán á sus tribunas, 
nunca sacrificarán sus horas y sus esfuerzos á la 
felicidad de la nación. 

Llenarán perfectamente todas las relaciones 
privadas y olvidarán á un tiemuo, ó desconoce
rán por completo to las las públicas, sosten po
deroso de las primeras, base de la vida indivi
dual, porque no vive el individuo sino en la co
munidad y uo es esta posible sin haberse cons
tituido. 

Hé aquí porque nosotros deploraríamos el 
paso peligroso de una sociedad que colocara la 
educación exclusivamente en manos de las ma
dres; hé aquí por qué no queremos ver extin
guida, antes bien elevada y siempre bien quis
ta, la clase de los maestros ó preceptores, que 
con nobilísimo afán, digno por cierto de mejor 
suerte y de mayor merce i , se dedica constante
mente á la educación de la niñez. 

Vamos á hacernos cargo de algunos argu
mentos de Aimé-Martin, en que este filósofo, 
alma entusiasta y generosa, soñador eterno en 
el bien, sin distinguir e l posible del utópico, 
combate rudamente la p resencia del maestro, 
para defender el cuidado exclusivo de la madre. 

Atendiendo en este punto, mejor al enlusiasmo 
del corazón que á los fallos de la razón implaca
ble y fria, no cede un punto siquiera, no da cuar
tel, no libra al preceptor de una sola de sus in 
vectivas. Se enternece, y con él lodo el que le 
lee, y se entusiasma ante bellos, hermosíídmos 
cuadros que á sí mismo se presenta, que por sí 
mismo traza y describe cuadros seductores que 
introducen, tal vez, el convencimiento en el al
ma de aquel que le sigue en sus pinturas. Y de 
todo ello deduce este filósofo que es un crimen, 
que es un despojo inhumano robar al niño la 
paz, la alegría, la felicidad toda que le sonríe en 
la mansión primera que le cobijó. Nosotros has
ta aquí le seguimos; nosotros como él dejamos 
al niño tranquilo y sosegado bajo el techo de su 
paterno hogar, mas no con él lanzamos un grito 
de horror y de profunda tristeza á la aparición 
del preceptor, que en nuestro concepto, acude 
á llenar una misión tan noble y tan precisa co
mo la de la madre. 

Los colores oscuros con que describe Aimé-
Martin, esta, para él, tenebrosa aparición, el 
espanto y la indignación que la misma le inspira, 
son injustos, son inmotivados, y llegan á la exa
geración. Consignemos, sin embargo, en justi
cia, que no acertando á descubrir un término 
medio, al que nosotros aspiramos, cree Aimé-
Martin que el niño vá á ser arrebatado, sacrifi
cado en la forma que pretenden los racionalis
tas, y por tal se horroriza y espanta. 

Y aun concediendo—que tal vez sea preciso 
conceder—que el preceptor causa enojo y ape
na con su presencia al niño, ¿debemos, por 
ello, falsear la obra? No; porque la organiza
ción humana, la naturaleza misma impone la 
cooperación entendida de un preceptor para el 
desarrollo perfecto del hombre, en su tierna 
edad. Este es argumento del filósofo que nos 
ocupa, argumento que él impremeditameote 
vertió en su apoyo, que sirve al fin para el 
nuestro. 

i a naturaleza, dice nos coloca junto á una 
madre, nunca junio á un preceptor filósofo. 
Cierto; mas la naturaleza tiene sus gradaciones 
y sus cambios, la naturaleza va presentándose 
mas exigente á medida do su desarrollo. Y la 
naturaleza misma que coloca una madre junto 
al niño inocente y tierno, despierta mas larde 
una inteligencia cuyo cultivo es indispensable, 
puesto que nos la da para norma de la vida, y 
si siguiendo todavía á la naturaleza, queremos 
según sus indicaciones conocer el sér por ella 
escogido para semejante cultivo, no es cierta
mente la madre la que para tal objeto nos des
cubre, porque al tiempo que la ha colocado 
junio á nuestra cuna y siempre presente ante 
nuestras miradas, que la ha concedido la facul
tad excelsa de tocar nuestro corazón, la ha ne
gado la capacidad precisa para formar nuestra 
razón y para infundirnos los conocimientos gra
ves y de ín lole especial de que la inteligencia 
hace su alimento. 

El mejor ayo, añade Aimé-Martin, es el que 
escogen nuestras inclinaciones. Y este esotro 
alucinamienio de su propio enlusiasmo; es el 
sueño de aquel que, proponiéndose Hegar á un 
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punto dado, trasforma los obstáculos eo bellezas 
del camiao. ¿Cómo poJemoj. cuerdam'iQle 
obrando, dejar á la iaciioacion del niño la elec
ción del que preciáaineaie lia de formar y di
rigir sus iuclioaciones? ¿Cómo se tendrá por 
buena elección de aquel que escoge, precisa
mente cuando todavía no aprendió á escoger? 
Por otra parte, solo fuera dable ceder á tal in
clinación, cuando el que la tiene conociera to
do cuanto debe serle euseñado, ¿y qué sabe él 
de cuanto mas tarde deberá praciicar? ¿üónde 
está para su tierna alma, un horizonte mas an
cho, mas extenso que el de sus juegos é ilusio
nes infantiles? 

Es preciso, pues, es indispensable la presen
cia del preceptor. No lo dudemos ya: la madre 
es tan poderosa cuando se trata «leí corazón, 
como es impotente al tratarse de la inteligencia. 

Claróse verá, pues, ouestraaspiracion: no que
remos abandonar al niño á la acción insuficiente 
de su madre, mas no le queremos tampoco en
cerrado en colegios, ni en pensiones, que nadie 
masque nosotros detesta: no queremos, por lo 
tanto, la acción exclusiva del preceptor. No, co
mo los racionalistas, opuestos á Aiiné-Martin, 
queremos entregará manos y cuidados extraños 
la existencia naciente de un inocente discípulo. 
Estos, creyendo en sus opiniones hacerse secua
ces de Rousseau, destruyen cándídamente la 
obra que él quiso iniciar. 

El tilósüfo ginebrino colocó, es cierto, bajo 
la intluencia exclusiva de un ayo, el alma can
dida de un jóven inexperto, cuya educación, 
cuyo desarrollo paulatino se propuso presentar; 
pero guiaba á Rousseau en su obra una i lea de 
regeneración que es preciso comprender y te
ner en cuenta, para no acusarle de ignorancia 
del corazón humano y de las influencias distin
tas que sobre él obran. No: Rousseau no desco
nocía una sola de todas cuantas fibras en el co
razón del hombre se agitan, ni uno solo de los 
medios para conmoverlas: no somos, cierta
mente, nosotros quien debe probar y afirmar lo 
que él afirmó y probó con sus propias obras. 
Pero aun creyendo en la eficacia de la influen
cia maternal, descubrió con dolor, relajada, per
dida, olvidada por completo aquella influencia 
bienhechora: paseó su mirada investigadora por 
la sociedad de sus tiempos, y descubrió con 
horror destruidos y mancillados iodos los víncu
los mas puros que entre sí ligan á los hom
bres, burlada la virtud y tenido el pudor en 
la mujer, como prenda de poca ó de ninguna 
valia. 

Kchó á menos una educación cualquiera que 
salvara ó regenerara los hijos de aquellos tiem
pos, y la educación no existia; buscó madres y 
halló esclavas ó prostitutas; buscó la familia y 
bailó adulterio ó estupidez entre los esposos; y 
entonces abogó por la restauración de esa ins-
Ulucion del Señor y por la reaparición en los es
pacios sociales de madres, verdaderas madres 
que no esco idieran á sus hijos ó no los desco
nocieran.jEscribió su Emilio y coltcó junto á él 
un preceptor ilustrado que le simbolizara y le 
supliera en las sabias predicaciones que iba á 
dirigir á su relajada generación; pero no es el 
ayo de Emilio la proclamación del cuidado ex
clusivo del preceptor sobre la niñez, no es la 
educación arrebatada á las madres; nada menos 
que eso. 

Rousseau sabia ya que muchas lecciones 
que de su maestro Emilio iba recibiendo, no po
dían, ma» que en las páginas de su libro, salir 
de unos labios que no fueran los que imprimen 
en nuestra frente el beso de la mañana; en Emi
lio nacen senlimienlos que solo á una madre es 
dado despertar; se halla sujeto á influencias má
gicas, que nunca en un preceptor podrán verse 
reunidas. Pero si la educación era precisa, si la 
obra debia ser iniciada, y si en trance tal no 
existían madres á quienes confiar la empresa, ni 
ofrecía la familia lugar seguro y tranquilo para 
tan importante operación, fuerza era dar con 
una influencia externa que obrando, no dulce, 
no cariñosa, ni insensib'emenie como una ma
dre, sino grave y sesudamente como un restau
rador, llevara con brevedad y con paso seguro 
á feliz término el renacimiento á que Rousseau 
aspiraba y que los tiempos reclamaban afanosa
mente. 

Y es tm cierto este juicio, que acaba el filó
sofo por conducir á su Emilio á una familia, que 
merced á la influencia de que le rodeó, él por 
sí mismo habíase creado; de la educación reci
bida por Emilio, nace una madre, nacen hijos 
educados, nació una familia perfecta, tal como 
todos la deseáramos, tal como debe anhelar 
lo lo amante de la paz y de la dicha del género 
humano. 

Pero no así fué interpretada la obra de Rous
seau en aquellos tiempos, ni así la interpretaron 
diversos filósofos que le sucedieron. Contlados 
en lo que de él leyeron, abogaron desde enton
ces por el preceptor, por la ausencia de la ma
dre, por el extrañamiento del niño. Y nació de 
allí una opinión contrapuesta á la de Aimé-Mar-
tin, mas que no tiene, como esta, la ventaja de 
ser fundada en la nobleza del alma y eo el en
tusiasmo por lo dulce y por lo tierno: antes bien, 
olvidada por completo de que el hombre vive 
para sentir, lo mismo que para pensar, atiende 
exclusivameaie á lo último, olvidando lo prime
ro. ¡Teoría desconsoladora, infecunda, y, mas 
que iodo, absurda!... 

Empieza ei niño á mostrar las primeras son
risas (ie sus puros lábios, da apenas aquel tierno 
corazón sus primeros latidos, no ha concebido 
su iuieligencia mas que ideas sencillas y primi
tivas, cuando una mano desconocida, que no es 
la ijue cerró sus ojos para el sueño, que no es 
la que siempre le acarició, le aparta repeotina-
mc le de sus juegos infantiles y le aleja de su 

madre, para atender á su educación. Y el pobre 
niño empieza desde entonces á sentir culi se 
derraman sobre su memoria, nunca sobre su 
corazón y ni aun tal vez sobre su inteligencia, 
consejos y preceptos, principios y axiomas, sin 
que el aturdimiento de su cambio brusco le deje 
aprender, y sin que la tristeza de su alejamiento 
le permita que comprenda. Aquella voz extra
ña, nunca oida basta entonces, le causa daño, y 
por tal razón el niño no puede acostumbrarse á 
ella, por tal razón su alma se va embotando y 
cerrándose por lo mismo á toda enseñanza que 
se le predique. 

¿Qué promete, pues, este niño para mañana? 
¿Qué espera la sociedad desús miembros, si lo
dos adquieren durante la época crítica de la 
educación, el embotamiento ó la estupidez? 
Porque estupidez representan, para nosotros, 
¡as muestras de indiferencia é impasibílida i há-
cia todo cuanto no sean IVívolos placeres y sór
dido egoísmo, que se descubren en gran parte 
de la generación actual, confiada casi entera á 
ios cuidados exclusivos de preceptores, impo
tentes á su despecho, sin culpa alguna y á pe
sar de su ilustración, para despertar en el alma 
la voz del sentimiento. Erró, por lo tanto—y en 
nuestro sentir fué un error crasísimo—erróla 
escuela racionalista, al proclamar tales princi
pios y al abogar por su aplicación; desconoció 
por completo la naturaleza humana, al desco
nocer cuáles sean todas las influencias necesa
rias que sobre ella poderosamente iufluyen. 

Hasta ahora hemos destruido; reconstruya
mos, pues, que tal es justo, ya que es preciso 
que el edificio de la educación permanezca en 
pié. Nosotros, que eo el hombre social, creemos 
elementos precisos la razón y el sentimiento; 
nosotros, que al paso que la caridad y todos los 
deberes del cristiano y del individuo, queremos 
ver practicada la virtud y los deberes del ciu
dadano; nosotros, que al derramar una lágrima 
por el indigente, queremos que se lance también 
un grito de entusiasmo por la patria; que al 
tiempo que el hombre se interese por su honra 
y por la de sus hijos, queremos verle también 
interesado por la honra de la nación, entre cu
yos miembros figura, y que al tiempo que ad
mire y respete la virtud, ame también, bendiga 
y se esfuerce y muera por la libertad, que es 
progreso, que es la vida de todos los pueblos; 
nosotros creemos que la educación excluye todo 
privilegio en favor de la madre ó del preceptor 

Uno y otro son precisos, indispensables. La 
primera, realizando su obra sola y sin ayuda, 
deja incompleta; el segundo, ni á tanto llega; 
alcanza tan solo á un resultado vago, indefini
do, infecundo eo bienes, y por desaicha, abun
dante en egoísmo yen insensibilidad. Sean, pues, 
la madre y el preceptor los dos augustos sacer
dotes de la educación; sean ambos á un tiempo 
los que den vigor y aliento á las sociedades, por 
que solo de su feliz cooperación nacen tan bené
ficos resultados. 

La mujer formará el corazón, y de ella apren
derá el niño los hábitos de la virtud y del de
ber; así retoñarán en su alma santas creencias, 
máximas evangélicas que son norte de salva
ción. Así la caridad y el bien constante serán 
bellísima práctica de todo individuo, por lo cuai 
serán carácter distintivo, noble rasgo de toda 
nación. 

Así el deber, la honradez, el amor á nuestros 
semejantes, se difundirán por los espacios so
ciales, conviniendo en atmósfera grata y salu
dable la que en sus ámbitos se respire. 

El maestro ó preceptor formará, por su parle, 
la inteligencia, vertiendo en ella toda la verdad 
y todo el conjunto de principios que á esta con
ducen. Y el hombre sabrá de este modo recha
zar malignas ínflueneias que contra la sociedad 
y contra él mismo se conjuren, no dará pábulo 
á la llama consumidora del error, porque acer
tará á distinguirla de la luz consoladora de la 
verdad. 

Así, y solo así, lo creemos firmemente , solo 
así el órden social, primer elemento de la vida 
de los pueblos, permanecerá estable, sin vacila
ciones, sin sacudimientos. Nosotros creemosque 
tal debe ser la educación, que tal es la forma 
que la conviene, porque así es como se halla 
acorde con la naturaleza del mismo sér á quien 
se trata de educar. 

E L T R A B A J O . 

A medida que. valiéndonos del análisis, 
penetramos en la naturaleza íutitna del 
trabajo; cuanto mas reflexionamos sobre 
los resultados prácticos que del mismo 
se derivan, mas crece nuestra admira
ción hacia tan poderoso elemento, consi
derándole cada vez mas dig^uo, así del 
supremo juez que nos lo impuso, como 
del sér obligado á utilizarlo. No entra en 
nuestros cálculos estudiarlo respectiva
mente del primero, lo cual fuera impro
pio de esta publicaciou, pero sí, debemos 
hacerlo con relación ai segundo, pues 
abrig-amos la certeza de que este ha de 
salir beneficiado con el desarrollo, que de 
los resultados del trabajo hag-amos, y con 
la insistencia sobre los mismos, para pa
tentizar sus bellezas y utilidades. Cree
mos, y ciertamente no está destituida 
de fundamento nuestra creencia, que en
salzar este elemento, describiéndole tal 
como es en sí mismo, y haciendo notar 
lo absurdo de las prevenciones que aun 

contra él existen, equivale á hacerle mas 
atractivo, con lo cual conspiraremos á la 
felicidad de los individuos y de los pue
blos, á quienes, con predilección, nos di
rigimos; ya que no cabe duda ninguna 
en que la dicha, así individual como 
colectiva, se basa preferentemente en el 
trabajo. Muévenos también á la prose
cución de nuestra tarea la circunstancia 
especial de ser especiales, bajo este pun
to de vista, la generalidad de nuestros 
lectores. 

Por causas, que á su tiempo estudiare
mos, pero que no son en modo alguno 
las que á cada momento se repiten, es 
indudable que el trabajo goza de no 
muy buen concepto en las Autillas espa
ñolas, y que se le mira, hasta cierto pun
to, con despego y aversión. Conviene, 
pues, demostrar que semejante aversión 
y despego son inmotivados; y que, lejos 
de abundar en tales sentimientos, deben 
aquellos pueblos, si en algo aprecian los 
verdaderos placeres de la vida, abrig-ar 
otros diametralmeote opuestos. 

Desde la cuna al sepulcro, y por con-
sig'uiente en todas y cada una de las la
ses variadas y distintas de la existeacia, 
el trabajo se halla tan relacionado, tan 
íntimamente adherido á nuestra vida, 
que no lo está mas el espfrit i á la mate
ria, en el armonioso conjunto que cons
tituye la individualidad humana. Dina
mos, si se nos permitiese la frase, que el 
trabajo es la epidérmis de la vida. Así 
corno la del cuerpo cubre todos los miem
bros de éste, asi aquella envuelve la vi 
da, sin que le sea lícito escapar nunca y 
de n ingún modo á su iuáuencia. 

Nuestra primera ocupación, al salir 
del claustro materno, es un acto de tra
bajo; así como es también una série do 
trabajos, determinada por la luciia que 
entre sí libran la vida y la muerte dis
putándose la posesión del cutirpo, la úl
tima tarea que en el mundo realizamos. 
Estas consideraciones, que tomamos de 
los hechos que nos ofrece el individuo 
mi-mo, prueban de una manera harto 
concluyentj que el trabajo es una obl i
gación, cuyo cumplimiento no podemos 
eludir sin riesgo de la vida, ó de algu
nas de las condiciones que nos la hacen 
mas agradable y llevadera. Y no es, co 
mo en apariencia pudiera juzgarse, in 
currír en contradicción caliücar el tra
bajo de pena, en un principio, y cousi-
derarltí mas tarde como una obligación. 
Nada menos que esto, desde el momento 
en que laidea depena implica, como con
secuencia, la obligación de cumplirla. 
Una pena que presuponga su incumplí 
miento, es un absurdo que la imagiua-
cion no logra concebir, por mas que en 
ello se empeñe. 

{Así, pues, es natural y somos lógicos 
al hacerlo, considerar como necesario el 
trabajo, habiéndonos merecido el concep
to de castigo impuesto al hombre. No ca
ben, por lo tanto, razones suficiente 
para eludirlo; es una oblig'acion con que 
todos venimos al mundo: y todos, si he
mos de obrar en conformidad con nues
tro destino, debemos cumplirla. Hacer lo 
contrario, es ponernos en abierta oposi 
cion con nuestra índole; alterar la armo 
nía de la existencia y enderezar nuestro 
pasos á las perturbaciones, que tarde ó 
temprano, pero siempre irremisiblemen
te, producen funestos resultados. Esta 
sola razón, deducida de la misma natu 
raleza, debiera bastar para no alejarnos 
de lo que, despreciado como indigno de 
nuestra condición, es causa de no pocos 
males. Sin embargo, otras tan podero 
sas, cuando menos, y desde luego mas 
agradables, vienen á presentárnosle co
mo objeto que debe ser de nuestra espe 
cial y decidida afición. Ante todo, es dig 
no de observarse que el mero cumpli
miento del trabajo, el mero hecho de ha 
berlo realizado, es gérmen del mas pre
cioso de los placeres, de la satisfacción 
mas delicada y consoladora; de aquella 
tranquilidad que siente nuestra.conc en
cía después de haber cumplido un deber, 
desoyendo las insinuaciones del cuerpo, 
dado siempre á todo lo que no sea con
trariarle en su natural tendencia al quie
tismo y la holg'anza. 

Y sígnense de esta satisfacción ínt i 
ma, de este contentamiento de sí mismo, 
no pocos beneficios, tanto para el indi
viduo como para la sociedad. Aquel 
siente su corazón dispuesto a los efectos 
delicados del espíritu, y en guardia con
tra las asechanzas de la materia, incl i-
n ido á las acciones nobles y generosas 
y en disposición de dar cima á los otros 

deberes, inducido á proceder de tal mo
do por el bienestar que obtuvo al ha
cerlo así, respecto del que nos ocupa. 
La sociedad, á su vez, tiene derecho á 
esperar mucho de un individuo que en 
semejantes condiciones se encuentre; y 
es segmro é indudable que no será el 
quien oponga resistencia ni entorpezca 
su acción, mientras sea esta justa y con
forme, por consiguiente, con la razón. 
En el supuesto contrario, robustecido 
por la certeza de que se ha violado el 
derecho, asistido por la paz de la con
ciencia, que hallándose en tales disposi
ciones ante nada ceja, se levanta fuerte 
y enérgico, clamando contra la injusti
cia, hasta conseguir que vuelvan las co
sas á su natural é indispensable estado. 

La historia con sus elocuentes leccio
nes viene en apoyo de lo que dejamos 
sentado. Un pueblo compuesto de ciuda
danos laboriosos, nos aparece siempre 
bien constituido, gozando las delicias de 
la paz, y marchando á pasos de gñgante 
hácia la civilización por el camino del 
progreso. Por el contrario, aquellos otros, 
en que por razones especiales, miráu lo
se con despego el trabajo, se reputaba 
condición infamante para los ciudada
nos libres, han desaparecido de la haz 
de la tierra, no quedándonos otra cosa 
de su poder y grandeza, que el recuer
do de sus errores, del cual, acaso para 
desgracias futuras, mayores que las pre
sentes, no saben, ó no quieren aprove
charse todos los modernos Estados. Es 
ley infalible que se desprende de los he
chos pasados: en los países donde no se 
obedece al precepto del trabajo, menu
dean las sobreescitaciones y revueltas 
en el intérior; y por lo que al exterior 
hace, no faltan nunca guerras y atrevi
das expediciones, que tarde ó temprano 
son causa invencible de ruina. El resul
tado definitivo es siempre el mismo: la 
gmerra civi l , ó la gmerra con otras po
tencias; es decir, siempre el camino de 
la decadencia, pues no á otra cosa con
ducen aquellas. 

Así concluyeron los vastos y podero
sos imperios de Oriente, contra los cua
les parecía que habían de estrellarse to
dos los embates del tiempo; así puso fin 
á su vida la antigua Grecia, á quien no 
pudieron salvar sus instituciones, si no 
tan excelentes como algunos escritores 
pretenden, |mas adelantadas de lo que 
podia esperarse de semejante época, y 
así terminó, finalmente, la poderosa y 
avasalladora R )ma. Las revueltas inte
riores empezaron á trabajarlas, y las 
g-uerras con el exterior se encargaron 
de reducirlas á completa destrucción, 
Solo así puede comprenderse la caída de 
la señora del mundo; solo estando com
puesta de habitantes enervados por la 
vagancia, y dados á los groseros delei
tes que en la misma se despiertan, pu
do derrumbarse ante un puñado de bár
baros la que recorrió en son de triunfo 
todas las tierras entonces conocidas. 
Elocuente lección que no debiéramos 
nunca apartar de la memoria, para pre
cavernos con oportunidad de lo que pue
da suceder en los tiempos que alcanza
mos. Esto, sin embargo, no es el traba
jo; no es la creación de condiciones fa
vorables al mismo, ni los esfuerzos para 
concluir con las muchas que aun le en
torpecen lo que mas preocupa á los Go
biernos de nuestros dias. Como si ta his
toria no nos indicara el sendero que he
mos de adoptar, continuamos cruzados 
de brazos delante del mal, quej i n bnos 
incesantemente de sus deplorables re
sultados, pero sin dar un solo paso para 
remediarlo. 

CJU haóer abolido la esclavitud y la 
reglamentación en la mayor parte de las 
naciones, la humanidad cree haberlo he
dió todo, sin advertirse de que, á la al
tura en que nos encontramos, mas sen
sibles son otras cosas existentes to lavía. 
que la reglamentación y la esclavitud 
en los tiempos en que se ostentaban en 
todo su vigor y desarrollo. Volvamos, 
empero, á los resultados benéficos del 
trabajo, sin insistir m is en estas consi
deraciones, que pulieran apartarnos de
masiado de nuestro principal asunto. 

En estos nuestros tiempos, en que tan
to se propende á la independencia bajo 
todos aspectos, en q u i la sujeción de un 
hombre á otro hombre es, para el que la 
sufre, el mas duro de los tormentos, 
bueno será hacer constar que el trabajo 
es la única y verdadera fuente de aque
lla. Todo lo demás que, sobre este pan
to) se trae á colación; to lo lo que se re-
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pite á cada instaute como medio iafalU 
ble para el logro de la suspirada inde
pendencia, cuando no se reduce á exa-
g-eraciones de principios, aunque ciertos 
e incuestionables, no de tanta latitud 
como se supone, se reasume en el t ra
bajo. 

El, proporcionándonos una fortuna 
mas ó menos considerable, según sean 
mayores ó menores nuestras aspiracio
nes, nos libra de la mas humilde depen
dencia, cual es la que establece entre 
dos séres el sosteniente de la existencia; 
y facilitándonos al mismo tiempo el lo
gro de las restantes, nos da la verdade
ra libertad, bajo este concepto. Tener 
completa seguridad en nuestras propias 
fuerzas, estar persuadidos de que ellas 
nos bastan para levantarnos por nos
otros mismos sin el auxilio inmediato 
de los otros; hé aquí lo que nos da ab
soluta certeza de nuestra independen
cia. Y preferible es mil veces esta en la 
escasez, ó en la honrosa medianía de 
recursos, que no vivir en la opulencia y 
en la holgura, gracias al amparo y pro
tección de nuestros semejantes, que, por 
mas que de todos permanezca ignora ia, 
es siempre vergonzosa, cuando menos, 
porque implica bajeza, ó falta de ente
reza en el que de ella goza. No, no es 
esto lo digno del hombre, del sér inteli
gente y libre, que puede, por medio de 
la razón, combinar toda clase de recur
sos y ponerlos en práctica, haciendo uso 
de la energía de su voluntad. 

Antes que acudir á los auxilios age-
nos, debemos probar todos los medios 
gue están á nuestro alcance. Si -estos son 
infructuosos, admitamos en buen ho
ra la dependencia como una necesidad 
irremediable. Tales son, en concepto 
nuestro, los bellos y útiles resultados 
prácticos del trabajo, bastantes á consi
derarle digno de aprecio, y á que procu
remos valemos de él, en vez de rehuirlo 
como pesado y degradante. No hay ocu
pación, ni oficio alguno que este califi
cativo merezca, siendo, por una parte, 
lícita la profesión, y por la otra honra
do el que la practica. 

El trabajo, tal como hasta aquí le lle
vamos examinado, es decir, considerado 
únicamente en el individuo, ha sido para 
nosotros una pena, con lo cual hemos 
querido indicar asimismo que era una 
obligación. Pero puede mirársele bajo 
otro muy distinto aspecto: podemos es
tudiarle con relación á la sociedad; esto 
es, al conjunto de séres inteligentes y l i 
bres, cuya agrupación recibe aquel nom
bre. Fácil es comprender, desde luego, 
que de tal manera apreciado el trabajo, 
ha de aparecemos bajo otro muy dife
rente aspecto, sin que pierda por ello el 
carácter que le hemos señalado en nues
tro primer supuesto. Nada tiene esto de 
extraño, nada de extraordinario, pues á 
cada instante y en todas las esferas, en
contramos fenómenos que, tomados ais
ladamente, son muy distintos de lo que 
pasan á ser estu liandolos en sus rela
ciones con otros. Toda forma de gobier
no es indudablemente buena, y tal pue
de existir, sin embargo, que, aplicada á 
una nación determinada, sea la causa 
irremisible de su ruina. Sustancias hay 
que, usadas aisladamente, originan ter
ribles perturbaciones en el organismo y 
hasta la cesación de la vida, al paso que, 
si se combinan con otras, producen exce
lentes resultados en el tratamiento de las 
enfermedades, obteniéndose con frecuen
cia por medio de ellas la curación de as 
mismas. 

Esto no ofrece ninguna dificultad á 
la inteligencia, y la observación diaria 
lo confirma á cada instante. Algo pare
cido acontece, pues, con el trabajo. 
Considerado en el individuo aislado, es 
una obligación; estudiándole en el hom
bre siempre, pero relacionado este con 
los otros hombres que le rodean, el tra
bajo es un derecho, y de tal le califica
mos, porque presupone en los demás un 
deber, y nada sino aquel se correlaciona 
con éste. Deber nuestro es, y esto no tie
ne duda ninguna, no oponer obstáculos 
al que ejecuta una tarea cualquiera, 
mientras haciéndolo n > nos irrogue per
juicio; deber nuestro es respetar el des
envolvimiento de la actividad de nues
tros semejantes, siempre que, acatando 
lajusticia, no lo hagan con menoscabo 
de la consideración que á su vez nos 
deben. El hombre, pues, á quien no po
demos poner obstáculos, á quien no nos 
es lícito entorpecer en su marcha, goza, 
respecto de nosotros, un derecho natu

ral y de todo punto incuestionable: el 
derecho que nosotros llamamos del tra
bajo. 

Nótese bien nuestras palabras', por
que bastaría mudar una sola de ellas 
para que se trocase en una utopía, g é r -
men de no pocos y pequeños males, lo 
que es una verdad de evidencia, manan
tial fecundo de numerosos beneficios. 
Entre lo que nosotros designamos con el 
nombre de derecho del trabajo, y el so -
ñado derecho al trabajo, existe un abis
mo, el que separa la verdad del error; la 
justicia de la injusticia y lo conveniente 
délo perjudicial. Examinando á través 
de los dos prismas, que siempre debe
mos emplear en el estudio de todas las 
humanas aspiraciones, el derecho a l tra-
bajo es desde luego insostenible. Ni la 
justicia ni la conveniencia salen en su 
abono, y to lo lo que de la justicia y de 
la conveniencia se aparte, flaquea por 
su base, y no tarda mucho en venir á 
tierra á impulso de los embates sosega
dos y tardíos, pero siempre certeros y 
fuertes, de la razón. Así le ha sucedido 
al derecho, en que nos ocupamos. Nació 
explendoroso y enérgico; parecía llama
do á cambiar la faz de las modernas so
ciedades; adquirió no pocos prosélitos y 
encomiadores; las clases afectas á la ru
deza del trabajo material, a r rás t ra las 
por el sentimiento, le acogieron con i n 
decible placer, con el placer inmenso y 
grato del que vé próximo el dia del ali
vio de sus penas; pero la raz)a, coa sus 
frias reflexiones, se encargó de anona
dar la obra del corazón. 

¿Ni cómo suceder de otro modo? ¿Por 
ventura prevalecen nunca las limitacio
nes á la libertad y á la conveniencia i n 
dividual, cuando no vienen determina
das por la misma naturaleza de las co
sas? ¿Acaso es sostenible, fuera del ter
reno de la conciencia, el sacrificio, ó 
cuando menos, el perjuicio de los unos 
en pró de los otros, no correspondiendo 
estos, á su vez, con ventajas reales para 
aquellos? Y finalmente, ¿puede nunca 
medrar por mucho tiempo un recurso 
que en definitiva no pasa de ser un mero 
subterfugio, un paliativo aparente de lo 
que se trata de remediar? No nos haga
mos, pues, ilusiones, y , sobre todo, no 
forjemos hombres á gusto y placer de 
nuestra fantasía, c m el infructuoso ob
jeto de Jar apariencias de realidad á las 
concepciones quiméricas de nuestra ima
ginación. Tomemos la sociedad tal como 
ella es; con sus virtudes y sus vicios, y 
con estos datos únicamente, procuremos 
aliviarla del malestar que la trabaja. Lo 
demás puede ser todo lo se qucí quiera; 
pero en último análisis es perder lasti
mosamente el tiempo. 

Volviendo á nuestro propósito, dire
mos, que ya se le considere como obliga
ción, ya como derecho, el trabajo debe 
estar rodeado de ciertas y determinadas 
condiciones. El cumplimiento de la obli
gación implica términos hábiles para 
que podamos llevarlo á cabo; y si estos 
no existen, si de ellos se nos priva, no 
somos responsables del incumplimiento. 
En virtud del derecho que nos asista, es
tamos autorizados para exigir que no se 
nos entorpezca en su realización; que. 
por el contrario, se nos favorezca en 
cuanto posible sea para el logro de la 
misma. De aquí que, bajo todos concep
tos, podamos pedir que se rodee al tra
bajo de las condiciones, sin las cuales es 
de todo punto infructuoso, ó cuando me
nos, mas estéril de lo que fuera en rea
lidad, existiendo aquellas. En nuestros 
ar t ícubs sucesivos las examinaremos en 
absoluto y relativamente á las colonias 
españolas en América. 

MANUEL CORGHÍDO. 

E S T U D I O P R E L I M I N A R 
SOBRE LA LEY PROVIDENCIAL DEL PROGRESO 

IX. 
E l socialismo. 

Cunde el desórden; camina á paso lar
go el desconcierto de las ideas, y no es 
difícil fijar el término de tan duros sufri
mientos como aquejan á las clases t ra 
bajadoras, dignas de especial solicitud, 
dígase lo que se quiera en contrario por 
los que traducen la idea de libertad por 
indiferencia, pues el proletario que ve el 
rápido acrecimiento de la riqueza, los 
magníficos progresos que así en el ór-
den material como en el moral se realí 
zan, y la relativa emancipación de la 
clase media, no es dudoso que soportará 

poco tiempo con tranquilidad una escla
vitud de hecho más intolerable que la 
que el feudalismo señorial le impusiera. 
El contraste de la civilización no puede 
ser más chocante y sensible por efecto 
de no haber puesto en relación las teo
rías sobre la universalidad del derecho, 
sobre la solidaridad de derechos y debe
res entre los hombres, con el mecanismo 
de las instituciones. Por no participar 
de la vida pública y constitucional los 
propietarios del trabajo; por no darse pr i 
sa los Gobiernos en instruir á los ciuda
danos; por dejar la educación entregada 
al ciego ocaso, aumenta la miseria, ga
na terreno y envuelve á nuevas familias 
en los horrores de la incertidumbre á 
proporción que se perfecciona la mecá
nica, y que el portentoso invento de las 
máquinas, uno de los signos de la re
dención humana, hace inútil el esfuerzo 
material de millares de obreros, á quie
nes ántes necesitaba y alimentaba la 
industria cou sus cuantiosos productos, 
y ahora arroja á las garras de la deses
peración y del hambre. El pueblo traba
ja y paga todos los servicios públicos; 
produce todas las riquezas; sostiene á los 
ricos; defiende al país en el interior y el 
exterior, y ni el derecho al trabajo (1), 
ni el derecho de vivir se le concede, ha
biéndose generalizado el error de que 
seria contrario á la libertad imponerle la 
instrucción y el trabajo como un deber, 
y en relación o m su derecho. En el cen
tro de la civilización, enfrente del lujo y 
de la voluptuosa opulencia nacen infini
tos séres, hermanos nuestros, viven m i 
llones de familias que no tienen el preci
so alimento, que no vistea como nos
otros, cubriendo apéaas sus carnes con 
andrajos; que no hablan nuestro idioma, 
usando un lenguaje grosero; que habi
tan en los campos, en las aldeas y las 
buhardillas de las capitales sin ninguna 
condición h ig ién ica ; que fecundan la 
agricultura , entretienen la industria, 
ejercen el pequeño comercio, llenan las 
filas del ejército, y mueren luego de 
hambre en las calles y-en los hospitales, 
ó expiando en las cárceles y presidios la 
perversión fatal de su inteligencia, sin 
dejar más patrimonio á su descendencia 
que la mendicidad, el egoísmo del c r i 
men, el ódio á s u s semejantes y la mano 
del verdugo. ¿Qué beneficios ha reporta
do, pues, el pueblo de las revoluciones, 
anteriores á la última, que coa su buen 
sentido práctico llama pronunciamien
tos? La amargura de haber derramado 
su sangre bendita para el engrandeci
miento de los altos y altaneros barones 
de la Bolsa y el Parlamento. 

Ea presencia de taa espantoso contras
te de acción y reacción, de fuerza é iner
cia que embaraza el movimiento de la 
civilización, y dificulta la regularidad 
del progreso, se ha desarrollado en el .si
glo presente y adquirido formidable 
cuerpo como partido político una escue
la íoiciada por Platón eu el siglo de oro 
de la Grecia, que ha vegetado largo 
tiempo envuelta misteriosamente en la 
larva de la filosofía y la economía políti
ca, y que saliendo del estado de crisálida 
á impulso del ardiente amor que Owen, 
Saint Simón y Fourier sintieron hácia la 
humanidad, se ha extendido con prodi
giosa rapidez por el mundo de la inteli
gencia con el nombre de socialista. Por 
más que la pasión, el encono, la supers
tición y la ira de empíricos filósofos, po
líticos y teólogos haya pretendido ca
lumniar á esta escuela, sin penetrar 
concienzudamente la necesidad de su 
aparición en estos supremos momentos 
de la historia, confundiendo todas sus 
sectas con el anatema que la razoa ful
mina contralacomunista, cuyo error pro
cede de no haber estudiado con severa 
imparcialidad ni sus principios ni la lógi
ca de las proposiciones que somete al 
exámen de la ciencia, es justo reconocer 
que ha prestado un gran servicio á la 
causa delórden futuro; que ha descubier
to los misterios del génesis, y que puede 
atribuirse la gloria de haber señalado á 
la generación presente el método dialéc
tico para fijar y determinar bien el pro
greso. 

Prescindiendo del absurdo económico 
y hasta social y religioso en que incur
ren los comunistas, exagerando y des
virtuando el principio de la igualdad, 
que esa secta supone absoluta, y que 

(1) El derecho de que hablamos es el que 
ahora reconoce la Coastitucíoa á lodos los ciu
dadanos coa el de asociación, que les proporcio
na la emancipación de la tiranía del capital. 

nunca puede ser más que relativa, así 
como en la naturaleza todo es homogé
neo, to lo es análogo, pero múltiple, dis
tinto, vário, con diversas facultades y 
atracciones, según la fun cion que á cada 
sér corresponde en la uni versal armonía, 
haciendo gracia desús sistemas, irreali
zables en el actual período de la civiliza
ción, á los grandes pensadores de esa es
cuela humanitaria, cuyo extravío consis
te en sustituir el despotismo de la forma 
social en que vivimos con otra quizá no 
tan arbitraria, pero que trastornaría por 
completo, sin preparación suficiente n i 
medida equitativa, las relaciones ind iv i 
duales y colectivas, perjudicando la pro-
duccioa, degradaado los valores, ar rui 
nando á los propietarios de hoy sin enri
quecer al Estado, que no podría soportar 
la enorme carga de organizar en un ins
tante dado el órden nuevo, lo cual daria 
motivo á violencias sin cuento; fijándo
nos en una palabra, únicamente en el 
sentimiento que preside al trabajo de la 
nueva escuela filosófico-económico-so-
cialista, debemos justificar, no solo su 
propósito, que es noble y filantrópico en 
grado superlativo, sinó también las de
ducciones críticas que presenta como da
tos para la solución del aterrador proble
ma de nuestro tiempo. 

El socialismo representa la aspiración 
constante, unánime, espoatáaea, que 
desde el momeuto mismo eo que el hom
bre tuvo coociencia de la superioridad y 
perfectibilidad de su sér, anima á todos 
los peasadores é impele á todas las ge
neraciones en basca de un bienestar que 
corresponda al ideal de su mente. Fun
dan los socialistas la concepción de su 
doctrina en el prolijo análisis de la na
turaleza, inquiriendo la razón de sér del 
derecho en la ley de unidad que preside 
á todas las manifestaciones de la vida 
universal, y que se revela así en la hora 
suprema del génesis, que á la ciencia le 
ha sido dado contemplar con la vista del 
espíritu, como en el desarrollo que ha 
ido adquiriendo la humanidad conforme 
ha cultivado su inteligencia y sorpren
dido los misterios de la creación. El hom
bre es el primer eslabón de la mística 
cadena que une á la humanidad con 
Dios; es la obra más perfecta ea la tier
ra de la creación, el resúmen, la s ín te 
sis de todas las que le precedieron, la 
más alta expresión de la iafiaita sabidu
ría, el sér que más vive, porque vive en 
la comuaioa de Dios y de su especie por 
el alma, que es ua reflejo de la divina, 
cuyo verbo le ha sido dado para tradu
cir su peasamieato, y ea el armóaico or-
gaaismo de su vida se coafuade la de 
otros séres. 

El hombre es el sacerdote y la i m á g e n 
de Dios, el último término de su in te l i 
gencia suprema, de la que ha recibido 
en prueba de alianza el poder de combi
nar nuevas creaciones é imprimir va
riadas y hermosas formas á la materia. 
Ea sa sagrado caerpose reúnen el m i 
neral y el veget i l , significando la alian
za de todas las fuerzas de la naturaleza, 
y eu su portentosa organización se re
tratan y reproducen tolas las facultades 
de la suprema inteligencia que le dió 
vida para cumplir un fin determinado, 
precoacebido, inductabile fatam de su 
destino: la sensibilidad, la simpatía ó el 
amor, la razón ó la conciencia, la me
moria, la voluntad, la palabra, por cuyo 
órgano traduce en sonidos y fórmulas 
precisas las ideas y sensaciones de su 
sentimiento, que no pertenecen al hombre 
solo, sinó que pertenecen á toda la hu
manidad, á quien siente una imperiosa 
necesidad de comunicarlas, mostrando 
así la irresistible atracción que sirve de 
base á la solidaridad de la especie. 

El hombre siente, quiere, conoce, pien
sa, obra y ama obedeciendo á la doble 
acción que se desarrolla en su naturale
za, y que lo impele á ejercitar sus fuer
zas para procurarse los medios de satis
facer sus necesidades materiales y mo
rales, lo que equivale en el órden de ideas 
positivas y reales al doble sentimiento 
del derecho y del deber en su más puro 
origen. 

Tal es la teoría fundamental del socia
lismo, y en tal concepto fuera injusto 
desconocer la importante misión que ha 
desempeñado en el siglo n x dando for
ma, siquiera parezca á muchos utópica, 
á las aspiraciones que han agitado y agi
tan de continuo á los pensadores como á 
la humanidad en su vaga esperanza de 
mejorar su condición desgraciada. Se 
concibe que sea en efecto una utopia el 
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pensamiento de org-anizar con suje
ción á un sistema reglamentario y íijo 
todas las funciones del trabajo y de la 
producción, asignando al hombre m o l i 
mientos periódicos, como los de un reloj, 
y limitando su libertad á una reg-la de 
proporción aritmética. 

Es ig-ualmente arbitrario el propósito 
de encomendar al Estado, ya sea al Go
bierno, ya á la administración, la direc
ción de los trabajos y el car^o de presi
dir á la distribución y cambio de los pro
ductos. Pero si bajo este punto de vista, 
y refiriéndonos á las escuelas que pre
tenden establecer el sistema de la aso
ciación universal en el infiexible nivel 
de la organización del trabajo, son in
admisibles y con razón condenadas las 
conclusiones de los socialistas Contem
poráneos, comunistas ó falansterianos, 
no se debe neg-ar que el trabajo crítico 
de e*a filosofía austera, eminentemente 
relig-iosa y cristiana, ha despejado la i n 
cógnita de los males sociales; ha couci-
liado losdog'mas del Evangelio con las le
yes de la naturaleza; ha puesto de ma
nifiesto las felices disposiciones del hom
bre para realizar los fines de su crea- J 
clon, que son la producción y el progre
so, y ha demostrado, por último, hasta 
la evidencia, que no hay derecho supe
rior posible al que la humanidad ejercita 
marchando sin cesar á su perfectibilidad, 
porque de esa manera cumple el deber 
de su existencia. 

También observaremos oportunamen
te que á la sublime concepción de Cárlos 
Fourier se debe el mayor de los adelan
tos modernos, la clave positivamente del 
progreso futuro con todas las condicio
nes de la armonía. La teoría de la aso
ciación que su génio ha explicado por la 
atracción pasional del individuo, y la 
combinación por él propuesta de los tres 
elementos ó agentes que concurren á la 
producción de toda riqueza, no forzosa, 
sinó libre, espontánea, atractiva, y, por 
tanto, necesaria, basta para honrar á to
do este glorioso siglo xix, que ha inspi
rado al gran continuador de Newton la 
ley acaso de los destinos reservados á 
nuestra especie. 

Todas las generaciones han engendra
do en el misterioso consorcio con el di
vino espíritu que las fecundaba grandes 
iniciadores de la verdad sacrosanta, que 
se hallaba envuelta en las tiuieblas que 
rodearon á la humanidad en su infancia, 
y raro es el siglo que no ha producido 
utopistas, según han llamado siempre los 
satisfechos y los profanadores del dogma 
de la redención, los sacerdotes de la reli
gión del egoísmo, á los profetas y pre
cursores del progreso. 

Tocábale al siglo xix, heredero y ver
bo de todos los dolores del pasado, y en 
el dintel de una edad genesiaca, marcar 
el término del período de adolescencia á 
que ha llegado nuestra especie, y daile 
la última enseñanza de sus derechos y 
deberes para que pueda vestir la toga 
vi r i l en el sucesivo, entrando en el pleno 
goce de sus facultades. Los utopistas 
han sido, pues, los maestros de nuestra 
edad; ellos han definido el derecho por el 
deber; han referido la atracción á las ne
cesidades; han concillado á la religión 
con la naturaleza, y han hecho com
prender que en la aspiración á la felici
dad se encuentra admirablemente resu
mida y compendiada la ley integral de 
los destinos humanos. 

Dotada en adelante la ciencia social de 
un criterio fijo; poseedora en definitiva 
de la exacta noción del derecho; armada 
con la convicción de la unidad y solida
ridad de la especie humana; inspirada 
por el espíritu de justicia que le enseña 
la ley de las atracciones morales propor
cionadas á los destinos, y dueña, por fin, 
del secreto de esa generación de ideas 
que arranca del Cosmos y se detiene en 
la perfectibilidad de su sér, emauacion 
misericordiosa del que únicamente Es, 
pues que ninguna tradición le muestra 
que haya habido un génesis expecial 
para los reyes, ni dos distintas genera
ciones de derechos, claro es que hade 
realizar en breve los sueños con que se 
meció en su infancia, definiendo el bien 
y el mal con relación al bienestar indi
vidual y colectivo: lo relativo y lo abso
luto. 

F . J . MOTA. 

FANTASÍAS C A M P E S T R E S . 
3.* 

E L GDÍA B A L N E A R I O . 

U m senda medio oculta e n t r e d ó s elevados 

márgenes cubiertos de matas y de ramaje, me 
sedujo por su frouiiosa apariencia, y eotré por 
ella siguieudo su dirección á la ventura; no hube 
á fe de arrcpeniirme deesla resolución. El paisa
je que iba desarrollándose á ambos lados del 
sendero, compuesto de árboles, matorrales, fo
llaje y peñascos, períumado de plantas odorífe
ras, matizado de silvestres flores, favorecido 
por el fresco concurso de disiiutos arroyuelos, 
constituía una riqueza de vegetación, una va
riedad de encantos naturales, una tan bella con
tinuación de distioios elementOi que pudiera 
creerse que Céres y Flora á la par üabian der
ramado allí en competencia sus dones mas pre
ciados. 

Sin dar trégua á la admiración y á la compla
cencia que tal espectáculo me inspiraba, ful len
tamente siguiendo las mil revueltas del camino, 
deteniéndome á cada momento ante un nuevo 
punto de vista, siempre mas hermoso que el au-
terior, hasta que, apercibiendo el dalce mur
mullo de una fueute, apresuré la marcha en la 
dirección de su cercano sonido, mientras mur
muraba en lírico arrebato los versos de Horaeio 
á la Blandusia: 

*fies nobilium tu quoque fonliunn.* 
DI la vuelta á un agrupamíento de plantas y 

me hallé con el cristalino objeto de mi poética 
lucubración; creyéndome solo, y por tanto libre 
de entregarme á las voluptuosidades del reposo 

en tan delicioso retiro, no pude reprimir un 
gesto de disgusto al ver sentado junto al tras
parente caño un individuo embebido en la lec
tura mas interesante, á juzgar por su aticion. 
Al ruido de mis pasos alzé prontamente la ca
beza, y . . . 

—¡Arturo! exclamé en el colmo del estupor; 
¡lú por aquíl... 

Mi amigo Arturo del Juncal es el pollo mas 
acabado de nuestra buena sociedad; su elegan
cia, y sobre todo, lo que hemos dado en llamar 
su chic, sin conocer el origen de esta voz fran
cesa, son proverbiales; jamás falla en un baile ó 
una tertulia; monta á caballo, juega, fuma, ha
bla mal de las mujeres; también sin duda, con 
notable inieiigencia, mucho y en tono doctoral 
de teatros, viajes, música y todas las demás co
sas del mundo, pasa el dia en el Casino, se le
vanta por la tarde y se acuesta al amanecer: es 
un Upo perfecto. 

Al verle en aquel salvaje y apartado, lugar, 
en un traje asaz descuidado y pobre, él figurín 
ambulante, cuando yo le creía en Baden-Baden, 
San Juan de Luz ó Biarriz y tan entregado á la 
lectura cuando no se le vé jamás abrir un libro, 
á pesar de lo enciclopédico de sus conocimien
tos, mi asombro subid de pumo. 

Él, al reconocerme, hizo el mismo gesto que 
hubiera hecho viendo la conírano en pierio,se
gún una d e s ú s frases; levanidse , tendióme la 
mino, y repuso completamente aturdido: 

—Adiós, chico, ¿cómo estás? 
—Sabes que, al parecer, no te ha sido muy 

agradable mi sorpresa, dije sonriendo. 
—Nada de eso, no lo creas, se apresuró á 

contestar, sino que... eso mismo... la sorpresa, 
lo imprevisto de... 

—¿Pero qué diablos haces en esta madrigue
ra? le interrumpí; que se me encuentre á mí, 
soñador extravagante, romántico del sentimien
to, poeta, en tiu, por estos vericuetos, nada tiene 
de extraño y sabido es que uo place á mi espí
ritu henchido de quimeras el desilusionador 
prosaísmo de la ciudad; pero tú, rey de los 
dandys, lú, el mas completo gentlemen de nues
tros salones, tú, Arturo del Juncal, perdido 
entre eslasbreñas! ¿qué dirán los amigos cuan
do les participe en mi primera carta este inespe
rado encuentro?... 

—¡No, no, por Dios! Gonzaga, no se lo parti
cipes, dijo iomediatameatey con suplicante em
peño mi amigo. 

—¡(Jómol exclamé en tono mas sério, ¿es aca
so al^un duelo la causa de tu extrañamiento? 
Nadie me ha escrito... 

—No: sí, no lal. 
—¿Tal vez algún suceso político?... 
—No lo creas; no quiero decir... 
—¿Algún doloroso desengaño en amores? 
—De ningún modo... pero... 
—¿Kl rapto de alguna doacella? 
—Si no es. . 
—¿La fuga con alguna casada?... 
—Tampoco. 
—Pues, amigo mió, explícate, porque ya me 

has hecho ascender á la cumbre de la curio
sidad. 

—Perdóname, Gonzaga, balbuceó Arturo 
completamente sofocado... no puedo... es un 
misterio... unsecreto... que, te ruego por nues
tra amistad, por Dios santo, que ocultes á todo 
el mundo. 

—Está bien, no insisto, me callaré... pero 
¿qué libro es este? pregunté al leer parte del 
título del que Juncal lela á mi llegada, y co
giéndolo antes de que su dueño pudiera evitar 
mi acción. 

Era un tomo en cuarto encuadernado con 
gusto, de impresión compacta, pero clara, ador
nado con viñetas, y que en su primera hoja te
nia un Ululo en francés que traducido al ro
mance era del siguiente tenor: 

«Guia balneario; descripción exacta y deta
llada de los baños mas notables y concurridos; 
su situación topográfica y climatológica; aná
lisis de sus aguas, relación de sus fondas, paseos 
y jardines; de sus precios, medios de comunica
ción, etc., etc., etc., por M. Ch. F.—Guaría 
edición corregida y aumentada.—Precio i fran
cos. París. Marteau, librero-editor, 55, passaje 
Jouffroy.» 

Qjedérne mirando á Arturo que estaba rojo 
como una cereza y tan desconcertado, que me 

inspiró, á la vez que compasión, una sospecha 
maliciosa. Calléme, sin embargo, y esperé. Ar 
turo sudaba y se ponía cada vez mas encarna
do: al cabo hizo un esfuerzo supremo, y con el 
acento de Macbeth ante el espectro acusador de 
Banko, murmuró: 

—No puedo engañarte, amigo mió; tú eres 
bueno, y si no me satirizas, si me prometes á fe 
de caballero no revelar mi confesión, le hi haré 
iogénua de mi culpa. 

Le tranquilicé, garantizíodole mi reserva, y 
le pedí la explicación de aquel enigma. 

—Has de s>ber, empezó Juncal, que contra 
todas las apariencias, mi fortuna es habíame 
escasa, y que salo merced á esfuerzos lilánioos, 
á inverosímiles y ocultas economías y á no po
cas deudas, ouedo arrastrar una existencia pú-
blicamenie fastuosa. Tú bien lo sabes, Gonzaga; 
es fuerza rendir culto á la exterioridad; el man
do solo de lo que vé se paga, y es preciso poner 
ante sus ojos una venda recamada de oro para 
que no vea las roturas de su reverso, las mise
rias de su interior; es necesario ir como yo á 
los bailes, más que por todo para tomaren el 
bouffet un alimento mas nutritivo y agradable 
que al que me veo diariamente condenado; es 
necesario jugar, como yo lie jugado, la última 
onza que me restaba para complacer á la señora 
en una aristocrática reunión de confianza. Vos
otros los poetas, no los poetas á la moderna 
usanza que no templan su lira á otro calor que 
el de la chimenea, sind los restos de esa raza 
espiritual ya en desuso, tenéis con poco satis
fechas vuestras necesidades, no os curáis del 
lujo y la elegancia, no os sacriñcaísen aras de 
la sociedad, pero á nosotros sus parias con gri
llos de oro, no nos es dado vivir si no por 
ella y para ella, y desde el dia que nos cobijan 
las alas de la mo la no podemos formular un 
pensamiento, pronunciar una palabra, ni rea
lizar un hecho sin extricta sujeción á sus pre
ceptos. La moda ordena pasar tres meses po- lo 
menos del año en el extranjero, tener una en
fermedad cualquiera, para cuya curación sean 
necesarios unos baños que ella tamhieu pres
cribe, y de cuyo círculo no es posible salir so 
pena de pasar plaza de cursi; pues bien, yo no 
puedo verificar eslos viajes r "perO no puedo 
lampoco coofaBkr rfii pobreza. Finjo partir pa
ra Francia ó Alemania, despidiéndome bajo lal 
concepto cíe todos mis conocimiento^, y «rengo 
á ocultarme á un rrncOB.el mas lejano de todO 
camino y mas á cubierto de cualquier indis
creción: aquí soportando una existencia monó
tona y aburrida, ahorro para acallar á mis 
acreedores, y con ayuda de este libro adquiero 
la instrucción suficiente para continuar la farsa 
á mi regreso. 

No pude evitar una sonrisa al terminar Artu
ro su explicación; reiteréle mi promesa de silen
cio, y aunque pensé hacerle algunas observa
ciones acerca de lo erróneo de sus ideas, me 
abstuve, porque comprendí que era demasiado 
tarde. 

Cuando, ya solo, volvía liácia el pueblo, me 
ocurrieron, entre varias, dos importantes refle
xiones; la primera que nadie pensaba en la ca
pital cuál era el paradero del pollo Arturo, y la 
segunda que el librero-editor Marteau hará ne
gocio. * 

Luis ALFONSO. 
Setiembre. 1868. 

L O S SUEÑOS D E C A R N A V A L . 

BOCETO. 
(Imitación del inglés.) 

L 
En UQ liúdo g-abiaete-tocador se ha

llan dus personas de diferente sexo, lo 
cual equivale á decir, que hay en él un 
hombre y una mujer. 

Del primero, á no ser por su traje y 
sus patillas, no podría asegurarse que 
es hombre, puesto que su ocupación no 
está en consonancia con el género mascu
lino. 

Si el sentido común fuese ley penal 
escrita, nuestro hombre merecería una 
condena. 

¿Qué hace, pues, repug-nantey prohi
bido por el sentido común? ¿Qué cosa le 
está vedada al hombre, rey de la natu
raleza, dueño de todo lo creado desde la 
mujer, su compañera, hasta el polvo, su 
enemig-o? 

Una sola cosa puede ser; cosa ó acción 
expresada por un verbo, reflexivo por 
mas señas, que repugna cuando tieue 
á la vez por sugeto y término al hombre. 

Es el verbo adornarse, y sus sinóni
mos: pulirse, acicalarse, U&cer \a. toilette, 
excederse en el cuidado del individuo 
mas allá de una severa elegancia. 

Esto hace en la noche del primero de 
Febrero último Federico R-", colocado 
ante un espejo que refleja fielmente su 
graciosísima talla. 

Tras él, sentada en una butaca, vis
tiendo uua baca blanca, y triste cuanto 
encantadora está la otra persona: la mu

jer. Por la indiferencia con que Federico 
la mira, se conoce que esta mujer ocupa 
el rango de mujer propia. 

Triste condición humana, que siempre 

estima en mas lo lejano que lo próximo, 
que menosprecia lo suyo, que anhela 
impaciente lo ajano. 

Tres años hac? que el cura dijo á Fe
derico y Elisa: *ego vos i n matrimonium 
conjungo.» Tees días para ella; tres si
glos para él. Elisa con el candor de la 
juventud, con la pasión de la primavera, 
se cree oblig'ada á amar á su esposo, y 
lo cumple. 

Federico, comprendiendo poco sus 
nuevos deberes, echa á menos sus g'oces 
de soltero, y no solo los echa á menos, 
sino que además los busca descuidando 
á su mujer. 

En Carnaval particularmeate. corre 
en pós de galantes aventuras 'y fáciles 
amores, por cuya razón el campo conyu-
g"al se parece á menudo al de Agraman
te. La esposa gime, y se queja y llora, 
El marid.), que, á pesar de todo, la ama, 
la consuela y promete la enmienda 
para el Carnaval siguiente. 

Esto acaba de pasar en la mencionada 
noche á las diez de elln. 

A esto se debe que Elisa tenga hume
decidos sus ojos, que Federico no ponga 
del todo simétrico el lazo de su corbata, 
que se coloque aprisa su levita y gabán , 
que coja desatentado el sombrero y ta
pabocas y salg^a del g'abinete con un 
«Adiós, Elisa« entre tímido y frío y mal
humorado. 

I I . 
Son las cuatro de la madrugada. 
El salón de baile arroja á los concur

rentes á la calle, como el mar á la playa 
los restos de un naufrag-io. Verdadero 
naufrag-iq es aquel de ilusiones, deseos y 
esperanzas. La tiesta concluyó; con ella 
el placer de unos, el hastío de otros. La 
incauta alegría, la imbécil fatuidad, el 
orgullo, la envidia, las torcidas miras, la 
broma y la algazara han perdido su tea

tro. 
Basta por hoy. 
Todos salen cansados, molidos, con-

fundi&os y revueltos. 
Entre ellos está Federico, ébrio de v i 

no y de placer. Toma solitario el camino 
de su casa; mas le acompañan sus re
cuerdos. Kl rojo, febril color de sus me
jillas revela la apenas finida orgía. Sus 
ojos brillan de vanidad satisfecha, de 
triunfo conseguido. 

Un pensamiento se ostenta en el ojal 
de su frac, prendade amor; falta en cam
bio en sus dedos una rica sortija, regalo 
de su esposa. 

Llegado á su casa, entra en su dor
mitorio, que, como marido á la moda, 
tiene separado del de su mujer. Se des-
embartiza de su traje sustituyéndolo por 
una acolchada bata, arrellánase en un 
sillón frente la encendida, confortable 
chimenea y aspira con molicie el humo 
del tabaco por medio de una pipa de lar
guísimo tubo. 

Mientras ojea un álbum de trajes de 
máscara, besa de vez en cuando el pen
samiento ya mustio. 

Una ligera somnolencia se apodera de 
sus sentidos, crece y le domina. El pen
samiento queda olvidado sobre la mesa, 
el álbum semi-abierto; el tubo de la p i 
pa se desliza al suelo... 

I I I . 

Federico sacude su marasmo; no bien 
despierto todavía, busca maquinalmente 
la perdida flor, y no encontrándola se 
levanta. ;Oh admiración! No se halla en 
su dormitorio. 

En cambio, conoce muy bien el lugar 
en que encuentra. Es una sala de la casa 
de sus padres, con los autig-uos sillones, 
y la mesa de dominó, y allí encima de 
una consola la tetera de plata que le re
galó su padrino. Acércase g-ozoso á con
templarla, y en el espejo ve una irnágen 
que duda si es la propia. 

Sí; es él, Federico; mas no el actual; 
comerciante reputado, propietario, ma
rido y con patillas, sino el Federico de 
muchos años atrás. El Federico de diez 
años, lindo, fresco, rollizo y sonrosado, 
de rubios cabellos, travieso y jugmeton 
como él solo. 

No acierta á salir de su asombro, 
cuando llaman su atención las iofantiies 
voces que resuenan en la estancia veci
na, entre las cuales distingue algruuas 
conocidas, una sobre todas mas grave, 
menos arg-entina. 

Esta le recuerda el arrullo suave que 
le adormecía en su niñez, el apaciüle 
acento de las consejas junto al hog-ar. el 
melodioso cantar de las tardes de lluvia, 
el inolvidable timbre de la voz materna. 
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La sala se ve invadida por una turba 
de chiquillos, seguidos de una hermosa 
matrona de treinta años. 

Ellos son: Alfonso, Conrado, Pepe; ni 
uno falta. Todos, todos los compañeros 
de las travesuras infantiles; con ellos in
quietaba las gallinas de la tia Mónica, y 
tiraba del cordón de la campanilla de 
D. Vicente, y derramaba el agua del za
patero vecino. 

Los niños están alegres por demás. 
Federico les acompaña en su alegría, y 
rien y palmetean y alborotan. 

—¡"Estamos en Carnaval!.., 
—¡Hemos de disfrazarnos!... 
—Mamá lo permite. 
—¡Yo me vestiré de moro! 
—¡Yo de general! 
— ¡Yo de rey!... 
Salen á relucir todos los trastos de la 

casa. Camisas, enaguas, pañuelos de 
seda, viejos pantalones, antiguos som
breros, la peluca del abuelo, el tricornio 
del tio, la alta peineta, el corcho que
mado y alfileres y papel. Todo, por raro 
que parezca, es digno de aprecio, todo 
se aplica, todo se utiliza. 

Lánzanse por las escaleras y alboro
tan el cotarro y aturden la vecindad. 
Crúzase con ellos una interminable ban
da de tambores, entre los que se encuen
tra Federico, mas mozo, mas crecido. 
Redobla cual si marchara á la cabeza de 
un batallón de granaderos al atacar la 
brecha; no hay para él cansancio n i fa
tiga, 

¡Siguen todas las calles de la villa y á 
todas dispensan generosos su ruido atro
nador. 

¡Qué grande! ¡Qué delicioso! ¡Cuántos 
años se guardará memoria de tan colo
sal cencerrada!... 

Poco tiempo hace que Federico ha con
cluido su carrera. Ha visto ya pasar vein
te y seis carnavales. Pasea á caballo con 
otros compañeros, elegantemente dis
frazado. 

—¿Ves, Oliverio, en aquel balcón? ¡qué 
bella es! 

—¡Preciosa! 
—¡A-dios, Hortensia! ¡Adiós, Elisa! 
Y ametrallan con dulces el balcón fa

vorecido. 
Los chiquillos se atropellan entre las 

patas de los caballos, para atrapar algu
nos caramelos demócratas que han pre
ferido el suelo de la calle á la alfombra 
del salón. 

Por la noche, á los armoniosos acor
des de un piano, gira Federico en rápido 
torbellino, teniendo en sus brazos palpi
tante de amor á su amada. Al volverla, 
radiante de felicidad y de orgullo, á su 
lugar le dice en amorosa, baja voz. 

—¡Nanea dejaré de amarte!... y se ru 
boriza la niña. 

También se ruborizó un año después 
en que cen una sola palabra unieron Fe
derico y Elisa para siempre su voluntad 
y sus corazones. 

Bromas al fin de Carnaval. 
Mas como el Carnaval es continuo en 

este mundo, ¿quién puede distinguir la 
verdad de la mentira? 

IV. 
Corre el año de 1867, y la noche del 

primero de Febrero. Federico, acaricián
dose las patillas, se codea con máscaras 
de todas clases en un vasto salón esplén
didamente iluminado. 

—¿Con que dejas á tu mujer en cama 
y vienes solo á divertirte, bribonzuelo? 
dícele una diminuta cantinera. 

—Ya se ve; como quiere hacerse el po
llo á pesar de la casulla, grita una vene
ciana. 

—¡Libertino! ¿á quién buscas por aquí? 
—¡Qué divertidas! ¡qué cucas! ¡qué 

mononas sois! á todas os quiero. 
—¡Qué profanación! 
—¡Qué escándalo! 
—Si Elisa te oyera. 
—Yo se lo diré 
—¡Eh' ¡fuera bromas! dejad en paz á 

los que duermen 
Federico es un hombre enteramente 

espiritual. Para todas tiene una galante
ría ó una flor. Sin embargo parece pre
ocupado. Diríase que espera á alguien 
con ánsia. Por fin parece que llega lo es
perado, porquesu rostro se pone radiante 
de júbilo al apercibir un dominó negro. 

Este se acerca rápidamente. Debajo 
de él «e presiente la beldad. 

—¿Tu esposa? 
—En la cama. ¿Y tu marido? 
—De guardia. 
—¡Somos felices! 
Empieza entonces en voz baja un diá

logo amante, apasionado, electrizador. 
Los que se fastidian en el baile envidian 
á la atareada pareja; los felices la admi
ran; los indiferentes sonríen. 

Distraídamente Federico y la del do
minó han abandonado el salón y llegan 
a la puerta del restaurant. 

—¡Mozo! gri ta aquel, un cuarto reser
vado. 

Pasa bastante tiempo. 
Gira el mundo sobre su eje. 
Giran las parejas impulsadas por el 

wals. 
Federico sale del cuarto. Oyese un do

ble beso y estas palabras: 
—Toma este pensamiento en memoria 

mía. 
—¡A.h! divina, tuyos son todos los 

míos. Nunca dejaré de amarte. 
¿A cuantas habrá repetido esta frase? 
Ni él mismo lo saba. ¡Tantas veces la 

ha pronunciado! 
Dirígese gozoso otra vez al salón, res

tregándose las manos con aire de sufi
ciencia. 

—¡Esta es la vida, exclama, este es el 
Carnaval presente! 

V. 
—¡Diablo! Federico, como vamos en

vejeciendo. 
—Sí, amigo, sí; hemos pasado ya de 

los cuarenta. 
—Pero el humor siempre igual. 
—Ya lo ves: siempre de baile, siempre 

de aventura. 
Un mascaron interrumpe la conversa

ción para entregar un billete á Federico, 
y éste va á leerlo, cuando le acometen á 
la vez húngaras y esclavas y mujeres 
del serrallo. Le lanzan mil dardos y di
chos picantes y alusiones ingeniosas. 

Logra por fin librarse de edas. 
—¡Qué sosas y qué escúpidas! Eu nues

tro tiempo esto se hacia mejor. 
—No, querido, no son ellas, sino nos

otros los peores. Los años nos van dejan
do inútiles. 

—Puede ser. 
Federico lee el papel que acaban de 

entregarle. Pénese pálido y bambolea, 
buscando un punto de apoyo. Su amigo 
le sostiene. 

—¿Te pones malo? 
—Infórmate por tí mismo. 
El amigo lee á su vez el anónimo. 
—¡Esto es grave!... 
—Muy grave. Sígneme. 
Dirígense á aquel aposento reservado 

que Federico ocupó, y no solo, diez años 
antes. La puerta está cerrada, pero se vé 
á través de las paredes. En el interior se 
distingue una amorosa pareja: Elisa y 
un gallardo oficial. 

—Donde las dan las toman, murmura 
el amigo. 

—Cállate.... 
En el .gabinete menudean las copas, 

los besos y los tiernos conceptos. 
Federico se precipita. Cae con estré

pito la mesa. Trábase la lucha cuerpo á 
cuerpo y en la oscuridad. Al poco rato 
dos cadáveres yacen en el suelo. 

ü n resplandor fosfórico se difunde por 
la estancia que aumenta la lividez de sus 
facciones, y dá á la sangre derramada el 
rojizo color del oro. 

Federico se arrojafébrído en un sillón, 
y cierra los ojos con horror; pero ve á 
través de los párpados. Ve que Elisa se 
levanta ostentando formas vagas. Pare
ce que se desliza por el pavimento. Su 
in lefinido ropaje se pierde en lontanan
za. Sus ojos son mates y horriblemente 
abiertos, sus quijadas están fuertemente 
comprimidas. De una ancha, horrorosa 
herida que tiene en el costado izquierdo 
mana abundante la sangre purpurina, 
rivalizando con la suelta y negra cabe
llera. 

Dirígese al que fué su esposo, y dice 
con apagada voz: 

—Yo era tierna, dulce y buena. Yo te 
amaba como carne de mi carne, tú me 
pusiste al borde del precipicio y me ar
rojaste en él. 

—¡ A.h! Yo te amo aun, Elisa, vuelve á 
mí, vuelve; pero pura y sin tacha. 

—¡Ya es tarde! Estos son los resulta
dos de tu conducta. Lo que ha de suce
der, sucederá 

—¿No puede cambiarse el destino? d i 
ce Federico con angustia. 

El fantasma eleva al cielo su diestra 
mano, y va tomando proporciones colo
sales. 

—¡A.h! No me dejes con la desespera
ción en el pecho... 

Pederico q uiere asir al fantasma y solo 
abraza el vacío... 

En aquel momento una mano acaricia 
sus cabellos. Un beso ahoga en su boca 
el grito de terror que iba á lanzar. 

V I . 
—¡Qué sueño tan agitado! 
—¿Eres tú? ¿tú misma, Elisa? Por 

Dios, sácame de tan fatal incertidumbre. 
—¿Deliras? ¿Qué te pasa? Cálmate. 
—Sí, ella es. Esta es su plácida sonri

sa; esta es su voz, su mirada. Este es 
también mi aposento, mi pipa, mis l i 
bros. 

¿Este álbum?... al fuego con él. ¿Esta 
ñor?... ¡A.1 fuego, al fuego! 

No tengo blancas las patillas, ni he 
estado en aquel fatal restaurant. No. 
Tampoco he visto sangre y horrores. 
Permite que te abrace, amada Elisa... 

—¡Qué niñerías! 
—Y que te bese, ¡idolatrada esposa.' 
—¿Te has vuelto loco? 
—¿Loco?... casi, casi... pero no, no. 

Soy feliz, muy feliz mientras no me fal
te tu amor. 

Júre te de hoy mas quererte como 
en aquellos primeros días de nuestro ma
trimonio; juro ser modelo de maridos y 
vivir solo para tí. No volveré al baile, 
no. Si acaso me ocurre hacerlo, bésame 
como hoy en la boca y recuérdame este 
día; pero en cambio tampoco irás tú al 
baile, ni permitiré que hables con nin
g ú n militar. 

Federico abraza conmovido á su espo
sa que empieza á temer por su razón y 
jura de nuevo que no volverá al baile. 

Hasta ahora ha cumplido su promesa. 
G. S. 

A P U N T E S BIOGRÁFICOS 
DE LOS D I P U T A D O S DE L V A S . l U B L B l F R A N C E S A . 

De varios periódicos extranjeros ex
tractamos los siguientes apuntes biográ
ficos de algunos representantes de la 
Asambléa Constituyente reunida en Bur
deos, los cuales pueden darnos una idea 
de los hombres que en ella toman asiento: 

«M. Paulino Darrien, dipuiado por el Can
tal. Ha fórma lo parle de la minoría democrática, 
sieudo diputado por este mismo departamento en 
la Asamblea de 1848 y Í849. 

E l duque d'Hircourt (elegido en el depar
tamento de Calvados) lleva este título desde la 
muerte de su padre, acaecida en 1865; hasta en
tonces había llevado el de conde. Njcid en 1813; 
siguió la carrera de marina y fué ascendido á 
capitán de navio en 18o3. Hi publicado varias 
obras muy notables sobre cuestiones raanlimas. 

M. Casimiro Pdrríer (elegido en el Aube y 
en el Isere) es bijo del célebre ministro de Luis 
Felipe; nació en 1811 y se dedied á la diploma
cia. En 1846 fué elegi lo diputado por el pri
mer distrito de París. E i 1849 los electores del 
Aube ie enviaron á la Asamblea legislativa el se
gando en lista: se asocié á la política de la ma
yoría y sostuvo al Presi iente hasta la formación 
significativa del ministerio qué precedió al gol
pe de Estado, contra el cual protesté. Djsde ha
ce 25 años forma parte del Consejo general del 
deparlanento del Aube. En 1869 se presenté 
como candidato in lependiente, pero solo obtu
vo 15.000 votos contra 20 000 dados al candi
dato oficial. Es miembro del instituto (Academia 
de ciencias morales y políticas). 

M. Emilio Leroux (Aisne). Abogado de 
París, ha formado parle de la Constituyente y 
de la legislativa: votaba casi siempre con la frac
ción Cavaignac. Después de la elección del Pre
sidente siguió la conducía de üufaure. Protesté 
contra el golpe de Estado. 

M. Benoist d'Aazy (Nievre). Es uno de 
los miembros de mas edad de la nueva Asam
blea, y Presidente, por lo tamo, de la mesa in
terina. Nacié el 3 de Febrero de 1796: bajo el 
reinado de Luis Felipe fué elegido dos veces 
por el colegio de Ghateau-Chinon (Nievre), y 
formé parte de la oposición legitimista. No fué 
diputado en ia Constituyente de 1848; pero sí 
en la legislativa de 1849, por el departamento 
del Gard, en ¡a que fué vicepresidente y apoyé 
con vigor todas las proposiciones de la extrema 
derecha. El 2 de Diciemb-e protesté contra el 
golpe de Estado y presidié la reunión de los re
presentantes en la alcaldía del 10° distrito. No 
comprendido en las persecuciones de aquella 
época, se retiré de la política. 

E l conde Diru ( Vlancha). Nacié en 1807; 
entró muy jóveo en la Cámara de los pares. Des
pués de la revolución de Febrero, los electores 
de la Mancha le nombraron dos veces su repre-
seoiante por grandes mayorías. En la Asamblea 
Constituyente y en la legislativa volé con la de
recha. La influencia que adquirió en la reunión 
de la calle de Poitiers, fué causa de que le nom
braran vicepresidente en 1850 y en 1851: fiel 
á ia legalidad, protesté contra el golpe de Es
tado, por lo que sufrió algunos dias de deten
ción en Viacennes. Dejé en seguida la carrera 
política, en la cual reapareció en 1869, siendo 
elegido por 16.086 votos contra 15.809 dados al 
candidato oficial. M. Daru formé parte del Ga
binete Ollivier, y en la época del plebiscito hiio 
dimisión de su cartera al mismo tiempo que M. 
Buffet, sin que por esto haya disuadido resael-
tamenie i sus electores de que volasen sí. 

M. Coma. (Norte). Nació en 1802. En 1837 
fué nombrado diputado por Cambrai, y hasta 
1846 se senté en los bancos de la izquierda. En 
184S fué elegido representante por 190.935 su
fragios, y votó or liuariamente con el general 
Cavaignac. Nombrado procurador general del 
Tribunal de apelación, pidió, después de los 
desórdenes de Mayo, la acusación de Caussidiere 
y de M. Luis Blanc. Fué elegido para la legisla
tiva y se afilié al partido democrático modera
do. Es autor de varias obras sobre educación y 
literatura. 

M. Taxile Dalord, diputado por el departa
mento de la Yaucluse. Es uno de los literatos 
de mas ingenio y mas fecundos de la Francia. 
Ha sido redactor del Sieele y de LlAvenir Na
tional: ha escrito rancho en la prensa satírica, 
especialmente en el Vert-Vert y en el Chariva
r i , del cual ha sido redactor en jefe durante 
muchos años. Recientemente ha principiado la 
publicación de una curiosa Historia del Imperio. 

M. Leoncio de Laver^ne. (Creuse). Miem
bro del instituto; ocupa un distinguido lugar en
tre los mas notables escritores de nuestra épo
ca. Nació en 1809: fué nombrado diputado en 
1846, y ocupó hasta 1848 el empleo de subdi
rector en el ministerio de Negocios extranjeros. 
Su activa colaboración en la ilievue des Deux 
Mondes, y sus trabajos sobre las cuestiones de 
economía política y agricultura, le han conquis
tado una gran reputación. Ha sido director del 
instituto agrícola de Versalles. 

M. Fresnau, diputado por Morbihan. Según 
Lo Gironde de Burdeos, no ha formado parte 
de ningnoa Asamblea legislativa; pero es muy 
conocido en Bretaña. Recientemente ha escrito 
una carta sobre el campamento de Coulie, que 
ha llamado la atención general, siendo reprodu
cida por casi tola la prensa. 

M. Lambrecht. (Norte). Nació en 1819. Es 
ingeniero. Hasta 1863 no figuró como hombre 
político: en esta f cha fué elegido diputado por 
el mismo departamento porque ha sido ahora 
nombrado, obteniendo 12.132 votos de 23.140 
votantes. Én la Cámara se sentaba al lado de 
M. Thiers. Eu 18o9 no obtuvo mayoría su can-
didatara. 

M. Joijneaux. (Céle-d'Or). Nació en 1815 
y es uno de los veteranos de la prensa democrá
tica. En 1848 fué condenado á una prolongada 
detención. Miembro de la COiistituyente y de la 
Legislativa, tomó asiento en la Montaña y com
batió constantemente la política del Presidente. 
Hibien lo sido expulsado de Francia después del 
golpe de Estado, se retiró á Bélgica. És autor 
de numerosos escritos sobre las ciencias agríco
las, de las que se ha ocupado con gran interés. 
I I i sido colaborador del periódico La Gironde 
du Dimanche. 

M. de Laprade (Rdiano). Nació en 1812 y 
es miembro de la Academia francesa y uno ie 
los poetas mas distinguidos de la nación vecina 
y de nuestra época. Habiendo publicadoen 1861, 
en una revista, una composición en verso, t i tu
lada: Las Musas del Estado, la cual desagradó 
al Gobierno de aquella época, fué destituido de 
su cargo de profesor de la Universidad de Lyon. 
M. de Laprade es monárquico y clerical, 

M. Saint-Maro Girardin. Nació en 1801. 
Es miembro de la Academia francesa y escritor 
fecundo y distinguido. Desde 1834 basta 1848 
representé en la Cámara de los diputados el co
legio electoral de Saiai-Yrieix (Haute-Vienne). 
Desde la revolución de Febrero no habia vuelto 
á formar parte de ninguna Asamblea legislativa. 
^ M. Euyenio Dudar (Laudas). Naciéen 1812. 

En tiempo de Luis Felipe redactaba en el iVaíto-
no/la parte relativa á economía política. En 
1848 fué nombrado por M.-Garnier Pagés, sub
secretario 'ia Estado en el ministerio de Hacien
da, y el 10 de May ) estaba encargado de esta 
importante cartera Se distinguió por su ener
gía en las revueltas de Mayo y Junio. Fué dipu
tado por las Laudas en la Constituyente, pero 
no en la Asamblea legislativa. Estuvo machos 
años en España á la cabeza de grandes empre
sas industriales. 

WI. Víctor Lefranc (Candas). Nació en 1809. 
Fué elegido diputado en 1848 y 1849; apoyó la 
política del general Cavaignac é hizo mas tarde 
una oposición moderada al Presidente. Después 
del 2 de Diciembre ocupó un puesto en el foro 
de París. En 1869 fué vencido por M. Guilloutet 
en las elecciones para diputados. 

W. de Datnpierre (Laudas), Elegido diputa
do en 1848 y 1849, votó constantemente con la 
derecha de la Constituyente, y formó parte de 
la mayoría de la Legislativa, sin embargo, con
cluyó por pronunciarse contra ta política perso-
nd del Elíseo. Después del golpe de Estado se 
retiró á la vida privada. 

M, Adana (Paso de Calais), es desde hace 
muchos años alcalde de Boulognj-sur-Mer y 
presidente de la Cámara de comercio de esta 
ciudad, en ia que goza de gran influencia. 

M. Pradié (Aveyron). Ya elegido en 1848 y 
1849, y ha sido uno de los escasos discípulos de 
la escuela católica revolucionaria, de la cual era 
jefe Buchez; por esta circunstancia, tal vez úni
ca, fué apoyado por los republicanos y por el 
clero. Votaba con la izquierda moderada, y en 
1851 hizo una activa oposición contra la política 
del Presi lente. 

M Baza (Lot-y-Garona). Nació en 1800. 
Formé parte de la Constituyente y de la Legis
lativa; votaba con la derecha y defendió con 
gran energía los derechos de la Asamblea, de la 
que era uno de los secretarios. Después del gol
pe de Estado, fué expulsado de Francia, y se 
retiró á Bélgica, y habiendo rehusado una gra
cia solicitada sin su consentimiento, no volvió 
á su país hasta después de la amnistía de 
1859. En 1869 se presentó como candidato 
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para di p a lado; pero fué derrotado por M. Noa-
bel. 

M. Marcial Delpit (Borgoña). Desconocido 
tomo hombre políiico. se ha disünguido por al
gunos trabajos literarios. 

M. Mathieu de la Redorta. Antiguo par de 
Francia. Nació CQ 1804. Fué embajador de Luis 
Felipe en Madrid. Eu 1848 fué nombrado dipu
tado por el departamento del Aude, que acaba 
de reelegirlo. Tomó asiento en la Asamblea le
gislativa y votó constanlemeoie con la derecha. 
Después del golpe de Estado se retiró á la vida 
privada. 

M. Pablo de Remusat (Alto Carona). Na
ció en 1831. Se ha hecho notable por algunos 
artículos publicados en la Revue des Deux Mon
des y eií*l Jmmal des Débats. En las eleccio
nes de Mavf> de 1869 fué derrotado por el can-
didalo oficial en el segundo cauloo de Tolosa. 

M. Calemard de la Fayette (Alto Loira). 
Nació en 1815, y no ha formado parte todavía 
de ninguna Asamblea. Es literato y agrónomo, 
y ha escrito algunas tragedias: ha h cho una 
traducción francesa, en verso, del Dante. 

M. Arturo de Comont (Maioe y Loira). Ha 
principiado su carrera política hace muy poco 
tiempo, como redactor en jefe del periódico í / 
(Jnion de / ' Ouest, que ha hecho algún ruido. 

El marqués de Vogrue (diputado por el de
partamento de Cher). Había obtenido ya los 
sufragios de los electores de este departamento 
en 1818 y 1849. Su carrera política ha sido 
muy agitada. En 1830 era oficial del ejército y 
legilimista, y se negó á prestar juramento á 
Luis Felipe. Después de Febrero formó una es
pecie de alianza con M. Félix Pyat, y usó en 
sus circulares el título de herbero (era propieta
rio de hecho de fraguas y fundiciones impor 
lames). En la Asamblea Constituyente votó en 
alguna» cuestiones con la izqu erda, pero casi 
siempre se unió á la derecha. Después del 10 de 
Diciembre, sostuvo la política del Presidenle y 
votó la ley de 31 de Mayo, colocándose después 
entre los adversarios de"Bonaparle. Después del 
golpe de Estado, se retiró á la vida privada; 
pero sus antiguas opiniones legitimistas se des
pertaron, y fué encausado por haber distribui
do una carta impresa del conde de Chambord: 
en esta cansa le defendió M. Berryer. 

M. Bocher (Calvados). Bajo el reinado de 
Luis Felipe fué sucesivamente prefecto de los de
parlamentos del Cers y del Calvados. Eslc últi
mo departamento le eligió diputado en las elec
ciones de 23 de Mayo de 1849. En la Asamblea 
formó en las tilas de la derecha, y tomó una ac 
liva parte en los trabajos parlamentarios. Pro 
testó contra el golpe de Estado de 2 de Diciem 
bre. El rey Luis Felipe le confió la administra
ción de los bienes de la familia de Orleans. 

M. Aquilea Delorme; nombrado iguálmenle 
por el d< ¡)ariamento del Calvados, era prefecto 
del mismo hace diez dias. 

M. de Treverenc (Finislerre). Nació en 
1815: fué elegido en 1848 diputado por el de-
parlamenio de las Costas del Norte, y voló ge
neralmente con el tercer partido republicano 
que sostenía el general Cavaignac. Después de 
la elección del 10 de Diciembre no hizo la oposi
ción al Presidente: reel-gido para la Asamblea le
gislativa, formó parte de la mayoría: sin embar
go, á fines de 1851, se pronunció contra las pre
tensiones del futuro emperador, lo que le valió 
ser preso el 2 de Diciembre, y encerrado en el 
castillo de Vincennes. Desde aquella época per
maneció extraño á la política. 

1VI. Gatien Arnoult (Alto Carona). Nació en 
1800. Se ha hecho conocer de una manara muy 
notable por importantes trabajos sobre la filoso
fía y la literatura de la Edad Media. Sus opinio
nes liberales le conquislaron una gran populari
dad en Tolosa, en donde es todavía profesor de 
la facultad de letras. Fué alcalde después del 28 
de Febrero. Nombndo diputado para la Legisla
tiva, voló habilualmente con la izquierda y com
batió la política del Presidente. No se presentó 
en las elecciones de 1S49. 

M de la Rochejaquelain (DosSevres). Es 
sobrino del senador muerto en 1867. No se ha 
señalado todavía en política. 

El marqués de Mortemart (Ródano). Na
ció en Lyon en 1805, fué elegido diputado en 
1847 y en 1848 por este mismo departamento. 
Formó parle de la oposición legitimisia. En 1849 
no fué reelegido: mas tarde, se aproximó al 
presidente de la república, y fué nombrado 
miembro del Cuerno legislativo en 1852 y 1857. 

M. Chartoo (Yonno). Es un literato fecundo 
é instruido, y se ha dado á conocer por la pu
blicación de varios periódicos. En 1833 fundó 
Le Magasin Pinloresque, y lomó parle en 1843 
en la creación de L'lllusirtttion; en 1860 em
prendió la publicación de Le Tour du monde, 
cuyo éxito no se ha desmentido todavía. Elegi
do miembro de la Constituyente, voló en 1848 
con la izquierda moderada. Nombrado en Abril 
de 1849 miembro del Consejo de Estado, firmó 
una protesta de este cuerpo contra el golpe de 
Estado, y retirándose después á la vida priva
da, se consagró con ardor á sus trabajos litera
rios é históricos. Después del 4 de Setiembre 
fué nombrado prefecto del departamento del Se
na y Oisc, 

WI. de Wit t (Calvados). Hasta ahora no se ha 
distinguido en política. Es yerno de M. Guizot, 
y autor de varios escritos sobre historia y lite-
rainra. 

M. Brame (Norte). Nació en Lila en 1808, y 
se ha distinguido por sos conocimientos agronó
micos y económicos. Como candidato del Go
bierno, fué elegido diputado en 1857, y reelegi
do en 1863 por la primera circunscripción de 
su depanamento. De 24.200 votantes, obtuvo 
casi la unanimidad de los sufragios. Fué reele

gido en 1869. El partido proteccionista ha teni
do siempre en él el mas incansable de sus ora
dores. En Julio de 1869 ha sido uno de los 116 
firmantes de la petición de interpelación formu
lada por el tercer partido liberal. M. Brame, 
después de la batalla de Reischoffea, que dió lu
gar á la caída de Ollivier, aceptó un puesto en 
en el Gabinete in-extremis Palikao-Jerónimo 
David-Clemente Duvernois. 

M. de Tillaacourt (Aisue). Nació en 1809, 
y se ha dado á conocer como distinguido hom
bre político Eu 1848 fué enviado á la Constilu-
yenle, en la que votó casi siempre coa la dere
cha, de la cual se separó, sin embargo, en al
gunas cuesliones importantes. Después del ,rol-
pe de Estado se alejó de la política y se consa
gró á importantes explotaciones agrícolas. En 
1865 fué elegido oomo candidato independiente, 
á pesar de la gran resistencia que hizo á la ad
ministración, y fué uno de los fundadores del 
centro izquierdo. Reelegido en 1869 por mas de 
26.000 volos sobre 30.000 votantes, dió prue
bas de una gran actividad en lacerta legislatura 
de Julio último. 

M. Waddiastoo. Nació en 1826. Es un dis-
linguido erudito y miembro del Instituto: ha 
hecho algunos viajes á Grecia y al Asia Menor, 
que le hau proporcionado materia para impor
tantes publicacioues. En 1869 se presentó como 
candidato independiente á. los electores, que si 
bien entonces no le eligieron, esta vez le han 
dado sus sufragios. 

M. Kolb-Beraard (Norte). Nació en Dun
kerque en 1798. Fué presidente del tribunal de 
Comercio de Lila, por donde fué enviado dipu
tado á la Asamblea legislativa en 1849 por 
95.000 votos. En las elecciones de 1859 y 1863, 
fué elegido como candidato del Gobierno: tam
bién lo fué en 1869; pero esta vez presentándose 
de oposición liberal. En la Cámara ha sostenido 
siempre la política clerical y las doctinas pro-
teccioniitas. 

E l conde Roger (Norte). Nació en 1802. 
Desde 1831 hasta 1848 m sido constantemente 
nombrado diputado por Dunkerque. Al princi
pio estuvo afiliado á la política doctrinaria; pe
ro desde 1837 siguió la conducta de M. Thiers, 
de quien es uno de los mas fieles amigos. Se 
distinguió por su valorea las jornadas de Junio 
de 1848, y fué elegido diputado por los depar
tamentos del Sjna y del Norte, optando por es
te último. Votó coüstaíilemente coa la derecha; 
pero se unió luego al partido parlamentario, 
combatió los diversos actos del Poder ejecutivo, 
y estuvo preso después del golpe de Estado. 
Durante la actual guerra ha mandado uno de los 
regimientos de la Guardia nacional movilizada 
de París. 

M. Mortimer-Ternaux (Ardennes). Nació 
en 1808, y repi esentó este departamento en la 
Constituyente y en la Legislativi en 1848 y 
1849, después de haber sido elegido diputado 
en 1842 por el colegio de Berthel. Voló cons
tantemente con la derecha moderada y protestó 
contra el golpe de Estado. Es miembro del Ins
tituto, y se ha dado á conocer como escritor en 
algunas obras muy estimadas y especialments 
por una//tsíorta de/ terror 1792 y 1794, re
dactada en vista de documentos inéditos: esla 
obra está escrita en alguna parcialidad, y no 
está terminada todavía, á pesar de que van pu
blicados siete lomos. 

M. Poupet des Vienes (Ardennes). Nació 
en 1806. Fué elegido por su departamento en 
1848 y 1849; votó casi siempre con el partido 
republicano mo lerado, oponiéndose á la vez á 
la política déla Montaña y á la del Poder eje
cutivo. 

M. d 'Audiffret Pasquier (Orne). Es jóveo 
y extraño hasta ahora á la política. Es hijo de 
un antiguo recaudador general de Nántes, y fué 
adoptado por M. Pasquier, canciller en tiempo 
de Luis Felipe. 

M . Pallotte (Creuse). Tiene 39 años, es in
geniero civil y director de las minas carbonífe
ras de Ahun, cerca de Guerrel. Es casi desco
nocido en el mundo político. Su padre fué di
putado por el Alto Saona, durante la monar
quía de Julio. 

£1 conde de Laroche-Ayraon (Creuse). 
Tiene 55 años. Es antiguo consejero general, 
propietario y muy conocido en el mundo indus
trial, por haber formado parte de la adminis
tración de muchas sociedades. Es ana nulidad 
en política. 

M. de Sainthorrent (Creuse). Es hijo de 
un representante de la Asamblea de 1818 del 
mismo apellido. Tiene 53 años de edad, y en la 
actualidad se encuentra en la Argelia mandando 
un batallón de Móviles de la Creuse. No perte
nece á ningún partido político, y ha sido elegi
do diputado por 31.000 voios. 

M. Bethmont. Abogado de París, elegido 
en 1865 y en 1869 diputado del Cuerpo legis
lativo, como candidato de oposición. Tomó una 
parte muy activa en los trabajos parlamenta
rios. M. Bethmont es republicano muy templa
do, y en 1870 se inclinaba al lercer partido. 

Ha sido elegi lo primer secreiariode la Asam
blea de Burdeos. 

M .Marcelo Barthe (Bajos Pirineos). Abo
gado de Pau. Nació en 1813, y ya se habia da
do á conocer por sus opiniones liberales cuando 
fué elegido en 1848 diputado constituyente. En 
aquella Asamblea votó con el partido Cavaig
nac, y bajo el imperio fué uno de los mas fir
mes campeones de la idea republicana en los 
departamentos. Durante algunos años los elec
tores de Pau le enviaron al Consejo general de 
los Hajos Pirineos. 

M. Lanfrey (Bocas del Ródano). Nació 
en Chambery en 1828, y se ha dado i conocer 
por algunos escritos, en los que demostró una 

gran iadependencia de pensamiento , y sobro 
todo per una Historia de Napoleón I , no termi
nada todavía é inspirada en opiniones muy po
co favorables á la causa imperial. Reciente
mente ha insertado M. Lanfrey en los periódicos 
cartas muy notables, pero escritas desgracia
damente con demasiada parcialidad. 

M. Grevy (Jura). Nació ea 1813, y es aao 
de los mas valientes campeones de la democra
cia, A la edad de 17 años figuraba ya entre los 
combatientes en la revolución de Julio. Es abo
gado del Colegio de París y ea 1848 füá elegido 
casi por unanimidad diputado de la Asamblea 
Constituyente, de la que fué vicepresidame, y 
lomando una parte activa en los debates, se co
locó entre los mas hábiles oradores de la izquier
da. Formuló una proposición capital cuya apro
bación hubiera cambiado los destinos de la Fran
cia: la elección del Presidente de la república 
por la Asamblea. 

El 7 de Octubre de 1848 fué rechazada esta 
proposición por 643 votos contra 158. Después 
de la eieccioa del 10 de Diciembre, y duraale 
¡as sesioaes de la Legislativa, continuó M. Gre
vy mostrándose adversario irreconciliable de la 
reacción y del partido napoleónico. Después del 
golpe de Estado, volvió á ocupar su puesto en 
el foro y tuvo los honores del decanato de París. 
En 1868 volvió á entrar en la vida política, y fué 
elegido diputado por 22.000 votos sobre 47.000 
electores. Era esta la primera victoria alcanza
da desde 1852 en un distrito rural, lo cual pro
dujo gran sensación ea los círculos políticos bo-
napartislas. En las elecciones de 1869 ao se pre-
senló ningún competidor contra M. Grevy. 

E l conde de Choiseul (Sena y Oise). Nació 
en 1836 y se distinguió mucho en las campañas 
de Crimea é Italia, siendo militar desde muy jó-
ven. En 1869 fué elegido diputado de opOiicion 
al Cuerpo legislativo, donde tomó varias veces 
la palabra. Es jefe de batallón de la Guardia na
cional de París. 

M. Barthelemy-Saint-Hilaire (Sena y 
Oise). Miembro del Instituto, es uno de los hom
bres mas eruditos de Francia. Sus trabajos so
bre la filosofía antigua y sobre las religiones del 
Asia, le han conquistado gran celebridad entre 
los sabios de Europa. Nació M. Barlhelemy-
Saini-ililaire en 1805; fué elegido diputado 
conslituyente en 1848, y votó casi siempre coa 
el lercer partido republicano. Reelegido para la 
Legislativa se acercó mas á la izquierda. Des
pués del golpe de Estado se negó á prestar j u 
ramento, y dejó su cátedra de profesor ea el Co
legio de Francia. En 1869 fué elegido como can-
didalo de oposición, por mas de 18.500 votos 
sobre 31.000 votantes. 

M. Callot (Loira). Nació en Saint-Etieone 
en 1812, y fué elegido para la Conslituyente por 
este mismo departamento. Voló con el partido 
moderado; sostuvo la política del Presidente, y 
aprobó la expedición de Roma. Reelegido en la 
Legislativa, formé parte de la mayoría, per« ter
minó por pronunciarse contra las tendencias del 
Presidente, y después del golpe de Estado se re
tiró A Bélgica. Se dedicó allí á trabajos literarm 
y publicó varios artículos en la Gazeite de Frun
ce y ea la Enciclopedia del siglo XIX, así como 
varias obras. 

E l barón Sschasseriaux. Nació en 1823, y 
fué elegido en 1849 para la Asamblea legislati
va, en la que formó con la derecha. Se adhirió 
al golpe de Estado, y fué nombrado individuo de 
la comisión consultiva. En 1852, en 1857 y en 
1863 fué elegido diputado del Cuerpo legislativo 
como candidato oficial; lo fué también en 1869; 
pero esla vez no obtuvo mas que 23.000 sufra
gios de 41.000 votantes, mientras que anterior
mente casi habia obtenido unanimidad. Ha sido 
uno de los 116 firmantes de la petición de inlcr 
pelacion que reveló la existencia de un numero
so lercer partido liberal. Sin embargo, jamás ne
gó su voto á los peores ministros del Imperio, 

El conde Joaqu ín Murat (Lot). Desciende 
de un hermano del ex-rey de Ñápeles. Nació en 
1828, y entró en la carrera diplomática, siendo 
todavía muyjóven. En 1854, 1863 y 1869 ha si
do elegido, como candidato oficial, miembro del 
Cuerpo legislativo casi por unanimidad; en 1863 
obtuvo 35.982 votos, siendo 36.074 el número 
de electores. Formando en el centro derecho, 
se unió en Julio de 1869 al lercer partí lo libe
ral, y figuró entre los 116 firmantes de la peti
ción de interpelación. Ha sido alcalde de Cahors, 
y tiene gran influencia en el departamento del 
Lot. 

M. Vacherot (Sena). Es uno de los sábios 
mas notables de Francia. Siendo director de la 
Escuela Normal en 1851, rehusó prestar jura
mento. En 1859 publicó un libro, titulado De 
la Democralie, que fué muy perseguido; el au
tor salió condenado á un año de prisión, cuya 
sentencia fué reducida por apelación á tres me
ses. M. Emilio Ollivier defendió esta causa coa 
tal calor, que logró se suspendiese el fallo del 
tribunal. M. Vacherot se presenta por primera 
vez en una Asamblea deliberante. Es miembro 
del Instituto, y duraale el sitio de París, fué 
alcalde del sesto distrito (barrio de la Sor-
bona). 

M. Tamissier (Jura). Nació en 1809, ha sido 
eapitao de artillería, formó parte de la Conslhu-
yente y de la Legislativa, y votó constantemente 
con la izquierda. Expulsado de Francia después 
del 2 de Diciembre, se retiró á Bélgica. Después 
del 4 de Setiembre ha ejercido un mando im
portante en París. Se dice que M. Tamissier es 
el verdadero inventor de los cañones rayados. 

M. Ancel (Sena Inferior). Negociante en 
el Havre y alcalde de esta ciudad, fué elegido 
para la Legislativa. Desde 1852 no ha dejado de 
formar parle del Cuerpo legislativo. Apoyado 
por el Gobierno en 18i2 y eo 1857, obtuvo en 

1863 la victoria contra un candidato oficial. Ea 
1869 fué vencido por M. Lecesne á quien apo
yaron los demócratas. 

M. Vait-Vimeux Nació ea 1826 y ha sido 
oficial de caballería. En 1859, 1863 y 1869 fué 
nombrado diputado del Cuerpo legislativo como 
candidato oficial; las mayorías que obtenía, que 
al principio eran muy numerosas, quedaron re
ducidas últimamente á 16.000 sobre 23.000. 
M. Vast-Vimeux ha aprobado siempre con su 
voto la política bonanartista. 

E l general Cbabaud-Latour (Gard). Na
ció en 1804. y ha sido ayudante de órdenes del 
duque de Orleans desde 1837. En 1848 fué nom
brado diputado por el distrito de Vigan, y voló 
siempre coa la miyoría conservadora. No ha 
formado parle de ninguna Asamblea legislativa. 
Ha servido mucho tiempo en Argelia, y durante 
el sitio de París ha teoido el mando eo jefe de 
los iageaieros. 

M. Marc Oufraísse (Alpes Marítimos). El 
nombre de este eminente demócrata es muy co
nocido. En ia Asamblea legislativa defendió los 
principios republicanos cau una energía admi
rable. Después del golpe de Estado luvo que 
abandonar la Francia. Ha publicado varias obras 
notables, entre ellas una titulada Derecho de 
guerra y de paz. en el cual defiende la teoría 
de que los soberanos nonn nien declarar la guer
ra por sí, sino los pu-bios, que son ios verda
deros interesados en la prosperidad y grandeza 
de las naciones. 

M. Guiter. Nació en Perpiñan en 1797: es 
cuñado de M. Arago. En 1818 fué alcalde de 
Perpiñan, y el departameulo de ios Pirineos 
Orientales le envió á la Conslitüyenle y á la Le
gislativa. Votó con la izquierda moderada, sos
tuvo la política de Cavaignac y combatió mas 
larde la del Presidente. Después del golpe de 
Estado fué desterrado de Francia. 

E l barón de Larcy (6«rd). Nació en 1805, 
yes uno de los veteranos délas Astmbleas po
líticas de Francia. Antes de 1830 era ya magis
trado, y se colocó entre los mas ardientes de
fensores de la causa legitimisla. Nombrado di
putado en 1833 y reelegido varias veces después, 
combatió sin descanso el Gobierno de Luis Feli
pe. Es uno de los cinco diputados que eo 1843 
fueron á Lóndres al lado del conde de Clnm-
bord, y que, habiendo recibido un voto de cen
sura de la Cámara, presentarbn su dimisión y 
fueron todos reelegidos. Desde 1833 á 1851, 
M. de Larcy ha forma lo parle del Consejo ge
neral del Gard. Es muy popular en el Langue-
doc, y fué elegido en 1848 por los departamen
tos del Herault y del Gard. Reelegido para la Le
gislativa eo 1849, voló consianiemente con la 
extrema derecha. Protestó contra el golpe de 
Estado y después se retiró á la vida privada. 
En 1863 y en 1869 se presenló candidato para 
el Cuerpo legislativo, y fué derrotado las dos 
veces por el candidato oficial. M. de Larcy es 
escritor muy distinguido, ha colaborado en va
rios periódicos y publicó trabajos históricos im-
ponaates. 

(Continuará.) 

M A G D A L E N A . C|) 

Aspecto general le Judea —Je<usslen Las ju
dias.—Magdalena.—Sas encantos —Sus rioics. 
—Sermón en el monte de Bít-aid i.—A.rrepeatiT 
mien o de Magdalena.-Amor divino.—(iraníes 
a iga;liís.—J isftj en casa de no fariseo.—L . pe
cadora á los piéi de Crino.—Perdón de Miada-
lena. 

Veaid á coulemplar de la Judea 
los montes escarpados, 
los áridos desiertos abrasados, 
y del tranquilo mar de Galilea 
los bordes esmaltados 
con fragantes vergeles 
de azucenas, de nardos y claveles. 

Riega el Jordán undoso, 
rey de los rios raudo y caudaloso, 
extendidas y fértiles praderas, 
cuajadas de olivares, 
de cedros seculares, 
de altísimas y lánguidas palmeras. 

De Samaría subid á la colina, 
de Tabor á la cumbre majestuosa 
corona de la sien de Palestina; 
escuchad del Cedrón la tormentosa 
corriente cristalina, 
rompiéndose en arroyos y cascadas; 
bajad de Gethsemáni al huerto ameno 
de jugosas granadas 
y perfumados terebintos lleno. 

Mas el paso tened; la amarillenta, 
la Muerta Mar por el Oriente asoma, 
laguna macil nta, 
que cubre el llano que manchó Sodoma. 
Nunca el céfiro agita 
de aquella mar de plomo el quieto seno, 
ni pez alguno habita 
su agua impregnada de mortal veneno, 
y si el ave parlera 
incauta ó atrevida el aire hiende, 
y sobre el muerto mar las alas tiende, 
sin vida queda en la fatal ribera. 

El pobre albergue de Balea dichoso 
ved, y de Jericó la flor temprana. 

(1) Eite nellislmo cuidro corresponde al übro 
que con el t tulo de las Mujeres del Evangelio va 
á publicar el distinguido poeta, que se oculta b>jo 
ei seudónimo de Larraig. Greemoi que nuestros 
lectores verán con gusta esta coru osicion, en la 
cual campean las galas de la imaginación, los pri
mores del estilo y un conocimisnlo profundo de las 
Sagradas Escrituras. 
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v en el desierto calido arenoso, 
seguid el perezoso 
paso de la dormida caravana. 

Ya de Jerusalen el alio muro 
píntase en el oscuro 
y lejano horizonte: 
la escogida ciudad, la ciudad santa 
al pié de estéril, ceniciento monte 
la régia sien con tnagestad levanta, 
la ciudad del profeta, 
la que ensalzara en cántico armonioso 
David, el rey poeta; 
la perla del Orlenle, 
donde alzó Salomón el portentoso 
templo al Omnipotente, 
que todo un pueblo fibricd anheloso 
de hacer á Dios magnífico presente. 

De la alma paz bajo la verde oliva 
acrece su opulencia y su grandeza, 
la asiática riqueza 
veréis do quier en la ciudad altiva; 
de la Arabia los rápidos corceles, 
del Egipto las mieses abundantes, 
délas fieras de Libia rúbias pieles, 
vinos de Chipre, de InJostan diamantes, 
de Pérsia los brocados, 
los mármoles de Italia celebrados, 
del Líbano los cedros y nogales, 
y en confusión expléndida hacinados 
oro de Ofir, zafiros y corales. 

Viven allí bellísimas mujeres: 
las de morena tez y ojos rasgados, 
(que abrillantan y entornan los placeres) 
las del erguido y elegante cuello, 
de dientes nacarados, 
aguileña nariz, negro cabello; 
mujeres hechiceras 
con la suelta esbeltez de las palmeras, 
de formas torneadas, 
cual estátuas por Fídias modeladas. 
Y entre todas descuella, 
como en llorido edén rosa encendida, 
Magdalena, la bella, 
de mirada atrevida, 
de turbulenta y desastrosa vida. 

Cuando lanzando el sol destellos rojos 
se sepulta en el mar, de su morada 
vedla salir, de fuego son sus ojos, 
y es su boca la tlor de la granada; 
ia lünica azulada 
con áureo cinluron va recogida, 
con sandalia oprimida 
sujeta su pié breve, 
lascivo prisionero, 
nítido come el ampo de la nieve; 
blanco velo ligero 
mas señala que cubre los hechizos 
de su turgente pecho levantado 
y ondula por ia espalda el destrenzado 
cabello en luengos vaporosos rizos. 

Y esa hermosa tan jdven y gallarda 
es cincelado vaso de oro puro, 
que solo llores agostadas guarda, 
ruinas que encubre üiamautino muro. 
Sin escuchar la voz de los deberes 
son su idea constante, 
fingir pasiones, inventar placeres, 
y cada sol conoce nuevo amante. 

Sirena engañadora, 
risueña y tierna ora 
se muestra, ora doliente; 
ya ¡a máscara adopta seductura 
de modestia inocente; 
ya el deseo adormido, 
cauta despierta con desden fingido; 
ya voluptuosa, lánguida, indolente, 
sobre lecho de flores recostada 
suspira del amor dulces pesares, 
como la enamorada 
esposa del Cantar de los Cantares. 
Juego, festines, vino, 
y falsas alegrías 
llevando van sus miserables días 
en un vertiginoso torbellino: 
y si al salir de orgía bulliciosa 
hondo temor de su alma se hace dueño, 
piensa, que h conciencia que le acosa, 
solo es fantasma de mentido ensueño. 
Así de aquella envilecida hermosa 
pasan los breves años, 
no exentos de dolor y desengaños; 
que ni por senda fácil, ni escabrosa, 
ni en marcha pronta, ni con paso tardo 
se arriba en este mundo á la ventura; 
ni ciñe la hermosura 
para quebrar de la desdicha el dardo 
damasquina armadura. 

En clarísimo dia 
del monte de Delsaida, ve, en la cumbre, 
Magdalena apiñada muchedumbre, 
que la palabra de Jesús oia; 
nunca, hasta aquel momento, 
el solemrte, tranquilo y dulce acento 
pudo escuchar del Hijo de María, 
ni contempló su varonil belleza, 
ni la santa pureza, 
qae en su mirada angelical ardia. 
Y con pausada voz, firme y sonora, 
con ademan sencillo y majestuoso 
dice Cristo á la turba pecadora 
que le escuchaen silencio respetuoso: 
—«Hijos, vosotros sois, de! Sér divino 
que d:> la Ley las tablas dió i Judea; 
de la virtud seguid por el camino 
que El os trazó, por áspero quesea. 
No me manda mi Padre á castigaros 
que me manda á enseñaros, 
las preces á escuchar de los que imploran, 
ios ojos á enjugar de los que lloran, 

y á morir en la cruz para salvaros. 
Mirad al Rey, que os anunció el profeta: 

soy el Hijo de Dios, soy el Mesía. 
que el rayo apaga, que la mar aquieta, 
del viejo amparo, de la infancia guia; 
si al cadáver inerte 
resucitar le ordena la voz mía, 
rompe las ligaduras de la muerte 
y el sello eterno de la tumba fría. 

No llevo manto régio, cetro de oro 
ni diadema altanera; 
la humildad y el amor son mi tesoro, 
mi ley, la ley de la virtud severa, 
mis próceros serán los desgraciados, 
y sin lanzas, ni aceros, ai soldados , 
vengo á regir la humanidad entera.— 
Si de la tierra os hieren los abrojos 
al alio cielo convertid la frente; 
si escandalizan vuestros propios ojos 
las pupilas cegad con nierro ardiente. 

La obra, que á Dios complace, 
no sirva de satánico trofeo; 
perseguid el pecaJo, cuando nace 
y en ios pliegues se oculta del deseo. 
Porque en verdad os digo: 
que acuda á mi presencia 
del niño con la cáudida inocencia, 
el que al cielo subir quiera conmigo, 
y deslierre de su alma la venganza, 
y vuelva bien por mal al enemigo: 
yo soy la caridad, soy la esperanza. 

Haced el bien, y sia alarde vano 
sin osleatosa muestra: 
que ignore la siniestra 
el que ejecuta la derecha mano. 

De la opulencia la dorada llave 
no abro la puerta de mi sacro templo: 
desprecie la riqueza quien me alabe; 
yo que el precepto doy, doy el ejemplo. 
Vedme humillado, sin vivienda, pobre 
que tiene el pez bajo la mar salobre 
su mansión escondida, 
tiene su pardo nido el ave tierna, 
la selvática fiera su caverna, 
y hasta el insecto vil tiene guarida; 
sólo Jesús, que á predicaros viene 
la religión de paz y de pobreza, 
sólo el Hijo de Dios, ni piedra tiene 
do recostar la celestial cabeza.» 

¡Con qué dulzura tan divino acento 
de Magdalena vibra en el oido! 
¿Qué suave sentimiento, 
qué misterioso amor desconocido 
su espíritu abatido vivifica? 
¿Que hálito divinal la purifica? 
¿Quién en tan breve espach y de tal suerte 
en diáfano cristal barro convierte? 
¡Cómo se vuelve á erguir la flor marchita 
al respirar el áura, 
que el eco lleva de la voz bendita 
y el mustio brillo de la flor restaura! 

¡Cómo recobra el virginal aroma 
de naciente capullo! — 
Figúraseme ver nivea paloma, 
que el camino olvidó del casto nido , 
y escucha de improviso tierno arrullo 
del compañero que juzgó perdido, 
y con atento oido, 
los ojos negros elevando al cielo, 
hácia la amada voz dirige el vuelo; 
deja del valle las hojosas galas, 
rápida tras su amor se precipita, 
y mas ligero, que sus ráudas alas, 
su alborozado corazón palpita.— 

Pero, ¿qué nube de mortal tristura 
de Magdalena el rostro descolora*, 
y trueca en noche oscura 
el claro albor de su rosada aurora? 
Tiembla, la frente baja, se retira.— 
¿Qué súbito pesar su pecho oprime? 
Con vergüenza se mira, 
recordando su vida se estremece, 
y el aire triste, que en su torno gime, 
murmullo de sus culpas le parece. 
Convulsa, al revolver en su memoria 
de su agitada historia 
los recuerdos livianos, 
rasga el bello cendal que la engalana, 
y el rubor comprendiendo de Susana 
el seno encubre con entrambas manos. 

De entonces por do quier Cristo marchaba, 
una mujer de lejos le seguía, 
que ansiosa sus palabras aspiraba; 
mas llegar á sus piés no se atrevía, 
y en raudales de llanto se anegaba. 
¡Cuán mísera del alma es la existencia 
al despertar de la embriaguez del vicio 
y al verse en el cristal de la conciencia 
sumida en insondable precipiciol 
Invisible semilla 
suele á veces dejar el aura inquieta 
de estéril roca en canrichosa grieta, 
y brota allí modesta florecilla; 
próvida lluvia su corola moja, 
pero el muro fatal, que la sujeta, 
la seca, la deshoja, 
y la raíz endeble 
trunca y deshace de la planta feble. 
Tal el mal arraigado 
puro y sublime amor de Magdalena 
no puede fl recer; de su pasado 
la durísima cárcel le refrena, 
le ahoga,le envenena: 
y se vé condenada 
á abrigar el amor de los querubes, 
cuando no es digna ya, de ser amada. 
Quiere volar y traspasar las nubes, 
y su vuelo entorpece 
el cieno impuro que en ^os alas pesa: 
y gime, y se fatiga, y palidece, 
y su dorada cabellera mesa, 
y en continuo suspiro desfallece. 

Huye del vivo resplandor del dia; 
para llorar sus penas sin testigos, 
busca el silencio de la noche umbría. 
Tan rápida mudanza 
de sus torpes amigos 
desabrido desden tan solo alcanza: 
sin alma alguna que en su apoyo acuda, 
vé en la insolente faz del vulgo necio 
ia irónica sonrisa de la duda, 
la irrítame mirada del desprecio. 

Quizá en su solitario desamparo 
á sí propia se dice Magdalena, 
que es el don de la vida don bien caro, 
si no hay placer sin mal, ni mal sin pena. 

Infelice mujer arrepentida, 
que quimérico juzgas el deseo 
de verte nuevamente enaltecida, 
alza la frente, que en tu afán sumida, 
á tu lado no has visto 
con lenta majestad pasar á Cristo. 
Marcha, marcha en pos de él.—De un fariseo 
penetra en la morada, 
de un hijo de Satán, del vil engaño. 
¡Regocíjese el alma atribulada, 
viendo que el buen pastor deja el rebaño 
en busca de la oveja descarriada I 
¿No recuerdas mujer, cuando decia, 
que no bajaba al mundo 
á fulminar castigos iracundo, 
y que á salvar al réprobo venía? 
Sí; ya tu pecho alienta, 
ya ansiosa te levantas, 
y, cual va al manantial corza sedienta, 
corres tras él, te arrojas á sus plantas, 
y besando sus piés viertes sobre ellos 
balsámicas esencias orientales 
y en larga vena lastimero llanto. 
Los secan tus finísimos cabellos. 
A las ánsias mortales 
de tu rudo quebranto 
dando trégua un momento , 
al Hombre-Dios adoras 
en estático y mudo arrobamiento, 
y con callada voz perdón imploras. 
Alza la frente músiia, 
y contempla del sol ¡a luz serena: 
tras largas horas de ignorada angustia, 
tu bienandanzas labras, 
tiembla de gozo santo, Magdalena , 
y oye de Jesu-Cristo las palabras: 
—Mujer, h\ tiempo que tu mente sigo, 
mujer, há tiempo que tu voz escucho 
cuando en tu pensamiento hablas conmigo: 
yo te perdono, porque amaste mucho. 
Del mal rompiste con vigor los lazos, 
levántate del suelo, 
que Dios te acoge en sus paternos brazos, 
Quien su pecado llora, gana el cielo. 

LARUIG. 

L O I N V A R I A B L E . 
EN EL ALBUU DE L,V SEÑORITA DOÑA. CLEMENCIA 

GARRIAS Y STERLING. 
Todo cambia en el mundo: la pradera 

Su verde alfombra por la mies dorada; 
La mar antes callada 
Se torna turbulenta y ruje fiera. 
Los placeres se truecan en desvelos; 
El azul de los cielos 
Se vuelve oscuro, tenebroso y triste, 
O de záfiro y de carmín se viste 
Si la postrera luz del sol poniente 
Ilumina las nubes de O .'cidente. 
Su hojarasca sacude el bosque umbroso, 
Para tornarse luego mas frondoiO, 
Y en su ramaje 
Renueva el pajarillo su plumaje. 
La fortuna y la suerte 
Cambian desde la cuna hasta la muerte. 

Mas algo hay inmutable. 
Algo imperecedero, inquebrantable; 
Es la amistad divina, 
En este pobre mundo peregrina; 
Es mi afecio leal, tierna Clemencia, 
Que solo morirá con mi existencia. 

ANTONIO ALPAU BAZÍLT. 
Sevilla 28 de Enero de 1871. 

E L C H O C O L A T E . 

Del vencedor de Troya esclarecido 
Hizo Homero perpétua la memoria: 
De publicar su historia 
El clarín de la fama está cansado, 
Y su nombre ha ilustrado 
Mas que de Ilion el encendido fuego. 
La épica lira del famoso griego. 

Cantó la tuya mi querido Ignacio, 
Del chocolate la grandeza y loores; 
Y en poéticos primores 
Tal lo pintaste, que será dudoso 
Si brilla mas hermoso 
En el pozuelo rebosando espuma, 
O dibujado en tu valiente pluma. 

Hacia tres siglos que á su imperio suave 
Se sujetara el orbe complacido, 
Y ya se habla estendido 
Del Amártico á la Osa, 
Sin que de su excelencia primorosa 
Hubiese quien cantara 
El don precioso, la grandeza rara. 

Las deidades que al mundo concedieron 
Con fraternal y bienhechora mano 
Este precioso grano 
Para su utilidad y su recreo 

Destinaban el ramo de Timbreo 
A coronar las sienes • 
Del que cantase sus inmensos bienes. 

En las tuyas, Ignacio, lo han ceñido: 
Ya miro en ellas el laurel sagrado, 
Que en tiempo dilatado 
Ninguno osó desear, ni es permitido, 
Pues han establecido 
Que en la sonora cítara de Apolo 
El chocolate cante Ignacio solo. 

Menos digno sin duda 
De lograr tan honroso testimonio, 
El héroe macedonio 
Ordenó presuntuoso y arrogante 
Que solo retratasen su semblante, 
Vedailo á oíros buriles y pinceles, 
Lisipo en bronce, y en la tabla Apéies. 

Tal decreto de Jove no ignoraba 
Yo que intenté, cual Icaro, algún dia 
Volar con osadía 
De esta cumbre sagrada hasta la altura. 
¡Orgullosa locura! 
Que derretidas vió con escarmiento 
Las alas que le dió su atrevimiento. 

Tú mí caída infausta contemplaste; 
Y al modo que el impávido guerrero 
Viendo á su compañero 
Morir al golpe de enemiga lanza. 
Intrépido se avanza 
Y ocupa el puesto tanto mas honroso 
Cuanto se ha acreditado peligroso; 

Así volaste con heróico aliento 
A cojer el laurel que no era mío, 
Y en la trompa de Clio 
Del cacao celebraste la grandeza; 
¡Oh bien lograda empresa! 
¡Bendición de tal fruto á la memoria, 
Y gratitud al que nos dió su historia! 

Eterna gratitud: pues, sise debe 
A quien tan salutífera bebida 
En pequeña medida, 
Aunque para dar vida suficiente. 
Ofrece á una persona solamente, 
¿Culi se te debe á tí que en mejor modo 
Le diste chocolate al mundo todo? 

Lo diste embrión en su preciosa planta; 
Lo diste en la mazorca producido; 
Lo diste ya molido; 
Lo diste con canela y con vainilla; 
Lo diste en la pastilla, 
Y lo diste cayendo 
Entre la olleta con el agua hirviendo. 

Diste también la música sonora. 
Que hace el molinillo cuando bate 
Con sabroso rumor el chocolate; 
En jicara también lo diste en suma; 
De cuya bella espuma 
Mejor que en la del mar Vénus naciera, 
Si digna de tal cuna Vénus fuera; 

Y para hacer completo tu servicio 
Lo diste en plato de dorada loza. 
Con la córte que le hacen numerosa 
En torno de su silla 
El bizcochuelo, queso y mantequilla; 
Cual oirá vez del mundo á los señores 
Acompañaban fasces y Helores. 

Tu nombre unido, inseparable siempre, 
Con el de este alimenio delicioso 
Será grande y famoso, 
Y llenará con auge sin según io 
Los ámbitos del mundo. 
Mientras que su existencia se dilate; 
Mientras los hombres beban chocolate. 

Así el que á Fidias, ateniense ilustre. 
Su Júpiter Olímpico le ha dado, 
La fama ha eternizado; 
Y veinte siglos, que después corrieron, 
Primero destruyeron 
El mármol duro de la estátua bella, 
Que el nombre del autor grabado en ella. 

¿Y qué imperio jamás tendrá el olvido 
Sobre el nomb e perenne y duradero 
Que sea del ch icolate compañero? 
¿Del chocolate cuyo aplauso entona 
De la una á la otra zona 
El pobre, el rico, el sábio, el ignorante. 
El viejo, el mozo y el pequeño infante? 

¿Por tantas bocas tu obra celebrada, 
Atrevimiento sin igual seria 
El de la musa mía 
Si añadir á tu fama algo quisiese; 
No, mi intento no es ese. 
Sino improbarte cuando dar ordenas 
A obra tan grande un ínfimo Mecénas. 

La distancia que hay desde tu númen 
Hasta la pequenez que me limita 
Mi gratitud excita. 
Que no puedo expresar como quisiera: 
Este lugar hubiera 
Mejor que yo cualquiera merecido, 
Tanto cual yo, ninguno agradecido. 

ANDRÉS MARÍA MAKROQÜIN (1) 

(1) Nició este señor en la duiad de Bogotá (ca
pital entonces del viremato. y boy d i h Confedera
ción), el i de Febrero de 179(3. Empezí y concluyó 
sus estu lios en el cohgio de San Ba1 tolomé. Obta-
vo varios cargos tmbílcos, siendo regidor, conseje
ro, alcalde munrtpal. jef*i po itíco y prefecto de 
Cuodinama-ca En 1851 fué miembro de la Conven
ción; ai terminarse esti fué aumbrado tesonero de 
la pro iocia; y llamado i.tra vez á ocupar un puesto 
en el primer" Co igreso conuiiuyente neo-granadi
no; estaba nomb ado para el -le 1854, cuando so
brevino su muerte, acaecida en Bogotá,el 4 de Agos
to de 1833 E l Sr. Marroquin estaba dotido de gran
des conocí uiientos: esiiibió unas pocas ocesias que 
han visto ia luz públicí en La Guirnalda y El Mosái-
co. La oda ai chocolate qu; insertamos, tué hecha en 
contest icion á otra que le dirigió su amigo el señor 
D. Ignacio Gutiérrez Vergara. 

Madrid: 1871.—Imprenta de LA AMÉRICA. 
á cargo de José Cayetano Conde. 

Floridablanca. 3. 
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SECCION DE ANUNCIOS. 

Vin de B eaud 
a u Q u i n q u i n a e t a u C a c a o c o m b i n é s 

4 3 , r a e R c a u m n r 
e t « l > , r a e P a l e s t r a (¡hez J . L E B E A U L T , pharaiaeien, á París 4 . 1 , r a e R é a a m a r 

X t e t 9 9 , r a e P a l e s t r a 

Los facultativos lo recomiendan con éxito en las enfermedades que dependen de la pobreza de la sangre, en las nevrosias de todas clases, las (lores blancas, la 
diarea c rón ica , perdidas seminales involuntarias, las hemoragias pasivas, las escrúfulns, las afecciones escorbúticas, el periodo adinámico as la* calenturas 
tifoidales, etc. Finalmente convieru; de un modo muy particularmente especial á los convalecicr tes, íi los niños débiles, á las mugeres delicadas, e t á las personas 
de edad debilitadas por los años y los padecimientos. La Union medical, la Gaceta de los Hospitdtes, la Abeja medica,las Sociedades de medicina, hán contundo 
la superioridad del presente remedio sobre los demás tónicos. 

Depósitos en La Habona : S A R R A y G*; — En Buén6s-Ayres_: A. D E M A R G H I y H E R M A N O S , y en las.principales farmacias de las America*. 

- - — — 

L o s M A L E S de E S T O M A G O , G A S T R I T I S , G A S T R A L G I A 
y las IRRITACIONES de los INTESTINOS Este agradable alimento, que está aprobado por la Academia imperial 

de Medicina de Francia y por todos los Médicos mas ilustres de Paris, forma un almuerzo tan digestivo como reparador.— 
Son curados n A O * U n I I T H C I n C II D ñ D C C d e D E I j ' % : % í " l l K : % I E , I l ' r u e R i c h e , i e u ' 2 6 ' e n P a r i s 

Íorelusodel n M U H n U U I U L L U O fin HD L O de Medicina de Francia y por todos los Médicos mas i 
ortifia el estómago y los intestinos, v por sus propriedades analépticas, preserva de las fiebres amarilla y tífóidea y de las enfermedades epidémicas.—Descon/iesc de las Falsificaciones.— 

Depósito en las principales Farmacias de las Américas. 

LOS INOFENSIVOS Í ^ S r r * ™ 
v u e l T c n I i i H t a n t a n e n i u e n t e al c a b e l l o y a 
la b a r b a su color primitivo, por una simple aplicación, 
IÍD desgrasar ni lavar, sin manchar la cara, y s i n causar 
E n f e r m e d a d e f l de o j o s n i • V a q a c c a s . 

T E I N T U R E S C A L V M A N N 
Q U I M I C O , F A R M A C É U T I C O D E 1 » C L A S S E , L A U R E A D O D E L O S H O S P I T A L E S D E P A R I S 

1 2 , rué de l'Echiquier, Paris. 

Desde el descubrimiento de estos Tinlet perfectos, se 
abandonan esos tintes débiles LLAMADOS AGUAS , que 
exigen operaciones repetidas y que^ mojan demasiado 
la cabeia. — Oícuro, castaño, castaño claro, 8 frs. — 
Negro rubio. •10 frs. — Ur. C A L I . M A N N , i » , r u é d e 
r É c h l q u i e r , P A B I S . — - L A HABANA , H A l i H A y C S 

I R R I G A D O R 
Invención del Doctor É G U I S I E R . 

Los irrigadores que llevan la estam
pilla D R A P I E R & F1LS, son l o s ó n i c o s 
que nada dejan que desear. 

Estos inst rumentos reconocidos como 
s u p e r i o r e s y de p e r f e c c i ó n a c a b a d a , 
ninguna relación tienen con los numero
sas imitaciones esparcidas en el co
mercio. 
P r e c i o : 1 4 á 3 2 f r . s e g ú n e l t a m a ñ o 

B R A G U E R O c o n M O D E R A D 
Nueva. Invención , con privilegio s. g. d. g. 

PARA E L T R A T A i V l l E N T O m CURACION D E L A S H E R N I A S . 
Kstos nuevos A p a r a t o » , de s u p e r i o r i d a d incontestable, reúnen todas las perfecciones 

dol ARTE H E R U I A U I O ; ofrecen una fuerza que uno mismo modera á su gusto. 
Todas las pelotillas son el en interior de cautchú maleable; no tienen acción ninguna 
irritante y no perforan el anillo. 

Se encuentran en nuestros almacenes toda especie de Bragueros y Suspensorios. 

DRAPIER &F ILS , 41, rué de Rivoli, y 7, boulevard Sébastopol, en Paris. 

Ui 'dilli i la S*cied:d de l n Cieicili 
iidattriilrt dt Pirii. 

NO MAS CANAS 
MELANÜGENA 

TINTÜHA SOBBES A L I E N T S 
de D I C Q D E M A R E a lné 

DE RDAIf 
Para tefilr e a n a mlonto , « a 

todos los m a t i e e i , los cabello» 
j la barba, sin peligro para la pial 
y sin a l o c a n o lor . 

Esta tintura es t n p s r i o r 4 to> 
dss l a s a s a d a s h a s t a a l d í a d s 
hoy. 

Fábrica en Rúan, me Saint-Nicolai, 58. 
Depósito en casa de les principales pe i 

nadores y perfumadores del mundo, 
c a t a e n P a r l f , rae S t - H o n o r é , 1 0 7 . 

MEU\0£C\E 

V E R D A D E R O L E R O Y 
EN LIQUIDO ó PILDORAS 

leí Doctor S I G M R E T , único Sucesor, 51 me de Seine, PARIS 

Los médicos mas célebres reconocen hoy dia la superioridad de los evacuativos 
sobre todos ios demás medios que se han empleado para la 

K C U R A C I O N D E L A S E N F E R M E D A D E S 

ocasionadas por la alteración de los humores. Los evacuativos de 
i . K R O Y sontos mas infalibles y mas eficaces: curan con toda segu-

^ rulad sin producir jamas malas consecuencias. Se toman con la 
X mayor facilidad, dosados generalmente para los adultos & una ó 

m ^ K d o s cucharadas ó á 3 ó 4 Pildoras durante cuatro ó cinco 
C \ d i a s seguidos. Nuestros frascos van acompañados siempre 

de una instrucción indicando el tratamiento que debe 
| X seguirse. Recomendamos leerla con toda atención j 

' ^ v q u e se exija el verdadero LE ROY. En los tapones 
OÍu\ deJos frascos hay el sello imperial 

¿ ^ F r a n c i a y 
firma. 

DOCTEUR-MEDECIN 
E T PHARMACIEN 

EXPOSICION U N I V E R S A L DE 1 8 6 7 
m e d a l l a ú n i c a p a r a l a p e p s i n a p a r a 

lia Mido ntorKiid" 
A N U E S T R A P E P S I N A B O D D A U L T 

l a s o l a a c o n s e j a d a p o r e l D r C O R V I S A R T 
m é d i c o d e l E m p e r a d o r N a p o l e ó n I I I 

y l a s o l a o m p l c a d n e n l o » H O Í I I M T A I . E * * H E I > . « I t l g l , con á x t t O infalibl, 
en E l i x i r , v i n o , J a r a b e n o t n A U i . T y p o l v o » (Frascos de una onza), en la; 

S a x l r a l x i a a « g r u r a a " • J I U I » - - » -
P l t u i t a a G n a c a J i i < | i t < > r a 

y l o - v o m l t o a d o l a * m n j e r e a e m b n r n z u d a . x 

PARÍS, EN CASA de HOTTOT, Succr. 24 RUÉ DES LOMIIAFÍDS 

G a a t r l t i s 
O p r e a i o n 

E r u r i o n 
I l inrrcuN 

DESCONFIESE DE LAS FALSiflGACIONES O :im^-.i^'HiMfH.ML7.|-.l'lii'W?!^i 

N1CAS10 E Z Q U E R R A . 

E S T A B L E C I D O CON LIBRERÍA 
MERCERÍA Y ÚTILES D E 

ESCRITORIO 

en Valparaíso, Santiago y 
Copiapó, los tres jnintQs 
mus importantes de la re
pública de Chile. 

admUftoiia clas^ de < on'siírna-
ciones, bien sea en los ramos 
arriba indicados ó en cualquiera 
otro que se le confio bajo condí-

;ciones equitativas para el remi-
' tente. 

Nota. L a correspondencia 
debe dirigirse á Nicasio Ezquer-
ra, Valparaíso (Chile.) 

RGB B O Y V E A U L A F F E C T E U R 
AUTORIZADO E N FRANCIA, EN AUSTRIA, EN BELGICA Y EN RUSSIA. 

Los médicos de los hospitales recomiendan el 
RGB V E G E T A L BOYVEAU L A F F E C T E U R , 
aprobado por la Real Sociedad de Medicine, y 
garantizado con la firma del doctor Girourfíou de 
Saint-Gervaii, médico de la Facultad de Paris. 
Esta remedio, de muy buen gasto y muy fácil 
dt tomar con et mayor sigilo, sft emplea en la 
marina real hace mas de ementa iflos, y cura 
•n poco tiempo, con pocos paitos y tin temor 
de recaídas, todas las enfermedades sifilíticas 

nuevas, invetedaras ó rebeldes al mercurio y 
otros remedios, asi como los empeines y las ea 
fermedades cutáneas. El Rob sirve para curar: 

Hérpes, abeesos, gota, marasmo, catarros 
de la vejiga, palidez, tumores blancos, asmas 
nerviosos, úlceras, sarna dejenerada, reumatis
mo, hipocondrías, hidropesía, mal de piedra, 
sífilis, gastro-enteritis, escrófulas, escorbuto. 

Depósito, noticias y prospectos, gráus encasa 
délos principales boticarios, 

J A R A B E 
BE 

L A B E L O N Y E 
F a r m a c é u t i c o d e I " c l a a i e d e l a F a c u l t a d de P a r i s . 

Este Jarabe este empleado, hace mas de 30 afios, por los 
mas*celebres médicos de todos los pa í ses , para curar las 
e n f e r m e d a d e s del c o r a z ó n y las diversas h i d r o p e s í a s . 
También se emplea con feliz éxito para la curación de Tas poi-
pt íac ioní t y opresiones nerviosas, del asma, de los catarros 
crónicos , bronquitis, tos convulsiva, esputos de sangre, ex
tinción de TOX, etc. 

G R A G E A S 
DE 

G É L I S Y C O N T É 
A p r o b a d a s p o r l a A c a d e m i a de M e d i c i n a de P a r i s . 

Resulta de dos informes dirigidos a dicha Academia el afis 
1840, y hace poco tiempo, que las Gngeas de Gélis y 
Conté, son el mas grato y mejor ferruginoso para la curación 
de la clorosis (coloret pálidot); las perdidas blancas; 
las debilidades de temperamento, em ambos sexos; 
para facilitar la menstruac ión , sobre todo a las jóve
nes, etc. 

Depósito general en la casa del Doctor a l r a n d e a n de S a l n t - A e r v a l s , 18, calle RIcher, PARÍS. 
— Depósito en todas las hoücts. —Drseon flete i t la /ui i /Uaften, y exíjase ¡ i firma que vista U 
l«pa, y llava la firma Giraudeau de Sainl-Gervaia, 

Deposito general en casa de LABÉLONYE y C', calle d'Aboukir, 99, plaza del Caire, 
Depósitos : en Habana, L e r i v e r e n d ) R e y e s ; F e r n a n d o y C " ? S a r a y C ; — en Méjico, E . v a n W l n g a e r t y C ' } 

S a n t a M a r í a D a ; — en Ponoma, K r a t o r h w l l l ; — en Caracas, s t n r ü p y c * ; B r a n n y — en Cartagena, J . V H e a j 
— en Moníetndeo, V e n t a r a G a r a ü r o c h e a ; L a s e a z e a i — en fl«enoí-/lyrei, D e m a r c h l h e r m a n o * * — en Santiago y I a í -
paraúo, M o n e i a r d l n l 5 — en Callao, B o l l r a c e n t r a l 1 — en Lima, D u p c y r o n y C * ; — en Guayaquil, G a u l t 1 C a l » » 
y C * ,#T en las principales farmacias de la America y de las Filipinas. 
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PILDORAS DEOIÜT 
—Esta nueTa com
binación , fun.iada 

isobre principios no 
jconocidüf por lo* 
I médicos antiguos, 
llena, ccn una 
precisión digna de 
alendon, todas las 
condiciones del pro

blema del medicamento purgante.—Al revés 
de otros purgativos, este no obra liten sino 
cuando se toma con maj buenos alimentos 
y bebidas fortificantes. Su efecto es seguro, 
al paso que no lo es el agua de Sedlitz y 
otros purgativos. Es fácil arreglar la dosis, 
según la edad j la fuerza de las personas. 
Los niños, los ancianos y los enfermos de
bilitados lo soportan sin dificultad. Cada 
cual escoje, para purgarse, la hora y la co
mida que mejor le convengan según sus ocu
paciones. La molestia que causa el purgante, 
estando completamente anulada por la buena 
alimentación, no se halla reparo alguno en 
purgarse,cuando haya necesidad.—Los mé
dicos que emplean este medio no encuentran 
enfermos que se nieguen á purgarse so pre
texto de mal gusto 6 por temor de debilitarse. 
Véase la /^síruccion. En todas las buenas 
farmacias. Cajas de 20 rs., y de 10 rs. 

F i S T A Y J A R A B E D E NAFÉ 
d e D E I i A I V G R E I V I E R 

Les únicos pectorales aprobados por los pro
fesores de la Facultad de Medicina de F ranc i a 
JT por 50 médicos de los Hospitales de Parí», 
quienes han hecho constar su superioridad so
bre todos los otros pectorales y su indudable 
eficacia contra los R o m a d i z o s , O r l p p « , i r r i u -
« l o n e s y las A f e c c i o n e » d e l p e c h o y de la 
f a r t a n t a , 

H A C A H O U T D E L O S A R A B E S 
d e « E L A I V G I I K N I I B K 

Unico alimento aprobado por la Academia de 
«edicina de Francia. Restablece á las person ai 
(nfennas del E a t ó m a f o ó de los I n t e t t t n o t : 
wrtihca á los min .s y á las personas débiles, T . 
por sus propiiedades a n a l é p t i c a » , preserva de 
las r i e b r e » a m a r i l l a y t i f o i d e a . 

Cada frasco y caja lleva, sobre la etiqueta, el 
nombre y rúbrica de D E L & N O R E N I E R y I M 
tenas de su casa, calle de Hichelieu, 26, en Pa-
ib- —Tener cuidado con las faUificacione». 

Depósitos en las principales Farmacias da 
América. 

EXPRESO ISLA DE CUBA. 
E L MAS A M I G L O E X ESTA C A P I T A L . 

Rcniitc ;í (a Península por los vapo
res-correos toda clase de efectos y se 
hace cargo de agenciar en la ctírte 
cualquiera comisión que se le confie. 
—Hab ana, Mercaderes, núm. 16.— 
E. RAMÍREZ. 

EL UNIVERSAL 

PRECIOS DE SUSCRICION. 
Madrid, un mes 8 reales. 
Provincias, un trimes

tre, directamente. . . . 30 » 
Por comisionado . . . . 32 » 
Lillrainar y extranjero. 70 y 80 

E L T A E T U F 0 
C O M E D I A E N TRES ACTOS. 

Se vende en Madrid, en la librería de Cuesta, calle de 
Carretas, núm, 9. 

C A T E C I S M O 
D E L A R E L I G I O N N A T U R A L , 

D. JUAN ALONSO Y EGÜILAZ, 

REDACTOR DE «EL UNIVERSAL.» 

Este folleto encierra en una forma clara, metódica y compendio
sa, el resumen sustancial de los principios de la religión natural, es 
decir de la religión que á todos los homares ilustrados y de sano cri
terio dicta su simple buen sentido. Contiene en su primera parte un 
prólogo, una introducción, el credo, mandamientos, etc., etc.; y ea 
la segunda, preguntas y respuestas sobre el texto. 

Su precio un real en Madrid y real y medio en provincias. 
Se halla en las principales librerías. 

T E N E D U R I A D E L I B R O S . 
P ( H D. EMILIO G A L L U R . 

Nueva edición refundida con notables aumentos en la teoría y en 
la práctica. 

Obra recomendada por la Sociedad Económica de Amigos del país de Ali

se vende á 
*JI en A.1ic3nto • 

B)Tcelona, Niubó, Espadería, <4.—Cádiz, Verdugo y compañía —Madrid. 
Bailly-Baillierí —Habana, Cbao, Habana, 100. 

• • IJ i % I,VRUÎ  J v a n e t e n , C a l -

L f T i I i r * ] d e p<>110' Unp-
^ * rom, etc., e n 30 

C A I I O Q minuto»»ede«em-
M L L U O baraza uno d e el

lo» con la» L I M A S A M E R I C A N A S 
de P. Mourlhé, con prittirgio «. 
« . d . p r o T e e d o r délo» ejércitos, 
aprobadas p o r dirersa» academia» y 
por 15 gobiernos. — 3,000 c u r a » au
ténticas. — Medalla» de primer» y 
segunda clases. — Por i n T i t a r i o n del 
aeflor Ministro de l a guerra, t,000 sol
dados han sido carados, y t u curación 
se ba h e c h o constar con certificados 
oficiales. (Yiatt eíproipedo.)Depósi» 
lo general en PARÍS, 48,rué Geofíroy-
Lasnier.y en Madrid, B O U R E L h e r * 
manos, 5, PuerU del Sol, y sa t o 
d a s la» farmacias. 

ENFERMEDADES D E L PECHO 
CLOROSIS ANEMIA,OPilAC«lN 
Aliviu prontu y efectivo por medio de 

los Jarabes de hipofosfito de sosa, de cal y 
de hierro del Doctor Churchill. Precio 4 
francos el frasco en París. Exíjase el fras
co cuadrado, la Arma del Doctor Chur
chill y la etiqueta marca de fábrica de la 
Farmacia &wa¡¡ti. 12, f ue Castiglione, 
par¡s 

D E S C U B R O H E N T O P B 0 D I 6 I 0 S 0 . 

Ooncion in tUn táno» da los más vto* 
í*&to« dolotos d« musUs.— Oonsarvfr 

| ston d« la d e n u d a r » j I M o n d M . 
Dopódto a n ü . «a IspafiA. B r a . L fto 

! MT y O.» MoBtcn. C l . p n l Madrid. 

VAPORES-CORREOS D£ A . LOPEZ Y COMPAÑIA. 

LÍ«KA TRASATLANTICA. 
SiliUa d» Céüíi, les ¿las 15 7 50 d» cad» mtx, i la ana tic la Urdo, para Paerto-Riao y Is Habana. 
Ssl;a« <Je la Habana también ios días 15 y 30 de cada mes i las cinco de la Urde para Cádíi directament». 

TARIFA DK PASAJKS. 

Pr&KHS Segunda 
«fxiaira. sámara. 

ler«tíía 
ó entre-
onaets. 

Habana á Cádiz. 

Pssoa. Pesos. Penu.. 
. . 1S0 100 « 

: . 180 130 S() 
. . . . 200 180 70 

Camarotes reservados de primara «imar» de solo dos litaras, á Pueno-Klso, 170 posos; á laHabana, 200 sadallitara. 
El pasajero qus quiera ocupar aolo an samaroto do dos literas, pagan nu pasaje v rasdio solamente, id. 

rebaja un 10 por 100 sobre ios do« pasajes ai qn« tome es Jbillet« de Ida y Toalta 
a.08 ni'Sos ds menos do dos a&os, gratis; de dos i siete, medio pasajo. 
Para Sisal, Veracrnz, Colon, etc., salen vapores de la Habana. 

LINEA D E L MEDITERRANEO. 

Salida de Barcelona los días 7 y 22 de cada mes á asdieidela mañana para Valencia, Alicante, Malagajy Cidi i , en combinación 
•m los correos trasatlánticos. 

Salida de Cádiz ios días 1 y 16 de cada mes i .as dos de la tarde para Alicante y Barcelona. 

>e Barcelona a 
Valencia » 

t Alicante » 
> Málaga • 
. Cádlr • 

Barcelona. 

1.' 

Pesos. 

6'500 

20 

2 / 

Pesos. 

Cubta. 

P e ó o s . 

4 ; 2'500 
» i • 

TARIFA DE PASAJES. 
Valentía. Alicante. Málaga. 

Pesos. 
4 

2.' 

Pesos. 
2*500 

Cubta. 

Pesos. 
1'500 

Peso». 
6'500 
2*500 

2." 

Pesos. 
4 
1'500 

Cubta. 

Pesos. 
2'500 
1 

1." 

Pesos. 
16 
12 
9'500 

2.* 

Pesos. 
ll'SOO 

9 
7*500 

Cubta, 

Pesos. 
6-500 
5 
4 

Pesos, 
i s 

S 

2/ 
Pesos. 
14'500 
i i 

20,500 110*500 
16 i 5'500 

Cubta. 

Pesos. 
8'500 
7 
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CORRESPONSALES DE LA AMERICA EN ULTRAMAR Y DEMAS CONDICIONES DE LA SUSCRICION, 
ISLA DE CUBA. 

Habana.—Sres. M. Pujóla y C , agentes 
generales |de la isla.-

Matatnas.Sres. Sánchez y C* 
Trinidad.—D. Pedro Carrera. 
Cienfiiegos.—D. Francisco Anido. 
Aíoron.—Sres. Rodríguez y Barros. 
Cárdenas.—H. Angel R. Alvarez. 
Bemba.—T). Emeterio Fernandez. 
Wlla-Clar .—1). Joaquín Anido Ledon. 
Manzanillo —D. Eduardo Codina. 
Quivican.—b. Rafael Vidal Oliva. 
San Antonio de Rio-liianco.—D. José Ca

denas. 
Calabazar.—D. Juan Ferrando. 
Cailartin.—D. Hipólito Escobar. 
Cuatao.—I). Juan Crespo y Arango. 
Bolgvin.-H. José Manuel Guerra Alnia-

quer. 
Bolondron.—D. Santiago Muñoz. 
Ceiba Mocha.—fí. Domingo Rosain. 
Cimarrones.—D. Francisco Tina. 
Jarvco.—h. Luis Guerra Glialius. 
Sagva la Grande.—D. Indalecio Ramos. 
Quemado de Güines.—h. Apuslin Mellado. 
Pinar ael Bio.—to. José Maria Gil. 
Bemedios.—J). Alejandro De'pado. 
baníiago.—Sres. Collaro y Miranda. 

PlEMO-niCO. 

'rtJnan.—Viuda de Gmzalez, imprenta 
y librería. Fortaleza 15, agente pene-
ral con quien seentendeián los estable
cidos en todos los puntos importantes 
de la Isla. 

FILIPINAS. 

Manila —Sres. Sammers y Puertas, agen 

tes generales con quienee se entienden 
los de los demás puntos de Asia. 

SANTO DOMINGO. 

(Capital).—D. Alejandro Bonilla. 
Puerto-Plata.—D. Miguel Malagon. 

SAN TBOMAS. 

(Capital).—D. Luis Guasp. 
Curavao.—D. Juan Blasini. 

MÉJICO. 

(Capital).—Sres. Buxo y Fernandez. 
Veracruz.—D. Juan Carredano. 
Tampico.—h. Antonio Gutiérrez y Victo-

ry. (Con estas agencias se entienden to
das las del resto de Méjico.) 

Caracas.—D. Evaristo Fombona. 
Puerto-Cabello.—D. Juan A. Segrestáa. 
La Guaira.—Sres. Martí, Allerétt y O." 
Maraicabo.—Sr. D'Empaire, níjo. 
Ciudad Bolívar.— H. Andrés J. Montes. 
Barcelona.—D. Martin Hernández. 
Carúpano.—Sr. Pietri. 
Malurin.—M. Pbflfppe Beauperthuy. 
Valencia—J). Julio Buysse. 
Coro.—D. J. Thielen. 

CENTRO AMÉRICA. 

Guatemala.—H. Ricardo Escardille. 
S. Miguel.—D. José Miguel Macay. 
Corta Bica (S. José).—D. Vicente Herrera 

SAN SALVADOR. 

Sfl« Salvador.—D. Luis de Ojeda. 
La Union.—D. Bernardo Courtade. 

NICARAGUA. 

S. Juan del Norte.—D. Anlonir de Bar-
ruel. 

HONDURAS. 

Belize.—U. Garcés. 

NUEVA GRANADA. 

Bogotá.—Sres. Medina, hermanos. 
Santa Marta.—D. José A. Barros. 
Cartagena.—H. Joaquín F. Velez. 
Panamá.—Sres. Ferrari y Dellatorre. 
Colon.—D. MatíasVillaverde. 
Cerro de S. Antonio.—Sr. Castro Viola. 
Medellin.—D. Isidoro Isaza. 
Mompos.—Sres. Ribcu y hermanos. 
Pasto.—D. Abel Torres. 
Sabanaldaga.—D. José Martin Tatis. 
Síncelejo.—V). Gregorio Blanco. 
Barranquilla.—D. Luís Amienta. 

Lima.—Sres. Calleja y compañía. 
Arequipa.—D. Manuel de G. Castresana. 
Iquique.—D. G. E. Billínghurst. 
Puno.—D. Francisco Laudaela. 
Tacna.—D. Francisco Calvet. 
Trujillo.—Sres. Valle y Castillo. 
Callao.—D. J. R. Aguirre. 
Ar/co.—D. Cirios Eulert. 

Piura.—M. E. de Lapeyrouse y C/ 

BOLIVIA. 

La Paz.—D. José Herrero. 
Cobija.—D. Joaquín Dorado. 
Cochabamba.—D. A. López. 
Potoni.—D. Juan L. Zabala. 
i r uro.—D. José Cárcamo. 

ECUADOR. 

Guayaquil.—D. Antonio Lamota. 

C H I L E . 

Santiago.—Sres. Juste y compañía. 
Yalparaiso.—D. Nícasio Ezquerra. 
Copiapó.—D. Carlos Ferrari. 
La Serena.—Sres. Alfonso, hermanos. 
Huasca.—D. Juan E. Carneiro. 
Concepción—h. JoséM, Serrate. 

P L A T A . 

Buenos-Aires.—D. Federico Real y Prado 
Catamarca.—D. Mardoqueo Molina. 
Córdoba.—D. Pedro Rivas. 
Corriente*.—h. Emilio Vigil. 
Paraná.~i>. Cayetano Ripoll. 
Rosario — D. Eudoro Carrasco. 
Sa//a. . Sergio García. 
Sania »'t*.—D. Remigio Pérez. 
Tuca «.—D. Dionisio Moyano. 
G«a n 7 aychú.—D. Luis Vidal. 
Pa fdfídu.—D. Juan Larrey. 
Tucuman.—L. Dionisio Sloyano. 

Rio-Janeiro.—ü. M. D. Villalba. 
Bio grande del Sur.—N. J. Torres Creh -

net. 

PARAGUAY. 

Asunción.—D. Isidoro Recalde. 

OhUGUAT. 

Montevideo.—D. Federico Real y Prado 
Salto Oriental.—Sres. Canto y Morillo. 

GUYANA INGLESA. 

Amerara—MM. Rose Duff y C* 

Trinidad. 

TRINIDAD. 

ESTADOS-UNIDOS. 

Nueva- York.—M. Eugenio Didier. 
S. Francisco de California.—M. H. Payot. 
Nueva Orleans.—M. Víctor Hebert. 

EXTRANJERO. 

Par/s.—Mad. C. Denné Schmit, rué Fa-
vart, núm. 2. 

Lisboa.—Librería de Campos, rúa nova 
de Almada, 68. 

L<Jn(/r.*<.—Sres. Chídley y Cortázar," 71, 
Store Street. 

CONDICIONES DE LA PUBLICACION. 

POLITICA, A I AIINISTRACION, COMERCIO, ARTES, CIENCIAS, INDUSTRIA, LITERATURA, etc.—Este periódico, que se publica en Madrid los dias 13 y 28 
de cada mes, hace dos nurnt rosas ediciones, una para España, Filipinas y el extranjero, y otra para nuestras Antillas, Santo Domingo, San Thomas, Jamaica y de-
aás posesiones extranjeras, América Central, Méjico, Norte-América y América del Sur. Consta cada número de 16 á 20 páginas . 

La correspondencia se dirigirá á D. Víctor Balaguer. 
Se suscribe en Madrid: Librería de Dnrán, Carrera de San Gerónimo; López, Cármen; Moya y Plaza, Carretas.—Provincias: en las principales librerías, ó por me

dio de libranzas de la Tesorería Central, Giro Mutuo, etc., ó sellos de Correos, en carta certificada —Extranjero; Lisboa, librería de Campos, rúa nova de Almada, 68 
París, librería Española de M C. d'Denne Schmit, rueFavart, n ú m . 2: Lóndres, Sres. Chídley y Cortázar, 17, Store Street. ' 

Para los anuncios extranjeros, reclamos y comunicados, se entenderán exclusivamente en París con los señores Laborde y compañía, rué de Bondy, 42. 


